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EPÍLOGO

PRÓLOGO

El hombre se quedó oculto en las sombras de una valla de un estacionamiento y miró al edificio de apartamentos de ladrillo de tres pisos que quedaba al otro lado de la calle. Se imaginó que era la hora de la cena para algunos, una hora donde las familias se reunían, reían y compartían historias del día. 

 “Historias”, se burló. Las historias eran para los débiles. 

El silbido rompió su silencio. Su silbido. Henrietta Venemeer silbaba mientras caminaba. “Está tan feliz”, pensó. “Tan distraída”. 

Su cólera aumentó cuando la vio, una rabia viva que floreció en ese momento. 

Cerró los ojos y respiró profundamente para calmarse. Los fármacos solían ayudarlo con su ira. Lo calmaban y mantenían su mente libre de preocupaciones. 

Últimamente, incluso sus medicamentos recetados no funcionaban. Necesitaba algo más grande para ayudar a equilibrar su vida. 

Algo cósmico. 

 “Sabes lo que tienes que hacer”, se recordó a sí mismo. 

Ella era una mujer delgada y mayor con una cabellera roja y una actitud dispuesta que impregnaba cada uno de sus movimientos: sus caderas se movían como si estuviera bailando una canción interna y su caminar era alegre. Llevaba una bolsa de comestibles y se dirigía directamente hacia el edificio de ladrillos en una parte olvidada de East Boston. 

 “Ve ahora”, ordenó. 

A lo la mujer llegó a la puerta de su edificio y se puso a buscar sus llaves, él comenzó a caminar al otro lado de la calle. 

Abrió la puerta del edificio y entró. 

Antes de que la puerta se cerrara, puso su pie en el interior de la abertura. La cámara que observaba el vestíbulo había sido desactivada antes; había aplicado

una capa de gel sobre el lente para oscurecer las imágenes y dar la ilusión de que la cámara estaba funcionando bien. La segunda puerta del vestíbulo había sido desactivada también, su cerradura demasiado fácil de romper. 

Seguía silbando mientras desapareció por un tramo de escaleras. Entró en el edificio para seguirla, sin pensar en la gente en la calle o las otras cámaras que podrían haber estado observando de otros edificios. Había investigado todo anteriormente, y el momento de su ataque había sido alineado con el universo. 

Para cuando llegó al tercer piso para abrir la puerta principal, él estaba detrás de ella. Abrió la puerta y, al entrar en su apartamento, él la agarró por la barbilla y tapó su boca con la mano, ahogando sus gritos. 

Luego entró y cerró la puerta detrás de él. 

CAPÍTULO UNO

Avery Black estaba sacando el nuevo auto policía que se había comprado, uno marca Ford de cuatro puertas, del estacionamiento. El olor a auto nuevo y cómo se sentía el volante debajo de sus manos le daba una sensación de alegría, de un nuevo comienzo. Finalmente se había deshecho del viejo BMW blanco que había comprado durante sus años de abogada. Había sido un recuerdo constante de su vida anterior. 

“Hurra”, dijo por dentro, como lo hacía casi cada vez que se sentaba detrás del volante. Su nuevo auto no solo tenía vidrios polarizados, llantas negras y asientos de cuero, sino que también vino totalmente equipado con una funda para escopeta, carcasa para una computadora en el tablero y luces policiales en las rejillas, ventanas y espejos retrovisores. Mejor aún, cuando las luces rojas y azules estaban apagadas, se veía igual que cualquier otro auto en las carreteras. 

 “La envidia de todos los policías”, pensó. 

Había pasado buscando a su compañero, Dan Ramírez, a las ocho en punto. Se veía perfecto, como siempre. Su cabello negro estaba peinado hacia atrás, tenía la piel bronceada, ojos oscuros y estaba vestido con ropa de calidad. Tenía puesta una camisa amarilla debajo de una chaqueta carmesí. Llevaba unos pantalones color carmesí, un cinturón color marrón claro y zapatos color marrón claro. 

“Hagamos algo esta noche”, dijo. “La última noche de nuestro turno. Podría ser miércoles, pero parece viernes”. 

Le sonrío cálidamente. 

En respuesta, Avery lo miró con sus ojos azules y le sonrió amorosamente, pero luego su expresión se volvió ilegible. Se concentró en la carretera y se preguntó qué iba a hacer con respecto a su relación con Dan Ramírez. 

El término “relación” ni siquiera era preciso. 

Desde su derribo de Edwin Peet, uno de los asesinos en serie más extraños de la

historia reciente de Boston, su compañero le había dicho lo que sentía por ella. 

Avery, a su vez, le hizo saber que ella también podría estar interesada. Las cosas no habían ido mucho más lejos. Fueron a cenar, compartieron miradas amorosas, se tomaron de las manos. 

Pero Avery estaba preocupada por Ramírez. Sí, era guapo y respetuoso. Había salvado su vida después de la debacle con Edwin Peet y prácticamente se mantuvo a su lado durante toda su recuperación. Sin embargo, era su compañero. 

Estaban juntos cinco días a la semana o más, desde las ocho de la mañana hasta las seis o hasta más tarde, dependiendo del caso. Y Avery llevaba años sin estar en una relación. La única vez que se besaron, se sintió como si estuviera besando a su ex esposo, Jack, e inmediatamente se apartó. 

Miró el reloj del tablero. 

No llevaban ni cinco minutos en el auto y Ramírez ya estaba hablando de la cena. “Tienes que hablar con él sobre esto”, pensó. “Qué horror”. 

Mientras se dirigían hacia la oficina, Avery escuchó la radio frecuencia de la policía, como lo hacía todas las mañanas. Ramírez colocó una emisora de jazz y condujeron unas cuadras escuchando jazz mezclado con un operador policial detallando las diversas actividades alrededor de Boston. 

“¿En serio?”, preguntó Avery. 

“¿Qué?”. 

“No puedo disfrutar de la música y escuchar las llamadas al mismo tiempo. Eso es confuso. ¿Por qué tenemos que escuchar las dos?”. 

“Está bien”, dijo como si estuviera desilusionado. “Pero tengo que escuchar mi música hoy en alguno momento. Me tranquiliza”. 

 “No entiendo por qué”, pensó Avery. 

Ella odiaba el jazz. 

Afortunadamente, recibieron una llamada en la radio y eso la salvó. 

“Tenemos una diez dieciséis, diez treinta y dos en progreso en la calle East

Fourth por Broadway”, dijo una voz femenina rasposa. “No ha habido disparos. 

¿Hay algún auto cerca?”. 

“Abuso doméstico”, dijo Ramírez. “El tipo tiene un arma”. 

“Estamos cerca”, respondió Avery. 

“Vamos a tomarla”. 

Giró el auto, encendió las luces, y tomó su transceptor. 

“Habla la detective Black”, dijo, ofreciendo su número de placa. “Estamos a aproximadamente tres minutos. Tomaremos la llamada”. 

“Gracias, detective Black”, respondió la mujer antes de darle la dirección, número de apartamento e información complementaria. 

Una de las cosas que le gustaban de Boston eran las casas, la mayoría de ellas de dos a tres pisos de altura con una estructura uniforme que hacía que toda la ciudad se pareciera. Cruzó a la izquierda en la calle Fourth y siguió a su destino. 

“Eso no quiere decir que nos libramos del papeleo”, insistió. 

“Por supuesto que no”. Ramírez se encogió de hombros. 

Sin embargo, el tono de su voz, junto con su actitud y las pilas de su propio escritorio, hacía a Avery preguntarse si tomar este viaje tempranero había sido una buena decisión. 

Fue fácil llegar a la casa en cuestión. Una patrulla, junto con un pequeño grupo de personas que estaban escondidas detrás de algo, rodeaba una casa de estuco de color azul con persianas azules y un techo negro. 

Había un hombre hispano parado en el césped en calzoncillos y una camiseta sin mangas. En una mano sostenía el cabello de una mujer que estaba llorando de rodillas. En la otra mano, agitaba un arma a la multitud, la policía y la mujer. 

“¡Aléjense!”, gritó. “Todos aléjense de mí. Los veo”. Apuntó su pistola hacia un auto estacionado. “¡Aléjense del auto! ¡Deja de llorar!”, le gritó a la mujer. “Si sigues llorando, te volaré los sesos solo por molestarme”. 

Dos agentes estaban a cada lado del césped. Una tenía su arma desenfundada. El otro tenía una mano en su cinturón y la otra levantada. 

“Señor, por favor suelte esa arma”. 

El hombre apuntó al policía con la pistola. 

“¿Qué? ¿Quieres irte?”, dijo. “¡Entonces dispárenme! Dispárame, hijo de puta, y vean qué pasa. No me importa. Moriremos los dos”. 

 “¡No dispare el arma, Stan!”, gritó el otro oficial. “Todos mantengan la calma. 

 Nadie morirá hoy. Por favor, señor, solo...”. 

“¡Dejen de hablarme!”, dijo el hombre. “Déjame en paz. Esta es mi casa. Esta es mi esposa. Eres una maldita infiel”, dijo y metió el cañón de su pistola en la mejilla de la mujer. “Debería limpiarte esa puta boca sucia”. 

Avery apagó sus sirenas y se acercó a la acera. 

“¿Otra puta policía?”, dijo el hombre. “Ustedes son como las cucarachas. Está bien”, dijo tranquila y determinadamente. “Alguien va a morir hoy. No me llevarán de vuelta a la cárcel. O se van a casa, o alguien va a morir”. 

“Nadie va a morir”, dijo el primer policía. “Por favor. ¡Stan! ¡Baja el arma!”. 

“De ninguna manera”, dijo. 

“¡Maldita sea, Stan!”. 

“Quédate aquí”, le dijo Avery a Ramírez. 

“¡Al diablo con eso!”, respondió. “Soy tu compañero, Avery”. 

“Está bien, pero escucha”, dijo. “No queremos que esto se vuelva una tragedia. 

Mantén la calma y sigue mi ejemplo”. 

“¿Qué ejemplo?”. 

“Solo sígueme”. 

Avery se bajó del auto. 

“Señor”, le ordenó al oficial con el arma desenfundada. “Baja el arma”. 

“¿Quién diablos eres tú?”, dijo. 

“Sí, ¿quién coño eres tú?”, exclamó el agresor latino. 

“Ambos aléjense de la zona”, les dijo Avery a los dos oficiales. “Soy la detective Avery Black de la A1. Yo me encargo de esto. Tú también”, le dijo a Ramírez. 

“¡Me dijiste que siguiera tu ejemplo!”, gritó. 

“Este es mi ejemplo. Vuelve al auto. Todos aléjense”. 

El oficial con el arma desenfundada escupió y negó con la cabeza. 

“Maldita burocracia”, dijo. “¿Qué? ¿Solo porque estás en unos periódicos te crees una súper policía? Bueno, ¿sabes qué? Me gustaría verte manejar esto, súper policía”. Con sus ojos centrados en el perpetrador, levantó su arma y caminó hacia atrás hasta ocultarse detrás de un árbol. “Adelante”. Su compañero hizo lo mismo. 

Una vez que Ramírez ya estaba de vuelta en el auto y los demás oficiales estaban seguros, Avery dio un paso adelante. 

El hombre latino sonrió. 

“Mira eso”, dijo, apuntando con su arma. “Eres la policía que atrapó al asesino en serie, ¿verdad? Bien hecho, Black. Ese tipo estaba desquiciado. Y tú lo atrapaste. ¡Oye!”, le gritó a la mujer de rodillas. “¡Deja de retorcerte! ¿No ves que estoy conversando?”. 

“¿Qué hizo?”, preguntó Avery. 

“La maldita perra se acostó con mi mejor amigo. Eso es lo que hizo. ¿No es así, perra?”. 

“Maldita sea”, dijo Avery. “Eso es terrible. ¿No es la primera vez que lo hace?”. 

“No”, admitió. “Engañó a su último hombre conmigo, pero mierda, ¡me casé con la perra! Eso tiene un significado, ¿cierto?”. 

“Definitivamente”, dijo Avery. 

Era delgado, con un rostro estrecho y dientes faltantes. Miró la audiencia cada vez más numerosa, y luego miró a Avery como un niño culpable y susurró:

“Esto no se ven bien, ¿verdad?”. 

“No”, respondió Avery. “No es bueno. La próxima vez quizás sea mejor que manejes esto en la intimidad de tu casa. Y en silencio”, dijo en voz baja. Se acercó más. 

“¿Por qué te estás acercando tanto?”, preguntó con las cejas levantadas. 

Avery se encogió de hombros. 

“Es mi trabajo”, dijo como si fuera una tarea desagradable. “Para mí, tienes dos opciones. La primera: vienes con nosotros tranquilamente. Ya metiste la pata. 

Demasiado ruidoso, demasiado público, demasiados testigos. ¿El peor de los casos? Ella presenta cargos en tu contra y tienes que contratar a un abogado”. 

“No va a presentar ningunos putos cargos”, dijo. 

“No lo haré, bebé. ¡No lo haré!”, exclamó la mujer. 

“Si ella no presenta cargos, entonces podrás ser arrestado por asalto a mano armada, resistencia al arresto y otras infracciones menores”. 

“¿Tendré que ir a la cárcel?”. 

“¿Has sido arrestado antes?”. 

“Sí”, admitió. “Estuve cinco años en la cárcel por intento de homicidio”. 

“¿Cuál es tu nombre?”. 

“Fernando Rodríguez”. 

“¿Todavía estás en libertad condicional, Fernando?”. 

“No, se me terminó hace dos semanas”. 

“Está bien”. Ella pensó por un momento. “Entonces es probable que tengas que estar tras las rejas hasta que todo esto se resuelva. ¿Tal vez uno o dos meses?”. 

“¡¿Un mes?!”. 

“O dos”, reiteró. “No mames. Seamos honestos. ¿Después de cinco años? Eso es nada. La próxima vez maneja todo en privado”. 

Ella estaba justo en frente de él, lo suficientemente cerca para desarmarlo y librar a la víctima, pero él ya estaba calmando. Avery había tratado con personas como él antes cuando trabajó con unas pandillas de Boston. Eran hombres que habían pasado por tanto que cualquier cosa los podría quebrantar. Pero, en última instancia, cuando se les daba la oportunidad de relajarse y evaluar su situación, su historia siempre era la misma: solo querían ser consolados, ayudados y no sentirse solos en el mundo. 

“Solías ser abogada, ¿cierto?”, dijo el hombre. 

“Sí”. Se encogió de hombros. “Pero luego cometí un error estúpido y mi vida se volvió una mierda. No seas como yo”, advirtió. “Pongámosle fin a esto ahora”. 

“¿Y ella?”, dijo, señalando a su esposa. 

“¿Por qué quieres estar con alguien como ella?”, preguntó Avery. 

“La amo”. 

Avery lo desafió con la mirada. 

“¿Esto te parece amor?”. 

La pregunta pareció molestarlo de verdad. Con el ceño fruncido, miró a Avery, y luego a su esposa. Después volvió a mirar a Avery. 

“No”, dijo, y bajó el arma. “Así no se debe amar”. 

“Mira, hagamos algo”, dijo Avery. “Dame el arma y dejaré que estos chicos te lleven tranquilamente. Además, te prometo algo”. 

“¿Qué cosa?”. 

“Prometo que estaré pendiente de ti y me aseguraré de que te traten bien. No me pareces un villano, Fernando Rodríguez. Me parece que tuviste una vida dura”. 

“No tienes ni idea”, dijo. 

“No”, dijo. “Ni la menor idea”. 

Le tendió una mano. 

Soltó a su rehén y le entregó el arma. Su esposa se movió por el césped y corrió para ponerse a salvo inmediatamente. El policía agresivo que había estado preparado para abrir fuego dio un paso adelante con una mirada que rebosaba envidia. 

“Me encargaré de aquí en adelante”, dijo con desprecio. 

Avery se le acercó. 

“Hazme un favor”, dijo. “Deja de actuar como si fueras mejor que las personas que detienes y trátalo como un ser humano. Eso podría ayudarte”. 

El policía se sonrojó de ira y parecía estar listo para destruir el ambiente tranquilo que Avery había creado. Afortunadamente, el segundo oficial se le acercó al hombre latino primero y lo manejó con cuidado. “Voy a esposarte ahora”, dijo en voz baja. “No te preocupes. Me aseguraré de que te traten bien. 

Tengo que leerte tus derechos, ¿de acuerdo? Tienes el derecho a permanecer en silencio…”. 

Avery se alejó. 

El agresor latino levantó la mirada. Los dos sostuvieron la mirada por un momento. Ofreció un gesto de agradecimiento, y Avery respondió asintiendo la cabeza. “Lo que dije va en serio”, reiteró antes de volverse para irse. 

Ramírez tenía una gran sonrisa en su rostro. 

“Mierda, Avery. Eso fue candente”. 

El coqueteo molestó a Avery. 

“Me enferma cuando los policías tratan a los sospechosos como si fueran animales”, dijo, volviéndose para ver el arresto. “Apuesto a que la mitad de los tiroteos en Boston podrían evitarse con un poco de respeto”. 

“Tal vez si hubiera una mujer comisionada como tú a cargo”, bromeó. 

“Tal vez”, respondió ella, y de verdad pensó en las implicaciones. 

Su walkie-talkie comenzó a sonar. 

Oyó la voz del capitán O’Malley por la estática. 

“Black”, dijo. “¿Black, dónde estás?”. 

Ella contestó. 

“Estoy aquí, capitán”. 

“Mantén tu teléfono encendido de ahora en adelante”, dijo. “¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Y vete a la Marina de Boston cruzando por la calle Marginal en East Boston. Tenemos una situación allí”. 

Avery frunció el ceño. 

“¿East Boston no es territorio de la A7?”, preguntó. 

“Olvídate de eso”, dijo. “Deja lo que estás haciendo y vente lo más rápido que puedas. Tenemos un asesinato”. 

CAPÍTULO DOS

Avery llegó al puerto de Boston por el túnel Callahan, que conecta el North End a East Boston. El puerto quedaba cerca de la calle Marginal, justo por al agua. 

El lugar estaba repleto de policías. 

“Mierda”, dijo Ramírez. “¿Qué demonios pasó aquí?”. 

Avery caminó con calma al puerto deportivo. Las patrullas estaban estacionadas irregularmente. También había una ambulancia. Una multitud de personas que querían navegar sus barcos en esta brillante mañana deambulaban por allí, preguntándose qué debían hacer. 

Se estacionó y ambos se bajaron y mostraron sus credenciales. 

Más allá de la puerta principal y el edificio había una dársena expansiva. Dos embarcaderos sobresalían de la dársena en forma de V. La mayor parte de los policías se habían agrupado alrededor del extremo final de una dársena. 

Vio el capitán O’Malley a lo lejos, vestido con un traje oscuro y una corbata. Se encontraba discutiendo con otro policía completamente uniformado. Por las dobles rayas en su pecho, Avery supuso que el otro era el capitán de la A7, que manejaba todo East Boston. 

“Mira a este personaje”, dijo, señalando al hombre uniformado. “¿Acaba de salir de una ceremonia o qué?”. 

Los agentes de la A7 los miraron feo. 

“¿Qué está haciendo la A1 aquí?”. 

“Vuelvan al North End”, gritó otro. 

El viento azotaba el rostro de Avery mientras caminaba por el muelle. El aire era salado y suave. Apretó su chaqueta alrededor de su cintura para que no se abriera de repente. A Ramírez no le estaba yendo muy bien con las ráfagas intensas, que

seguían alborotando su cabello. 

Algunas dársenas sobresalían en ángulos perpendiculares en un lado del muelle, y cada muelle estaba lleno de barcos. También había barcos en el otro lado del muelle: lanchas, barcos veleros costosos y enormes yates. 

Una dársena separada formaba una forma de T con el extremo del muelle. Un único yate blanco mediano estaba anclado en el medio. O’Malley, el otro capitán y dos oficiales hablaban mientras que un equipo de forenses recorría el barco y tomaba fotografías. 

O’Malley se veía igual que siempre: su cabello corto teñido de negro y un rostro arrugado que parecía que podría haber sido el de un boxeador en una vida anterior. Tenía los ojos entrecerrados por el viento y se veía molesto. 

“Ella está aquí ahora”, dijo. “Dale una oportunidad”. 

El otro capitán parecía señorial, tenía el pelo canoso, un rostro delgado y una mirada arrogante debajo de un ceño fruncido. Era mucho más alto que O’Malley y se veía atontado por el hecho de que O’Malley, o cualquier persona no perteneciente a su equipo, invadiera su territorio. 

Avery les asintió a todos. 

“¿Qué pasa, capitán?”. 

“¿Esta es una fiesta o qué?”. Ramírez sonrió. 

“Deja de sonreír”, espetó el capitán señorial. “Esta es una escena del crimen, joven, y espero que te comportes”. 

“Avery, Ramírez, este es el capitán Holt de la A7. Él fue lo suficientemente amable como para...”. 

“¿Amable?”, espetó. “No sé en qué anda el alcalde, pero está equivocado si cree que puede pisotear toda mi división. Te respeto, O’Malley. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero esto no tiene precedentes y tú lo sabes. ¿Cómo te sentirías si fuera a la A1 y comenzara a dar órdenes como loco?”. 

“Nadie está tomando el control”, dijo O’Malley. “¿Crees que me gusta esto? 

Tenemos suficiente trabajo en nuestro lado. El alcalde nos llamó a los dos, 

¿cierto? Yo tenía otras cosas que hacer hoy, Will, así que no actúes como si esto es una movida ofensiva”. 

Avery y Ramírez intercambiaron una mirada. 

“¿Cuál es la situación?”, preguntó Avery. 

“La llamada entró esta mañana”, dijo Holt, haciendo un gesto hacia el yate. “Una mujer fue hallada muerta en ese barco. Fue identificada como una vendedora de libros local. Llevaba quince años siendo dueña de una librería espiritual en la calle Sumner. No tenía antecedentes penales. No hay nada sospechoso sobre ella”. 

“Excepto la forma en la que fue asesinada”, dijo O’Malley, tomando el control. 

“El capitán Holt estaba desayunando con el alcalde cuando entró la llamada. El alcalde decidió que quería venir y verlo en carne propia”. 

“Lo primero que dice es ‘¿Por qué no ponemos a Avery Black en el caso?’”, concluyó Holt, mirando a Avery con desdén. 

O’Malley intentó paliar la situación. 

“Eso no es lo que me dijiste a mí, Will. Me dijiste que tus chicos llegaron a la escena y que no entendieron lo que estaban viendo, así que el alcalde sugirió que hablaras con alguien que ha tenido experiencia con este tipo de cosas”. 

“Da igual”, gruñó Holt y levantó la barbilla pomposamente. 

“Ve a echarle un vistazo”, dijo O’Malley y señaló el yate. “Anda a ver qué puedes encontrar. Nos iremos si regresa con las manos vacías”, agregó, hablándole directamente a Holt. “¿Eso te parece justo?”. 

Holt se fue a zancadas a sus otros dos agentes. 

“Esos dos son de su brigada de homicidios”, indicó O’Malley. “No los miren. No hablen con ellos. No causen problemas. Esta es una situación política muy delicada. Solo cierren la boca y díganme lo que ven”. 

Ramírez estaba muy entusiasmado mientras caminaban al gran yate. 

“Es una belleza”, dijo. “Parece un Sea Ray 58 Sedan Bridge. Es de dos pisos. Te da sombra arriba, y tiene aire acondicionado adentro”. 

Avery estaba impresionada. 

“¿Cómo sabes todo eso?”, preguntó. 

“Me gusta pescar”. Se encogió de hombros. “Nunca he pescado en un barco así, pero un hombre puede soñar, ¿o no? Debería llevarte a pasear en mi barco”. 

A Avery no le gustaba mucho el mar. Las playas, a veces, los lagos, absolutamente, pero ¿veleros y embarcaciones lejos en el océano? Le ocasionaban ataques de pánico. Había nacido y crecido en un terreno plano, y la idea de estar en la marea que se menea, sin tener idea de lo que podría estar al acecho justo debajo, hacía que su mente fuera a lugares oscuros. 

A lo que Avery y Ramírez pasaron y se prepararon para embarcar, Holt y sus otros dos detectives los ignoraron. Un fotógrafo en la proa tomó una última foto y le hizo señas a Holt. Hizo su camino a lo largo de la borda a estribor y levantó las cejas a lo que vio a Avery. “Nunca volverás a ver un yate con los mismos ojos”, bromeó. 

Una escalera de plata daba a los costados del barco. Avery subió, colocó sus manos en las ventanas negras y se meneó. 

Una mujer de mediana edad con cabello rojo y salvaje había sido colocada en la parte delantera del barco, justo antes de las luces laterales de la proa. Yacía de lado, hacia el este, sus manos sujetando sus rodillas y con la cabeza abajo. Si hubiera estado sentada en posición vertical, se hubiera visto como si estuviera dormida. Estaba completamente desnuda, y la única herida visible era la línea oscura alrededor de su cuello. “Le rompió el cuello”, pensó Avery. 

Lo que hacía que la víctima resaltara, más allá de la desnudez y la exhibición pública de su muerte, era la sombra que proyectaba. El sol estaba en el este. Su cuerpo estaba ligeramente inclinado hacia arriba, y producía una imagen especular de su forma arrugada en una sombra larga y deformada. 

“No me jodas”, susurró Ramírez. 

Como hacía Avery cuando limpiaba las superficies en su casa, se agachó y le

echó un vistazo a la proa del barco. La sombra era o bien una coincidencia o una señal del asesino y, si había dejado una señal, quizás dejó otra. Ella se movió de un lado del barco al otro. 

En el resplandor del sol, en la superficie blanca de la proa del barco, justo encima de la cabeza de la mujer entre su cuerpo y su sombra, Avery vio una estrella. Alguien había utilizado su dedo para dibujar una estrella, ya sea con saliva o agua salada. 

Ramírez llamó a O’Malley. 

“¿Qué dijeron los forenses?”. 

“Encontraron algunos pelos en el cuerpo. Podrían ser de una alfombra. El otro equipo aún está en el apartamento”. 

“¿Qué apartamento?”. 

“El apartamento de la mujer”, dijo O’Malley. “Creemos que fue secuestrada allí. 

No hay huellas por ninguna parte. El tipo pudo haber usado guantes. No sabemos cómo la trasladó aquí, a un muelle muy visible, sin que nadie lo viera. 

Se metió con unas de las cámaras del puerto deportivo. Debió haberlo hecho justo antes del asesinato. Posiblemente fue asesinada anoche. Parece que el cuerpo no fue molestado, pero el forense tiene la última palabra”. 

Holt hizo un ruido. 

“Esta es una pérdida de tiempo”, le espetó a O’Malley. “¿Qué puede ofrecer esta mujer que mis hombres ya no hayan descubierto? No me importa su último caso ni su personaje público. En lo que a mí respecta, solo es una abogada fracasada que tuvo suerte en su primer caso importante porque un asesino en serie, a quien ella defendió en los tribunales, la ayudó”. 

Avery se levantó, se apoyó en la barandilla y observó a Holt, O’Malley y a los otros dos detectives en el muelle. El viento seguía moviendo su chaqueta y pantalón. 

“¿Vieron la estrella?”, preguntó. 

“¿Qué estrella?”, dijo Holt. 

“Su cuerpo está inclinado hacia un lado y hacia arriba. En la luz del sol, crea una imagen sombreada de su silueta. Muy marcada. Casi parecen ser dos personas, espalda con espalda. Entre su cuerpo y esa sombra, alguien dibujó una estrella. 

Podría ser una coincidencia, pero la colocación es perfecta. Tal vez podamos tener suerte si el asesino la dibujó con saliva”. 

Holt consultó con uno de sus hombres. 

“¿Vieron una estrella?”. 

“No, señor”, respondió un detective delgado y rubio con ojos marrones. 

“¿Y los forenses?”. 

El detective negó con la cabeza. 

“Ridículo”, murmuró Holt. “¿Una estrella dibujada? Un niño pudo haber hecho eso. ¿Una sombra? La luz crea las sombras. Eso no tiene nada de especial, detective Black”. 

“¿Quién es el dueño del yate?”, preguntó Avery. 

“Un callejón sin salida”, dijo O’Malley, encogiéndose de hombros. “Un promotor inmobiliario importante. Está en Brasil en un viaje de negocios. Lleva casi un mes allá”. 

“Si el barco ha sido limpiado en el último mes, entonces la estrella fue puesta allí por el asesino y, como está perfectamente colocada entre el cuerpo y la sombra, tiene que significar algo. No estoy segura de qué, pero sé que tiene un significado”, dijo Avery. 

O’Malley ojeó a Holt. 

Holt suspiró. 

“Simms, llama a los forenses para que regresen”, le dijo al oficial rubio. “Diles lo de la estrella y la sombra. Te llamaré cuando terminemos”. 

Holt miró a Avery miserablemente, y finalmente negó con la cabeza. 

“Deja que vea el apartamento”. 

CAPÍTULO TRES

Avery caminaba lentamente por el pasillo del edificio de apartamentos mal iluminado, flanqueada por Ramírez. Su corazón latía con anticipación como siempre lo hacía cuando estaba a punto de entrar en una escena del crimen. En este momento, quisiera estar en cualquier otro lado. 

Logró recuperarse. Se armó de valor y se obligó a observar cada detalle, sin importar lo mínimo que fuera. 

La puerta del apartamento de la víctima estaba abierta. Un oficial estacionado afuera se apartó y les permitió a Avery y los otros pasar por debajo de la cinta de la escena del crimen y entrar. 

Un estrecho pasillo daba a una sala de estar. La cocina estaba separada de la sala. 

Nada parecía estar fuera de lugar, solo era el apartamento bonito de alguien. Las paredes estaban pintadas de un color gris claro. Había estanterías en todas partes. 

Había pilas de libros en el suelo. Algunas plantas colgaban de las ventanas. Un sofá verde estaba en frente de un televisor. En la única habitación, la cama estaba hecha y cubierta con una manta blanca de encaje. 

La única alteración era en la sala de estar, donde era evidente que faltaba una alfombra. Un contorno polvoriento, junto con un espacio oscuro, había sido marcado con numerosas etiquetas policiales amarillas. 

“¿Qué encontraron los forenses aquí?”, preguntó Avery. 

“Nada”, dijo O’Malley. “No hay huellas. No hay nada. Estamos a oscuras en este momento”. 

“¿Algo fue tomado del apartamento?”. 

“No creo. El frasco de las monedas está lleno. Su ropa fue colocada cuidadosamente en la cesta de la ropa sucia. Su dinero e identificación todavía estaban en sus bolsillos”. 

Avery se tomó su tiempo en el apartamento. 

Como de costumbre, se movió en pequeñas secciones y revisó cada una completamente; las paredes, los pisos y las tablas de madera, las chucherías en los estantes. Una foto de la víctima con dos amigas se destacaba. Tomó nota de aprender sus nombres y comunicarse con ellas. Analizó las estanterías y pilas. 

Había montones de novelas románticas femeninas. El resto eran de temas espirituales, autoayuda y religión. 

 “Religión”, pensó Avery. “La víctima tenía una estrella sobre su cabeza. ¿La estrella de David?”. 

Después de haber observado el cadáver en el barco y el apartamento, Avery comenzó a formar una imagen del asesino en su mente. Él habría atacado desde el pasillo. La matanza fue rápida y no dejó marcas, no cometió errores. La ropa y las pertenencias de la víctima habían sido dejadas en un lugar limpio, a fin de no perturbar el apartamento. Solo la alfombra fue movida, y había polvo en esa zona y en los bordes. Eso referenciaba la ira en el asesino. “Si fue tan meticuloso en todos los otros aspectos, ¿por qué no limpiar el polvo de los lados de la alfombra?”, pensó Avery. “¿Por qué siquiera llevarse la alfombra? ¿Por qué no dejar todo en perfecto estado?”. Comenzó a reproducir todo en su mente. Le rompió el cuello, la desnudó, guardó la ropa y dejó todo en orden, pero luego la enrolló en una alfombra y la sacó como un salvaje. 

Se dirigió a la ventana y miró la calle. Había pocos lugares donde alguien podría esconderse y observar el apartamento sin que nadie lo notara. Un punto en particular le llamó la atención, un callejón estrecho y oscuro detrás de una valla. 

“¿Estuviste allí?”, se preguntó. “¿Acechando? ¿Esperando el momento perfecto?”. 

“¿Entonces?”, dijo O’Malley. “¿Qué piensas?”. 

“Tenemos un asesino en serie en nuestras manos”. 

CAPÍTULO CUATRO

“El asesino es hombre, y es fuerte”, continuó Avery. “Obviamente superó a la víctima y luego la llevó al muelle. Parece que fue personal”. 

“¿Cómo sabes eso?”, preguntó Holt. 

“¿Por qué pasar por tantas cosas con una víctima al azar? Parece que nada fue robado, así que ese no fue el motivo. Fue preciso con todo excepto esa alfombra. 

Si pasas tanto tiempo planeando un asesinato, desnudando a la víctima y poniendo su ropa en la cesta de la ropa sucia, ¿por qué llevarte algo suyo? Parece que eso fue planeado. Quería llevarse algo. ¿Tal vez para demostrar que era poderoso? ¿Que podía hacerlo? No lo sé. ¿Y dejarla en un barco? ¿Desnuda y a la vista del puerto? Este tipo quiere ser visto. Quiere que todos sepan que él lo hizo. Es posible que tengas otro asesino en serie en tus manos. Lo mejor es que no tardes en tomar una decisión respecto a quién se encargará de este caso”, dijo. 

O’Malley se volvió a Holt. 

“¿Will?”. 

“Sabes lo que siento al respecto”, dijo con desprecio. 

“¿Pero lo harás?”. 

“Es un error”. 

“¿Pero...?”. 

“Que sea lo que quiera el alcalde”. 

O’Malley se volvió a Avery. 

“¿Estás preparada para esto?”, preguntó. “Sé honesta conmigo. Acabas de salir de un caso muy público. La prensa te crucificó en todo el camino. Todos los ojos estarán puestos en ti una vez más, pero esta vez el alcalde estará prestando más atención. Él te solicitó específicamente”. 

El corazón de Avery latía con más fuerza. Marcar una diferencia como oficial de policía era lo que realmente le gustaba de su trabajo, pero capturar a asesinos en serie y vengar a los muertos era lo que anhelaba. 

“Tenemos un montón de otros casos abiertos”, dijo. “Y un juicio”. 

“Puedo darle todo a Thompson y Jones. Puedes supervisar su trabajo. Si tomas el caso, será tu primera prioridad”. 

Avery se volvió a Ramírez. 

“¿Te anotas?”. 

“Me anoto”. Asintió con la cabeza. 

“Lo haremos”, dijo. 

“Excelente”. O’Malley suspiró. “Este es su caso. El capitán Holt y sus hombres se encargarán del cuerpo y el apartamento. Tendrán acceso completo a los archivos y su plena cooperación durante toda esta investigación. Will, ¿con quién deben comunicarse si necesitan información?”. 

“Con el detective Simms”, dijo. 

“Simms es el detective principal que viste esta mañana”, dijo O’Malley. “Pelo rubio, ojos oscuros, totalmente tenaz. El barco y el apartamento están siendo manejados por la A7. Simms se comunicará directamente si encuentran cualquier pista. Tal vez deberías hablar con la familia por ahora. Ve qué puedes descubrir. Si tienes razón, y esto es personal, podrían estar involucrados o tienen alguna información que pueda ayudar”. 

“Listo”, dijo Avery. 

*

A lo que llamó al detective Simms, Avery se enteró de que los padres de la

víctima vivían un poco más al norte, afuera de Boston en la ciudad de Chelsea. 

Darle la noticia a la familia era la segunda cosa que Avery más odiaba de su trabajo. A pesar de que era buena con las personas, hubo un momento, justo después de que se enteraban de la muerte de un ser querido, que las emociones complejas se apoderaban de todo. Los psiquiatras lo llaman las cinco etapas del duelo, pero a Avery le parecían una tortura. Primero era la negación. Los amigos y parientes querían saber todo sobre el cuerpo, información que solo los afligiría más. No importaba cuánta información les daba, siempre era imposible para los seres queridos imaginarse lo que había pasado. Después era ira: hacia la policía, el mundo, todas las demás personas. Ahora venía la negociación. “¿Estás segura de que está muerto? Tal vez todavía está vivo”. Estas etapas podían ocurrir a la vez, o podían tomar años, o ambas. Las dos últimas etapas por lo general ocurrían cuando Avery estaba en otra parte: depresión y aceptación. 

“No me gusta encontrar cadáveres, pero esto nos deja libres para investigar este caso”, dijo Ramírez. “No más juicio y no más papeleo. Se siente bien, ¿verdad? 

Tenemos la oportunidad de hacer lo que queremos hacer y no tener que estar empantanados en la burocracia”. 

Se inclinó para besarla en la mejilla. 

Avery se apartó. 

“Ahora no”, dijo. 

“No hay problema”, respondió con las manos en alto. “Solo pensé, ya sabes... 

Que éramos una pareja ahora”. 

“Mira”, dijo. Luego se detuvo por un momento para pensar bien lo que diría a continuación. “Me gustas. Realmente me gustas, pero todo esto está sucediendo demasiado rápido”. 

“¿Demasiado rápido?”, se quejó. “¡Solo nos hemos besado una vez en dos meses!”. 

“Eso no es lo que quiero decir”, dijo. “Lo siento. Lo que estoy tratando de decir es que no sé si estoy lista para una relación. Somos compañeros. Nos vemos todo el tiempo. Me encanta el coqueteo y verte en las mañanas. No sé si estoy lista para seguir avanzando”. 

“Ah”, dijo. 

“Dan...”. 

“No, no”. Levantó una mano. “Está bien. De verdad. Creo que esperaba eso”. 

“No estoy diciendo que quiero que esto termine”, le aseguró Avery. 

“¿Qué es esto?”, preguntó. “Digo, ¡ni yo lo sé! Cuando estamos trabajando, estás en modo de negocios, y cuando trato de verte después del trabajo, es casi imposible. Fuiste más amorosa conmigo cuando estabas en el hospital que en la vida real”. 

“Eso no es cierto”, dijo, pero una parte de ella sabía que tenía razón. 

“Me gustas, Avery”, dijo. “Me gustas mucho. Si necesitas más tiempo, no hay problema. Solo quiero asegurarme de que realmente sientes algo por mí. Porque, si no es así, no quiero perder tu tiempo, ni el mío”. 

“Sí siento algo por ti”, dijo, y lo miró de reojo. “En serio”. 

“Está bien”, dijo. “Genial”. 

Avery siguió conduciendo, centrándose en la carretera y en el vecindario cambiante, obligándose a volver a centrarse en el trabajo. 

Los padres de Henrietta Venemeer vivían en un complejo de apartamentos un poco más allá del cementerio en la avenida Central. El detective Simms le había dicho a Avery que ambos estaban jubilados y lo más probable es que estarían en su casa. No había llamado con antelación. Una dura lección que había aprendido al principio es que una llamada de advertencia podría alertar a un posible asesino. 

Avery se estacionó en el edificio y ambos se acercaron a la puerta principal. 

Ramírez tocó el timbre. 

Una mujer de edad avanzada respondió un rato después. 

“¿Sí? ¿Quién es?”. 

“Sra. Venemeer, habla el detective Ramírez de la división de policía A1. Estoy aquí con mi compañera, la detective Black. ¿Podemos subir a hablar con usted?”. 

“¿Quien?”. 

Avery se inclinó hacia delante. 

“Policía”, espetó. “Por favor abra la puerta principal”. 

La puerta se abrió con un zumbido. 

Avery le sonrió a Ramírez. 

“Así es que se hace”, dijo. 

“Nunca dejas de sorprenderme, detective Black”. 

Los Venemeer vivían en el quinto piso. En el momento en el que Avery y Ramírez salieron del ascensor, pudieron ver a una anciana asomándose desde detrás de una puerta cerrada. 

Avery tomó las riendas. 

“Hola, Sra. Venemeer”, dijo en su voz más suave y más clara. “Soy la detective Black, y este es mi compañero, el detective Ramírez”. Ambos sacaron sus placas. “¿Podemos pasar?”. 

La Sra. Venemeer tenía una maraña de pelo áspero igual que el de su hija, solo que el suyo era blanco. Llevaba anteojos negros gruesos y tenía un camisón blanco. 

“¿De qué trata todo esto?”, preguntó. 

“Creo que sería más fácil si pudiéramos hablar adentro”, dijo Avery. 

“Está bien”, murmuró y los dejó pasar. 

Todo el apartamento olía a naftalina y vejez. Ramírez hizo una cara y se agitó la nariz en broma justo cuando entraron. Avery le dio un golpecito en el brazo. 

Una televisión sonaba desde la sala de estar. En el sofá estaba sentado un hombre grande que Avery suponía era el Sr. Venemeer. Solo llevaba calzoncillos rojos y una camiseta que probablemente usaba para dormir, y parecía que ni siquiera se había dado cuenta de su presencia. 

Curiosamente, la Sra. Venemeer se sentó en el sofá junto a su esposo, sin darles ninguna indicación de dónde podían sentarse. 

“¿Qué puedo hacer por ustedes?”, preguntó. 

Estaban pasando un programa de juegos en la televisión. El sonido era fuerte. De vez en cuando, el esposo vitoreaba de su asiento, se acomodaba y murmuraba para sí mismo. 

“¿Puede bajarle a la TV?”, preguntó Ramírez. 

“No”, dijo. “John tiene que ver La Rueda de la Fortuna”. 

“Queremos hablar de su hija”, dijo Avery. “Realmente tenemos que hablar con ustedes, y quisiéramos toda su atención”. 

“Cariño”, dijo y tocó el brazo de su esposo. “Estos dos agentes quieren hablar de Henrietta”. 

Se encogió de hombros y gruñó. 

Ramírez apagó la televisión. 

“¡Oye!”, gritó John. ¿Qué estás haciendo? ¡Enciéndelo!”. 

Sonaba borracho. 

Una botella de whisky medio llena estaba a su lado. 

Avery se paró junto a Ramírez y se presentaron de nuevo. 

“Hola”, dijo ella. “Mi nombre es la detective Black y este es mi compañero, el detective Ramírez. Tenemos muy malas noticias”. 

“¡Yo te diré lo que es bien malo!”, espetó John. “Es malo tener que lidiar con unos policías cuando estoy en medio de mi programa. ¡Enciende la maldita

televisión!”, espetó e intentó salir de su asiento, pero no era capaz de ponerse de pie. 

“Su hija está muerta”, dijo Ramírez, y se puso en cuclillas para mirarlo directamente a los ojos. “¿Entiende? Su hija está muerta”. 

“¿Qué?”, susurró la Sra. Venemeer. 

“¿Henrietta?”, murmuró John y se sentó. 

“Lo lamento mucho”, dijo Avery. 

“¿Cómo?”, murmuró la anciana. “No... No Henrietta”. 

“¿Qué están diciendo?”, preguntó. “No pueden venir aquí y decirnos que nuestra hija está muerta. ¿Qué diablos quieren decir?”. 

Ramírez tomó asiento. 

 “Negación”, pensó Avery. “E ira”. 

“Fue encontrada muerta esta mañana”, dijo Ramírez. “Fue identificada por su posición dentro de la comunidad. No estamos seguros por qué sucedió. En este momento tenemos un montón de preguntas. Si pueden por favor ayúdennos a contestar algunas de ellas”. 

“¿Cómo?”, exclamó la madre. “¿Cómo sucedió?”. 

Avery se sentó al lado de Ramírez. 

“Me temo que esta es una investigación en curso. No podemos hablar de nada específico en este momento. Ahora solo necesitamos cualquier información que tengan que pueda ayudarnos a identificar a su asesino. ¿Henrietta tenía novio? 

¿Un amigo cercano? ¿Alguien que podría haberla resentido por algo?”. 

“¿Están seguros de que es Henrietta?”, preguntó la madre. 

“¡Henrietta no tenía enemigos!”, gritó John. “Todo el mundo la quería. Era una santa. Venía una vez a la semana con comida. Ayudaba a las personas sin hogar. 

Esto no está bien. Tiene que ser un error”. 

“Negociación”, pensó Avery. 

“Les aseguro que serán llamados esta semana para identificar el cuerpo”, dijo. 

“Sé que esto es duro de asimilar. Acaban de recibir una noticia terrible, pero por favor concentrémonos en descubrir quién le hizo esto”. 

“¡Nadie!”, gritó John. “Esto tiene que ser un error. Tienen a la mujer equivocada. 

Henrietta no tenía enemigos”, declaró. “¿Fue atropellada por un autobús? ¿Se cayó de un puente? Al menos explíquenos qué fue lo que pasó”. 

“Fue asesinada”, dijo Avery. “Eso es todo lo que puedo decir”. 

“Asesinada”, susurró la madre. 

“Por favor”, dijo Ramírez. “¿Se les ocurre algo? Cualquier cosa. Incluso si parece insignificante, podría ser de gran ayuda para nosotros”. 

“No”, respondió la madre. “No tenía novio. Tiene un grupito de amigas. Pasaron el Día de Acción de Gracias con nosotros el año pasado. Ninguna de ellas pudo haber hecho algo así. Deben estar equivocados”. 

Los miró con ojos suplicantes. 

“¡Tienen que estar equivocados!”. 

CAPÍTULO CINCO

Avery se estacionó en un puesto vacío entre patrullas y se preparó mientras miraba la sede del departamento de policía A7 ubicado en la calle Paris en East Boston. Había un circo mediático afuera de la estación. Una rueda de prensa había sido convocada para discutir el caso y un número de furgonetas de televisión y cámaras y reporteros cerraron el paso, a pesar de que numerosos agentes estaban tratando de hacer que se movieran. 

“Tu público te espera”, señaló Ramírez. 

Ramírez parecía querer ser entrevistado. Tenía la cabeza en alto y les sonreía a todos los reporteros que pasaban. Para su decepción, ninguno de ellos se le acercó. Avery tenía la cabeza agachada y caminó lo más rápido posible para abrirse camino a la estación. Ella odiaba las multitudes. Durante sus años como abogada, solía encantarle cuando las personas la conocían por su nombre y corrían a ayudarla, pero, desde que fue sometida a juicio por la prensa, despreciaba la atención. 

Los reporteros se juntaron inmediatamente. 

“Avery Black”, dijo uno de ellos antes de ponerle un micrófono en la cara. 

“¿Puedes decirnos algo de la mujer asesinada en el puerto deportivo hoy?”. 

“¿Por qué estás en el caso, detective Black?”, gritó otro. “Esta es la A7. ¿Fuiste trasladada a este departamento?”. 

“¿Qué piensas de la nueva campaña del alcalde ‘Detener la delincuencia’?”. 

“¿Tú y Howard Randall siguen siendo pareja?”. 

 “Howard Randall”, pensó. A pesar de un deseo abrumador de cortar todos los lazos con Randall, Avery no había sido capaz de sacarlo de su mente. Había pensado en Randall todos los días desde su último encuentro. A veces, un olor o una imagen era todo lo que necesitaba para oír sus palabras: “¿Trae de vuelta algo de tu niñez, Avery? ¿Qué? Dime...”. Otras veces, mientras trabajaba en

 diferentes casos, trataba de pensar como Randall para encontrar una solución. 

“¡Fuera del camino!”, gritó Ramírez. “¡No mamen! Hagan espacio. Vamos”. 

Él puso una mano en su espalda y la llevó a la estación. 

La sede de la A7, un gran edificio de ladrillo y piedra, había sido remodelada recientemente. Ya no quedaban rastros de los escritorios de metal y la sensación típicamente sombría de una organización operada por el estado. En su lugar había mesas plateadas elegantes, sillas de colores y un área abierta para el proceso de registro que se parecía más a la entrada de un patio de juegos. 

Como la A1, solo que más moderna, la sala de conferencias estaba encerrada en vidrio para que las personas pudieran ver qué estaba pasando. Una gran mesa ovalada de caoba estaba equipada con micrófonos para cada asiento y un enorme televisor de pantalla plana para las conferencias. 

O’Malley ya estaba sentado en la mesa al lado de Holt. A ambos lados estaban el detective Simms y su compañero, y dos personas que Avery supuso eran el especialista en medicina forense y el médico forense. Quedaban dos asientos en la parte inferior de la mesa, cerca de la entrada. 

“Siéntense”, dijo O’Malley. “Gracias por venir. No se preocupen. No voy a estar encima de ustedes todo el tiempo”, les dijo a todos, pero especialmente a Avery y Ramírez. “Solo quiero asegurarme de que todos estemos en sintonía”. 

“Siempre son bienvenidos aquí”, dijo Holt genuinamente. 

“Gracias, Will. Adelante”. 

Holt le hizo señas a su agente. 

“¿Simms?”, dijo. 

“Muy bien”, dijo Simms. “Me toca. Por qué no empezamos con los forenses, luego vamos con el informe del médico forense y después les hablo de todo lo demás que hicimos hoy”, dijo antes de volverse hacia el especialista. “¿Te parece bien, Sammy?”. 

Un hombre indio esbelto era el jefe de su equipo forense. Llevaba un traje y

corbata e hizo una señal con el pulgar cuando mencionó su nombre. 

“Sí, señor”, dijo. “Como hemos comentado, no tenemos mucho. No encontramos nada en el apartamento. No hay sangre, no hay señales de lucha. Las cámaras fueron desactivadas con un epoxi transparente que puede ser comprado en cualquier ferretería. Encontramos restos de fibras de guantes negros, pero tampoco nos dio ninguna pista”. 

El detective Simms siguió moviendo su barbilla hacia Avery. A Sammy le estaba costando entender quién tenía la autoridad. Siguió mirando a Simms y Holt y a todos los demás. Finalmente captó y comenzó a hablarles a Avery y Ramírez. 

“Nosotros, sin embargo, encontramos algo en el puerto deportivo”, dijo Sammy. 

“Obviamente, el asesino desactivó las cámaras allí, casi de la misma manera que en el apartamento. Para llegar al puerto deportivo desapercibido tendría que haber trabajado entre las once de la noche, que es cuando el último trabajador abandonó el puerto deportivo, y las seis de la mañana, cuando los primeros trabajadores llegaron. Encontramos huellas de zapatos en el puerto deportivo y en el barco antes de que los otros policías llegaran a la escena. El pie es una bota diez y medio de la variedad Redwing. Él parece caminar con una cojera de una posible lesión en su pierna derecha, ya que el zapato izquierdo dejó una pisada más profunda que la derecha”. 

“Excelente”, dijo Simms con orgullo. 

“También verificamos la estrella dibujada en la proa”, continuó Sammy. “No encontramos material genético. Sin embargo, encontramos una fibra negra dentro de la estrella similar a las fibras del guante en el apartamento, así que esa fue una conexión muy interesante, gracias por eso, detective Black”. Él asintió con la cabeza. 

Avery también asintió. 

Holt resopló. 

“Para concluir, creemos que el cuerpo fue llevado al astillero en una alfombra enrollada, ya que había muchas fibras de alfombra en el cuerpo y faltaba una alfombra en la casa”. 

Él asintió con la cabeza para indicar que había terminado. 

“Gracias, Sammy”, dijo Simms. “¿Dana?”. 

Una mujer en una bata blanca, quien se veía que hubiera preferido estar en cualquier otro sitio que en esa sala, habló a continuación. Ella era de mediana edad, con pelo liso y castaño que le llegaba a los hombros y tenía el ceño fruncido. 

“La víctima murió a causa de una fractura en el cuello”, dijo. “Había moretones en los brazos y las piernas que indicaban que fue arrojada al suelo o contra la pared. Probablemente llevaba muerta unas doce horas. No había señales de entrada forzada”. 

Se inclinó hacia atrás con los brazos cruzados. 

Simms levantó las cejas y se volvió a Avery. 

“¿Detective Black? ¿Qué descubrieron cuando hablaron con la familia?”. 

“Eso fue un callejón sin salida”, dijo Avery. “La víctima veía a sus padres una vez por semana para llevarles víveres y cocinar la cena. No tenía novio. No tiene otros parientes cercanos en Boston. Sin embargo, tiene un grupo de amigas con las que tendremos que hablar. Los padres no son sospechosos. Apenas podían levantarse del sofá. Hubiéramos comenzado a investigar las amigas, pero no estaba segura del protocolo”, dijo, echándole una mirada a O’Malley. 

“Gracias”, dijo Simms. “Entendido. Creo que después de esta reunión estarás a cargo, detective Black, pero esa no es mi decisión. Déjame decirte lo que mi equipo descubrió. Verificamos sus registros telefónicos y direcciones de correo electrónico. Nada raro allí. Las cámaras en el edificio fueron desactivadas y ningún otro lente tenía una vista del edificio. Sin embargo, encontramos algo en la librería de Venemeer. Estaba abierta hoy. Tiene dos trabajadores a tiempo completo. No sabían nada de la muerte de la víctima y estaban genuinamente sorprendidos. No parecían sospechosos viables, pero ambos mencionaron que la tienda se había visto afectada recientemente por una pandilla local conocida como el Escuadrón de la muerte de Chelsea. El nombre proviene de su sitio principal para reunirse en la calle Chelsea. Hablé con nuestra unidad de pandillas y me enteré de que es una pandilla latina relativamente nueva asociada a un montón de otros cárteles. Su líder es Juan Desoto”. 

Avery había oído hablar de Desoto de sus días trabajando con pandillas durante

sus años de novata. Podría ser un pequeño actor en una nueva pandilla, pero llevaba años siendo el sicario de varias pandillas establecidas en todo Boston. 

 “¿Por qué un sicario de la mafia con su propia pandilla querría matar a la propietaria de una librería local y luego depositar el cuerpo en un yate?”, se preguntó. 

“Me parece que tienes una gran pista”, dijo Holt. “Es alarmante que tenemos que darles las riendas a un departamento al otro lado del canal. Lamentablemente, así es la vida. ¿No es así, capitán O’Malley? Hacer concesiones, ¿cierto?”. Sonrió. 

“Así es”, contestó O’Malley de mala gana. 

Simms se sentó más derecho en su silla. 

“Juan Desoto sin duda sería mi sospechoso número uno. Si este fuera mi caso, intentaría visitarlo primero”, dijo. 

Todas estas pullas molestaban a Avery. 

 “¿Realmente necesito esto?”, pensó. A pesar de que estaba completamente intrigada por el caso, las líneas borrosas entre quién manejaba qué la molestaban. “¿Tengo que seguir su pista? ¿Es mi supervisor ahora? ¿O puedo hacer lo que me dé la gana?”. 

Parecía que O’Malley había leído sus pensamientos. 

“Creo que estamos listos aquí. ¿Cierto, Will?”, dijo antes de hablarles exclusivamente a Avery y Ramírez. “Después de esto, ustedes dos estarán a cargo a menos que necesiten comunicarse de nuevo con el detective Simms para hablar de cualquier cosa referente a la información que acabamos de cubrir. Les están haciendo copias de los archivos en este mismo momento. Serán enviados a la A1. Entonces, a menos que haya alguna otra pregunta, pueden empezar”, dijo, suspirando y poniéndose de pie. “Tengo que seguir dirigiendo un departamento”. 

*

La tensión en la A7 mantuvo a Avery incómoda hasta que salieron del edificio, pasaron los reporteros de noticias y regresaron a su auto. 

“Eso salió bien”, dijo Ramírez. “¿Sí sabes lo que pasó ahí?”, preguntó. “Te acaban de entregar el caso más grande que la A7 ha tenido en años, y solo porque eres Avery Black”. 

Avery asintió con la cabeza, más no dijo nada. 

Estar a cargo tenía un alto precio. Era capaz de hacer las cosas a su manera pero, si surgían problemas, ella sería totalmente responsable. Además, tenía la sensación de que no esa no sería la última vez que hablaría con la A7. “Se siente como si tuviera dos jefes ahora”, se dijo a sí misma. 

“¿Cuál es nuestro próximo movimiento?”, preguntó Ramírez. 

“Medio arreglemos las cosas con la A7 visitando a Desoto. No estoy segura de lo que descubriremos, pero si su pandilla estaba acosando a la propietaria de una librería, me gustaría saber el por qué”. 

Ramírez silbó. 

“¿Cómo sabes dónde encontrarlo?”. 

“Todo el mundo sabe dónde encontrarlo. Es dueño de una pequeña cafetería en la calle Chelsea, justo al lado de la autopista y el parque”. 

“¿Crees que es nuestro hombre?”. 

“Desoto está muy familiarizado con el arte de matar”. Avery se encogió de hombros. “No estoy segura si esta escena del crimen encaja con su modus operandi, pero podría saber algo. Es una leyenda en todo Boston. Sé que ha trabajado para los negros, irlandeses, italianos, hispanos, con todo el mundo. 

Cuando yo era una novata lo llamaban el ‘Asesino fantasma’. Durante años, nadie creía que existía. La Unidad de Pandillas lo había vinculado con trabajos hasta la ciudad de Nueva York. Nadie pudo probar nada. Lleva muchos años siendo el dueño de esa cafetería”. 

“¿Lo conociste alguna vez?”. 

“No”. 

“¿Sabes cómo es?”. 

“Sí”, dijo. “Vi una foto de él una vez. Tiene la piel clara y es muy, muy grande. 

Creo que sus dientes estaban afilados también”. 

Se volvió hacia ella y sonrió, pero debajo de esa sonrisa veía el mismo pánico y descarga de adrenalina que ella misma estaba empezando a sentir. Se estaban dirigiendo a la boca del lobo. 

“Esto debe ser interesante”, dijo. 

CAPÍTULO SEIS

La cafetería de la esquina estaba en el norte del paso subterráneo a la autopista East Boston. Era un edificio de ladrillo de un piso con un letrero que decía:

“Cafetería”. Las ventanas estaban tapadas. 

Avery se estacionó cerca de la entrada de la puerta y se bajó. 

El cielo se había oscurecido. Hacia el suroeste, pudo ver el horizonte de la puesta de sol de color naranja, rojo y amarillo. Una tienda de comestibles estaba en la esquina opuesta. Casas residenciales llenaban el resto de la calle. La zona era tranquila y modesta. 

“Hagámoslo”, dijo Ramírez. 

Después de un largo día simplemente estando sentado en una reunión, Ramírez se veía animado y listo para la acción. Su entusiasmo preocupaba a Avery. “A las pandillas no les agrada que policías nerviosos invadan su territorio”, pensó. 

“Especialmente aquellos sin órdenes judiciales que solo están molestándolos por chismes que oyeron”. 

“Cálmate”, le dijo. “Yo haré las preguntas. Nada de movimientos repentinos. 

Nada de malas disposiciones. Estamos aquí solo para hacer preguntas y ver si pueden ayudar”. 

“Está bien”. Ramírez frunció el ceño, y su lenguaje corporal decía lo contrario. 

Oyeron el tintineo de una campana cuando entraron en la cafetería. 

El pequeño espacio tenía cuatro mesas cerradas rojas y acolchadas y un solo mostrador donde la gente podía pedir café y otros productos para el desayuno durante todo el día. El menú apenas tenía quince elementos y había pocos clientes. 

Dos hombres latinos mayores y delgados con pinta de vagabundos bebían café en una de las mesas cerradas a la izquierda. Un caballero más joven con anteojos de sol y un sombrero de fieltro negro estaba encorvado en una de las mesas

cerradas con la espalda a la puerta. Llevaba una camiseta sin mangas negra. Era evidente que tenía un arma enfundada en el hombro. Avery miró sus zapatos. 

“Treinta y nueve”, pensó. “Cuarenta como mucho”. 

“Puta”, susurró a lo que vio a Avery. 

Los hombres mayores parecían no saber qué estaba pasando. 

No se veía ningún chef o empleado detrás del mostrador. 

“Hola”. Avery saludó con la mano. “Queremos hablar con Juan Desoto si está aquí”. 

El joven se rio. 

Dijo algunas cosas en otro idioma. 

“Dice: ‘Jódete, puta policía, tú y tu amiguito’”, tradujo Ramírez. 

“Qué encantador”, dijo Avery. “Oye, no queremos problemas”, agregó y levantó las dos manos. “Solo queremos hacerle a Desoto unas preguntas acerca de una librería en la calle Sumner que al parecer no le agrada”. 

El hombre se puso de pie y señaló la puerta. 

“¡Lárgate, policía!”. 

Había un montón de formas en las que Avery podía manejar la situación. El hombre llevaba una pistola y ella supuso que estaba cargada y no tenía licencia. 

También se veía dispuesto a accionar a pesar del hecho de que nada había ocurrido realmente. Eso, combinado con el contador vacío, la llevó a creer que algo podría estar sucediendo en un cuarto trasero. “Drogas, o tienen algún dueño desafortunado allá atrás y le están cayendo a golpes”, pensó. 

“Todo lo que queremos es unos minutos con Desoto”, dijo. 

“¡Perra!”, espetó el hombre antes de sacar su arma. 

Ramírez desenfundó su arma al instante. 

Los dos hombres seguían bebiéndose su café en silencio. 

Ramírez llamó sobre el cañón de su arma. 

“¿Avery?”. 

“Todos cálmense”, dijo Avery. 

Un hombre apareció en una ventana de la cocina detrás del mostrador principal, un hombre grande por su cuello y sus mejillas redondas. Parecía estar inclinado en la ventana, así que se veía más bajito de lo que realmente era. Su rostro estaba parcialmente oculto en la sombra tenue. Era un hombre latino calvo con piel clara y ojos amigables. Estaba sonriendo. En su boca había una plancha de metal que hacía que sus dientes parecieran diamantes afilados. No se veía nada malicioso y estaba tranquilo. Dada la situación tensa, esto hizo que Avery se preguntara el por qué. 

“Desoto”, dijo. 

“Nada de armas, nada de armas”, mencionó Desoto desde la ventana cuadrada. 

“Tito, coloca tu pistola sobre la mesa”, dijo. “Policías. Coloquen sus pistolas sobre la mesa. Aquí no usamos armas”. 

“De ninguna manera”, dijo Ramírez y siguió apuntando al hombre con su pistola. 

Avery podía sentir la pequeña cuchilla que mantenía atada a su tobillo, por si acaso se metía en problemas. Además, todo el mundo sabía que estaban aquí. 

“Vamos a estar bien”, pensó. “Bueno, eso espero”. 

“Baja el arma”, dijo. 

Como muestra de buena fe, Avery sacó su Glock poco a poco con los dedos y la puso sobre la mesa entre los dos hombres mayores. 

“Hazlo”, le dijo a Ramírez. “Ponla sobre la mesa”. 

“Mierda”, susurró Ramírez. “Esto no me gusta. No me gusta”. Sin embargo, colocó su arma sobre la mesa. El otro hombre, Tito, también colocó su propia arma en la mesa y sonrió. 

“Gracias”, dijo Desoto. “No se preocupen. Nadie quiere sus armas de policías. 

Estarán a salvo allí. Vengan. Hablemos”. 

Él desapareció de la vista. 

Tito indicó una pequeña puerta roja, prácticamente imposible de notar dada su ubicación detrás de una de las mesas cerradas. 

“Tú primero”, dijo Ramírez. 

Tito se inclinó y entró. 

Ramírez pasó después y Avery lo siguió. 

La puerta roja daba a la cocina. Un pasillo daba a otros lugares. Justo enfrente de ellos había unas escaleras oscuras y empinadas que daban al sótano. En el fondo había otra puerta. 

“Tengo un mal presentimiento”, susurró Ramírez. 

“Silencio”, susurró Avery. 

Estaban jugando póquer en la sala más allá. Cinco hombres latinos, bien vestido y armados con pistolas, se quedaron en silencio cuando se les acercaron. La mesa estaba llena de dinero y joyas. Había sofás por todas las paredes del espacio grande. En numerosas estanterías, Avery vio ametralladoras y machetes. 

Veía otra puerta. Miró los pies de todos rápidamente y se dio cuenta de que ninguno de ellos tenía zapatos lo suficientemente grandes como los del asesino. 

En el sofá, con los brazos extendidos a lo ancho y con una enorme sonrisa en su rostro que mostraba sus dientes afilados, estaba sentado Juan Desoto. Su cuerpo era más el de un toro que el de un hombre, muy en forma por entrenamientos diarios y posiblemente esteroides. A pesar de que estaba sentado, sabía que medía unos dos metros. Sus pies también eran gigantes. “Al menos cuarenta y tres”, pensó Avery. 

“Todos relájense”, ordenó Desoto. “Jueguen, jueguen. Tito, sírveles algo de tomar. ¿Qué quieres, oficial Black?”, dijo con énfasis. 

“¿Me conoces?”, preguntó Avery. 

“No te conozco”, respondió. “Sé de ti. Arrestaste a mi primo Valdez hace dos años, y a varios de mis amigos de los Asesinos del Oeste. Sí, tengo muchos amigos en otras pandillas”, dijo ante la mirada sorprendida de Avery. “No todas las pandillas luchan entre sí como si fueran animales. Me gusta pensar más en grande. Por favor. ¿Qué puedo traerles?”. 

“Yo estoy bien”, dijo Ramírez. 

“Yo también”, agregó Avery. 

Desoto le asintió a Tito, quien se fue por donde vino. Todos los hombres de la mesa siguieron jugando cartas, excepto uno. Ese hombre era igualito a Desoto, solo que era mucho más pequeño y más joven. Le murmuró algo a Desoto y los dos tuvieron una conversación apasionada. 

“Ese es el hermano menor de Desoto”, tradujo Ramírez. “Cree que solo debe matarnos y tirarnos en el río. Desoto está tratando de decirle que por eso es que siempre está en la cárcel, porque piensa demasiado cuando solo debería mantener la boca cerrada y escuchar”. 

“¡Siéntate!”, gritó Desoto finalmente. 

Su hermano menor se sentó de mala gana, pero miraba a Avery muy feo. 

Desoto respiró. 

“¿Eres una policía celebridad?”, preguntó. 

“En realidad no”, respondió Avery. “Eso les da a tipos como tú un blanco en el departamento de policía. No me gusta ser un blanco”. 

“Cierto, cierto”, dijo. 

“Estamos en busca de información”, agregó Avery. “Una mujer de mediana edad llamada Henrietta Venemeer es propietaria de una librería en Sumner. Libros espirituales, religiosos, de psicología, cosas por el estilo. Se rumorea que no te agradaba su tienda. Estaba siendo acosada”. 

“¿Por mí?”, respondió sorprendido y se señaló a sí mismo. 

“Por ti o tus hombres. No estamos seguros. Es por eso que estamos aquí”. 

“¿Por qué venir a la boca del lobo para preguntar acerca de una mujer en una librería? Explícamelo por favor”. 

Su rostro no delató nada cuando mencionó a Henrietta y la librería. De hecho, Avery creía que la acusación lo había insultado. 

“Ella fue asesinada anoche”, dijo Avery. Luego observó a los hombres en la sala y cómo reaccionaron. “Tenía el cuello fracturado y fue atada a un yate en el puerto deportivo de la calle Marginal”. 

“¿Por qué haría eso?”, preguntó. 

“Eso es lo que queremos averiguar”. 

Desoto comenzó a hablarles a sus hombres en otro idioma. Su hermano menor y otro hombre se veían realmente molestos por haber sido acusados de algo que evidentemente no estaba a su altura. Sin embargo, los otros tres se veían avergonzados. Comenzaron a discutir por algo. En un momento, Desoto se puso de pie muy enojado, mostrando toda su altura y tamaño. 

“Estos tres han estado en la tienda”, susurró Ramírez. “La robaron dos veces. 

Desoto está molesto porque apenas se va enterando y nunca recibió su parte”. 

Con un fuerte rugido, Desoto golpeó la mesa con su puño y la partió por la mitad. Los billetes, monedas y joyas salieron volando por todas partes. Un collar casi azotó el rostro de Avery, y se vio obligada a echarse para atrás y pararse contra la puerta. Los cinco hombres empujaron sus sillas. El hermano menor de Desoto gritó de frustración y levantó los brazos. Desoto estaba dirigiendo su ira a un hombre en particular. Tenía un dedo metido en el rostro del hombre y ambos se amenazaron. 

“Ese tipo llevó a los otros a la tienda”, susurró Ramírez. “Él está en problemas”. 

Desoto se dio la vuelta. 

“Mis disculpas”, dijo. “Mis hombres efectivamente acosaron a esta mujer en su tienda. Dos veces. Me acabo de enterar de esto”. 

El corazón de Avery latía con fuerza. Estaban en una sala aislada llena de criminales enojados con armas e, independientemente de las palabras y los gestos de Desoto, era una presencia intimidante, y, si los rumores eran ciertos, también era un asesino en serie. De repente, su pequeña cuchilla estaba tan fuera de su alcance que no era tan reconfortante como había pensado. 

“Gracias”, dijo. “Solo para estar seguros de que estamos en sintonía, ¿alguno de tus hombres tendría alguna razón para matar a Henrietta Venemeer?”. 

“Nadie mata sin mi aprobación”, afirmó rotundamente. 

“Venemeer fue colocada extrañamente en el barco”, continuó Avery. “A la vista de todo el puerto. Una estrella fue dibujada encima de su cabeza. ¿Eso significa algo para ti?”. 

“¿Recuerdas a mi primo?”, preguntó Desoto. “¿Michael Cruz? ¿Pequeñito? 

¿Flaco?”. 

“Para nada”. 

“Le rompiste el brazo. Le pregunté cómo una niñita pudo haberlo derribado y me dijo que eras muy rápida, y muy fuerte. ¿Crees que podrías derribarme, oficial Black?”. 

Había comenzado la espiral perversa. 

Avery podía sentirlo. Desoto estaba aburrido. Había respondido sus preguntas y estaba aburrido y enojado y tenía a dos policías desarmados en su sala privada debajo de una tienda. Incluso los hombres que habían estado jugando póquer no les quitaban la mirada de encima. 

“No”, dijo. “Creo que podrías matarme en combate cuerpo a cuerpo”. 

“Creo en ojo por ojo”, dijo Desoto. “Creo que uno debe recibir información cuando la da. El equilibrio es muy importante en la vida. Te di información. Tú arrestaste a mi primo. Ahora me has quitado dos cosas. ¿Entiendes?”, preguntó. 

“Me debes algo”. 

Avery se echó para atrás y adoptó su postura tradicional de jiu-jitsu, piernas flexionadas y ligeramente separadas, brazos levantados y manos abiertas debajo

de su barbilla. 

“¿Qué te debo?”, preguntó. 

Con solo un gruñido, Desoto saltó hacia adelante, estiró su brazo derecho y dio un puñetazo. 

CAPÍTULO SIETE

La sala se volvió negra en la mente de Avery, y lo único que veía eran los cinco hombres, sentía a Ramírez junto a ella, y veía el puño de Desoto acercándose más a su rostro. Ella llamaba esto ‘La niebla’, un lugar donde solía ir a menudo, otro mundo separado de su existencia física. Su instructor de jiu-jitsu lo llamaba

“la conciencia definitiva”, un lugar donde su concentración se volvía selectiva, así que los sentidos eran más elevados alrededor de blancos específicos. 

Ella agarró la muñeca de Desoto. Al mismo tiempo, utilizó su propio impulso para arrojarlo a la puerta del sótano. El hombre gigante se estrelló fuertemente. 

Luego Avery giró y le dio una patada a un atacante en el estómago. Después de eso, todo se movió en cámara lenta. Agredió a cada uno de los cinco hombres. 

Un pinchazo en la garganta hizo que uno cayera al suelo. Una patada en la ingle seguida de otro fuerte golpe hizo que otro se estrellara contra la mesa rota. 

Perdió al hermano menor de Desoto de vista por un segundo. Se volvió para verlo a punto de golpearla con un par de manoplas. Ramírez entró en juego y lo tiró al suelo. 

Desoto rugió y agarró a Avery por detrás. 

El enorme peso de su cuerpo era como un bloque de cemento. Avery no podía zafarse. Dio una patada al aire. Él la levantó y la arrojó contra una pared. 

Avery se estrelló contra unas estanterías y todos los contenidos cayeron sobre su cabeza cuando cayó al suelo. Desoto le dio una patada en el estómago. El golpe fue tan fuerte que la levantó. Le metió otra patada y su cuello sonó del golpe. 

Desoto se agachó. Sus brazos gruesos la agarraron por el cuello peligrosamente. 

La levantó y sus pies estaban colgando. 

“Podría romper tu cuello como una ramita”, susurró. 

Estaba mareada por los golpes. Le costaba respirar. 

 “Concéntrate,” se ordenó a sí misma. “O estás muerta”. 

Trató de voltear su cuerpo o zafarse. La sujetaba con demasiada fuerza. Algo chocó contra la espalda de Desoto. Avery volvió al suelo y miró hacia atrás para ver a Ramírez con una silla. 

“¿Eso no te dolió?”, preguntó Ramírez. 

Desoto gruñó. 

Avery se recuperó, levantó el pie y pisoteó los dedos de sus pies con su tacón. 

“¡Ay!”, gritó Desoto. 

Llevaba una camisa blanca, shorts color canela y chancletas. El tacón de Avery definitivamente había fracturado dos huesos. La soltó instintivamente y, para cuando estuvo preparado para agarrarlo de nuevo, Avery ya estaba en posición. 

Le metió un puño en la garganta y luego un gancho a su plexo solar. 

Había un bate de hierro en el suelo. 

Ella lo tomó y le metió un batazo en la cabeza. 

Desoto quedó inerte al instante. 

Dos de sus hombres ya estaban en el suelo, incluyendo su hermano menor. Un tercero sacó su pistola. Avery golpeó su mano con el bate, y luego le metió otro batazo en la cara. El hombre se estrelló contra una pared. 

Los últimos dos hombres habían atacado a Ramírez. 

Avery golpeó el bate contra las rodillas de uno de ellos. Se volteó y ella le metió un batazo en el pecho y lo pateó en la cara. Bajó el bate contra su pecho y le dio una fuerte patada en la cara. El otro hombre le dio un puñetazo en la mandíbula y ambos se estrellaron contra la mesa de póquer. 

El hombre estaba encima de ella, cayéndole a golpes. Avery finalmente pudo agarrar su muñeca y rodó. Se le cayó de encima y ella fue capaz de girar y tomar su brazo. Ella estaba perpendicular a su cuerpo. Sus piernas estaban sobre su barriga y su brazo estaba recto y extendido. 

“¡Suéltame! ¡Suéltame!”, gritó él. 

Ella levantó una pierna y le dio muchas patadas en la cara hasta que perdió el conocimiento. 

“¡Jódete!”, gritó. 

Todo estaba en silencio. Los cinco hombres, incluyendo Desoto, estaban inconscientes. 

Ramírez gimió y se puso de rodillas. 

“Dios...”, susurró. 

Avery vio una pistola en el suelo. La tomó y apuntó la puerta del sótano. Tito apareció justo después de haber apuntado. 

“¡No levantes el arma!”, gritó Avery. “¿Me escuchaste? No lo hagas”. 

Tito miró la pistola que tenía en la mano. 

“Te dispararé si levantas esa arma”. 

Tito no podía creer lo que había pasado en la sala, quedó boquiabierto cuando vio a Desoto. 

“¿Tú hiciste todo esto?”, preguntó. 

“¡Suelta el arma!”. 

Tito la apuntó. 

Avery le disparó dos veces en el pecho y lo envió volando de nuevo a las escaleras. 

CAPÍTULO OCHO

Avery estaba afuera de la cafetería y tenía una bolsa de hielo sobre su ojo. Tenía dos moretones desagradables debajo de la bolsa, y su mejilla estaba hinchada. 

También le era difícil respirar, y eso le hizo pensar que se había fracturado una costilla, y su cuello todavía estaba dolorido y rojo del agarre de Desoto. 

A pesar del abuso, Avery se sentía bien. Más que bien. Había acabado con un asesino gigante y otros cinco hombres. 

 “Lo hiciste”, pensó. 

Había pasado años aprendiendo a pelear, un sinnúmero de años y horas en el ring, haciendo sparring consigo misma. Había tenido otras peleas antes, pero ninguna contra cinco hombres al mismo tiempo, y ciertamente ninguna en contra de alguien tan poderoso como Desoto. 

Ramírez estaba sentado en la acera. Había estado a punto de colapsar desde lo sucedido en el sótano. En comparación con Avery, estaba en mal estado: tenía el rostro lleno de cortes e inflamaciones y constantes ataques de vértigo. 

“Fuiste un animal en el sótano”, murmuró. “Un animal…”. 

“¿Gracias?”, dijo. 

La cafetería de Desoto quedaba en el corazón de la A7, así que Avery se había sentido obligada a llamar a Simms para pedir refuerzos. Una ambulancia estaba en la escena, junto con numerosos policías de la A7 para arrestar a Desoto y sus hombres por asalto, posesión de armas y otras infracciones menores. El cuerpo de Tito, envuelto en una bolsa negra, fue cargado en la parte trasera de la ambulancia. 

Simms apareció y negó con la cabeza. 

“Hay un desastre ahí abajo”, dijo. “Gracias por el papeleo extra”. 

“¿Preferirías que hubiera llamado a mi gente?”. 

“No”, admitió. “Creo que no. Tenemos tres departamentos diferentes tratando de culpar a Desoto por algo, así que esto al menos podría ayudarnos con la causa. 

Sin embargo, no sé en qué estabas pensando entrando en ese lugar sin refuerzos, pero bien hecho. ¿Cómo derribaste a los seis sola?”. 

“Tuve ayuda”, dijo Avery, asintiendo con la cabeza hacia Ramírez. 

Ramírez levantó una mano en reconocimiento. 

“¿Qué pasó con el asesinato del yate?”, preguntó Simms. “¿Alguna conexión?”. 

“No creo”, dijo. “Dos de sus hombres robaron la tienda dos veces. Desoto no sabía nada, y eso lo molestó. Si los otros dos empleados corroboran la historia, creo que están exonerados. Querían dinero, no matar a la propietaria de una tienda”. 

Otro policía apareció y saludó a Simms. 

Simms tocó el hombro de Avery. 

“Es mejor que te vayas”, dijo. “Ya los van a sacar del sótano”. 

“No”, dijo Avery. “Me gustaría verlo”. 

Desoto era tan grande que tuvo que agacharse para poder salir por la puerta principal. Tenía a dos policías a cada lado, y tenía a otro atrás. En comparación con todos los demás, parecía un gigante. Sus hombres fueron sacados detrás de él. Todos ellos fueron conducidos hacia una camioneta policial. A lo que se acercó a Avery, Desoto se detuvo y se dio la vuelta; ninguno de los policías pudo hacer que se moviera. 

“Black”, dijo. 

“¿Sí?”, respondió. 

“¿Recuerdas el blanco del que estabas hablando?”. 

“¿Sí?”. 

“Clic, clic, bum”, dijo con un guiño. 

Él la miró por otro segundo antes de permitir que la policía lo metiera en la furgoneta. 

Ser amenazada era parte del trabajo. Avery aprendió eso hace mucho tiempo, pero una persona como Desoto era intimidante. Se mantuvo firme y le devolvió la mirada hasta que se fue, pero en su interior estaba a punto de desmoronarse. 

“Necesito un trago”, dijo. 

“Ni lo pienses”, murmuró Ramírez. “Me siento como una mierda”. 

“Mira, hagamos algo”, dijo. “Iremos al bar que quieras. Tu escoges”. 

Se animó al instante. 

“¿En serio?”. 

Avery nunca se había ofrecido a ir a un bar al que Ramírez quería ir. Cuando salía, bebía con todos, mientras que Avery elegía bares tranquilos cerca de su propio vecindario. Desde que habían tenido una especie de relación, Avery no lo había invitado a salir ni una sola vez, ni tampoco se había tomado una copa con otra persona en su apartamento. 

Ramírez se puso de pie demasiado rápido, se mareó y luego se recuperó. 

“Ya sé el lugar, vamos”, dijo. 

CAPÍTULO NUEVE

“¡Dios santo!”, dijo Finley, medio ebrio. “¿Acabas de derribar a seis miembros del Escuadrón de la muerte de Chelsea, entre ellos Juan Desoto? No lo creo. No lo puedo creer. Desoto es un monstruo. Algunas personas ni siquiera creen que existe”. 

“Lo hizo”, juró Ramírez. “Estuve allí. Te lo estoy diciendo, sí lo hizo. La chica es una maestra del kung fu. La hubieras visto. Tan rápida como un rayo. Jamás había visto algo así. ¿Cómo aprendiste a pelear así?”. 

“Muchas horas en el gimnasio”, dijo Avery. “No tenía vida. Tampoco tenía amigos. Yo, un saco y mucho sudor y lágrimas”. 

“Tienes que enseñarme algunos de esos movimientos”, dijo. 

“Tú también estuviste genial”, dijo Avery. “Me salvaste dos veces, si mal no recuerdo”. 

“Es verdad. Sí hice eso”, dijo en voz alta para que todos pudieran oír. 

Estaban en el Bar Joe’s en la calle Canal, un bar para policías que quedaba a solo unas cuadras de la estación de policía A1. En la gran mesa de madera estaban todos los que habían trabajado con Avery anteriormente: Finley, Ramírez, Thompson y Jones, junto con otros dos agentes que eran amigos de Finley. El supervisor de homicidios de la A1, Dylan Connelly, estaba en otra mesa cercana, tomándose un trago con unos hombres que trabajaban en su unidad. De vez en cuando levantaba la mirada para llamar la atención de Avery. 

Thompson era la persona más grande de todo el bar. Prácticamente albino, tenía la piel muy clara, con pelo rubio y fino, labios gruesos y ojos claros. Miró a Avery amargamente. 

“Yo podría derribarte”, declaró. 

“Yo podría derribarla”, espetó Finley. “Ella es una chica. Las chicas no pueden luchar. Todos saben eso. Tuvo suerte. Desoto estaba enfermo y sus hombres

fueron repentinamente cegados por su belleza. No los derribó así no más. No puede ser”. 

Jones, un jamaiquino esbelto y mayor, se inclinó hacia delante con interés. 

“¿Cómo derribaste a Desoto?”, preguntó. “En serio. No me jodas con lo del gimnasio. Yo voy al gimnasio también y mírame. Apenas gano kilos”. 

“Tuve suerte”, dijo Avery. 

“Sí, pero, ¿cómo?”. Él realmente quería saberlo. 

“Jiu-jitsu”, dijo. “Yo solía ser una corredora cuando era abogada pero, después de todo ese escándalo, correr por la ciudad dejó de agradarme. Me inscribí en una clase de jiu-jitsu y pasaba horas allí todos los días. Creo que estaba tratando de purgar mi alma o algo así. Me gustó. Mucho. Tanto así que el instructor me dio las llaves del gimnasio y me dijo que podía ir cuando quisiera”. 

“Puto jiu-jitsu”, dijo Finley como si fuera una mala palabra. “No necesito ningún karate. ¡Solo llamo a mi equipo y bum!”, exclamó y simuló disparar una ametralladora. “¡Harán volar a todos!”. 

Pidieron una ronda de chupitos para conmemorar el evento. 

Avery jugó billar americano, lanzó dardos y a las diez ya estaba muy borracha. 

Esta era la primera vez que salía con el equipo, y eso la hacía sentir como si realmente encajaba. En un momento raro y extremadamente vulnerable, hasta había puesto su brazo alrededor de Finley en la mesa de billar. “Me agradas, Finley”, dijo. 

Finley, aparentemente deslumbrado por su detalle y el hecho de que una diosa alta y rubia estaba parada a su lado, se quedó momentáneamente sin habla. 

Ramírez se quedó cabizbajo en el bar. Había pasado toda la noche sentado solo. 

Avery casi se cayó cuando comenzó a caminar hacia allá. Puso su brazo alrededor de su cuello y lo besó en la mejilla. 

“¿Ahora te sientes mejor?”, preguntó. 

“Eso dolió”. 

“Ay”, dijo. “Vámonos de aquí. Te haré sentir mejor”. 

“No”, murmuró. 

“¿Qué te pasa?”. 

Ramírez se veía angustiado cuando se dio la vuelta. 

“Tú”, dijo. “Eres increíble en todo lo que haces. ¿Y yo qué? A veces siento que soy tu secuaz. ¿Sabes qué? Hasta que llegaste tú, pensé que era un gran policía, pero cada vez que estamos juntos solo veo mis defectos. Esta mañana, ¿quién más podría haber detenido a ese tipo? En el muelle, ¿quién más podría haber visto lo que viste? ¿Quién más podría haber logrado que Desoto te dejara pasar para luego derribarlo? Eres tan buena, Avery, que me hace cuestionar mi propio valor”. 

“No mames”, dijo Avery y puso su frente en contra de la suya. “Eres un gran policía. Me salvaste la vida. De nuevo. Desoto me hubiese partido el cuello en dos”. 

“Cualquiera pudo haber hecho eso”, dijo, alejando su frente. 

“Eres el policía mejor vestido que conozco”, dijo. “Y el policía más entusiasta. 

Siempre me haces sonreír con tu actitud positiva”. 

“¿En serio?”. 

“Sí”, dijo. “Sobreanalizo las cosas demasiado. Y a veces paso largos ratos haciéndolo. Tú me obligas a salir de mi mente y me haces sentir como una mujer”. 

Ella le dio un beso en los labios. 

Ramírez bajó la cabeza. 

“Gracias por eso”, dijo. “En serio. Gracias. Eso significa mucho. Estoy bien. 

Solo dame un minuto, ¿de acuerdo? Déjame terminar mi trago y pensar en algunas cosas”. 

“Claro”, dijo. 

El bar estaba aún más lleno que cuando llegaron. Avery escaneó la multitud. 

Thompson y Jones se habían ido. Finley estaba jugando billar americano. Había otros agentes que reconocía de la oficina, pero nadie que realmente quería saludar. Dos hombres bien vestidos la miraron y señalaron sus bebidas. Ella negó con la cabeza. 

Muchas imágenes pasaron por su mente: las manos de Desoto alrededor de su cuello, y la mujer en el barco con su sombra y estrella misteriosa. 

Avery pidió otro trago y encontró una mesa cerca de una esquina trasera. Sabía que cualquier persona que la estuviera viendo debía pensar que se veía loca: una mujer sola con un rostro golpeado, con las manos sobre la mesa alrededor de un trago, y los ojos mirando al horizonte, mientras que analizaba los acontecimientos del día para encontrar conexiones. 

Desoto había sido un callejón sin salida. 

Los padres también. 

¿Sus amigas? Avery entró en cuenta de que tenía que hablar con ellas en algún momento, probablemente más pronto que tarde. 

 “¿Por qué el asesino dibujó una estrella?”, se preguntó. 

Ella pensó en el apartamento donde había sucedido el asesinato, los libros, la ropa en la cesta y la alfombra que faltaba. “Es grande y fuerte, y sin duda es un resentido”, pensó. “Deshabilitó las cámaras, y eso significa que también es sigiloso. ¿Entrenamiento militar? Tal vez. Definitivamente fue personal. Vuelve al pasado de Venemeer. Averigua quién más trabajó en la tienda, o salió con ella en la escuela. Haz una lista. Una vez que la tengas, habla con los padres de nuevo para que puedan verificar”. 

Las piezas estaban comenzando a tomar formar, las piezas de un rompecabezas que tenía que armar. 

Ramírez estaba justo en frente de ella, observando. 

“Oye”, dijo Avery y se tapó la cara de vergüenza. 

“Mírate”. Él le devolvió la sonrisa. “¿Qué estás haciendo?”. 

Se ruborizó. 

“Así trabajo yo”, dijo. 

Se sentó a su lado. 

“¿Cómo?”, preguntó. “Cuéntame”. 

“Solo... Repaso las cosas en mi mente”, dijo. “Todos los hechos. Todas las piezas. Trato de buscar conexiones en mi mente. Creo una lista de pistas potenciales para no pasar nada por alto. Tengo que ser exhaustiva”. 

“¿Por qué?”, preguntó. “¿Por qué eres tan buena en esto?”. 

La imagen de su padre le vino a la mente, escopeta en mano, la boca del cañón apuntando su rostro. “¡Deja de llorar o te daré una razón para hacerlo!”. 

“Escapar”, pensó. 

Eso era lo que Avery había deseado durante la mayor parte de su vida: escapar de su pasado. Pero escapar significaba que tenía que tener un plan, y los planes siempre salían mal. 

“Era la única salida”, dijo. 

“¿Salida? ¿De qué?”. 

Avery compartió algo que llevaba años sin decir en voz alta. 

“Fui una huérfana. ¿Sabías eso?”. 

Ramírez estaba asombrado. 

“¡No!”, exclamó. “Ni siquiera se me ocurrió. Soy un muy mal policía”. 

“No digas eso”. Ella le sonrió y sostuvo su mano. 

“Fui una niña en acogida por seis años. Estuve en muchas casas, fui recogida por bastantes familias. Madres de acogida, así les dicen. Así las llaman. Se les paga para tomar niños pequeños con ningún otro lugar a dónde ir. Todos ganan. El estado puede lavarse las manos y librarse de niños caprichosos. Gente malvada

obtiene sus esclavos”. 

“Avery. Lo siento mucho”. 

“Hubo una madre de acogida...”. 

Alguien tiró un periódico sobre la mesa. 

Dylan Connelly se situó por encima de ellos. 

“¿Viste esto?”, dijo. “Es la última edición. Está en Internet. Una copia de la carta fue enviada por correo a la A7. O’Malley está esperando por nosotros. Quiere que todo el equipo repase lo que has descubierto hasta el momento. Es de tu asesino”. 

La primera plana leía: “Asesinato en el puerto deportivo”, y mostraba una foto de la víctima en la proa de un barco atracado a un muelle. Algunas líneas del artículo resaltaban: “La prueba de saliva confirma que coincide con la de la mujer asesinada” y “Posible conexión a una librería”. Avery fue mencionada dos veces por su nombre: una vez como una investigadora de la A1 que estaba en el caso, y una vez como un posible interés amoroso del asesino en serie capturado Howard Randall. 

Un titular más pequeño leía: “¡Carta del asesino!”. La imagen mostraba un zoom de palabras garabateadas en papel. 

Avery se fue a la página. 

La carta cubría todo un lado. La nota del asesino fue escrita como un poema:

 ¿Cómo puedes romper el ciclo? 

 ¿Cómo puedes aprovechar cada momento de la vida? 

 He encontrado la clave. 

 Puedo desbloquear el premio. 

 Vengan todos los que se atrevan. 

 Los desafío. 

 El primer cuerpo está listo. Vendrán más. 

Avery soltó el periódico, todo su cuerpo temblando. 

 Vendrán más. 

Ella sabía que era verdad. 

CAPÍTULO DIEZ

Antes de que Avery y Ramírez entraran en la sala de conferencias de la A1, pudieron oír a O’Malley gritando en el altavoz. 

“¡Completamente inaceptable, Will! Se suponía que compartirías todo con nosotros. Estamos manejando este caso ahora. Pero en cambio recibiste una gran evidencia y decidiste no decir nada. ¿Cuándo ibas a llamarnos?”. 

“Acabamos de recibir la carta esta tarde”, resonó Holt por el altavoz. 

“¿Cómo la obtuvieron los periódicos?”. 

“Ellos tienen una copia. Tenemos la original aquí, pero el asesino hizo copias. 

Por lo visto la envió a todos los periódicos”. 

“No hay forma en la que los periódicos supieran que la mancha en la parte inferior de la carta era una prueba de saliva. Eso tuvo que venir de tu departamento. Te llegó la carta, hiciste que el equipo forense la verificara, coincidió con la saliva de la víctima y luego se lo dijiste a alguien. Esa es la única manera en la que esto pudo haber sucedido, Will. Tuviste que haber llamado a la detective Black primero. ¿Sabes dónde estoy ahora? Estoy en la oficina. ¿Sabes dónde debería estar? En la cama con mi mujer. Pero en cambio estoy aquí. Eso se debe a que no hiciste tu trabajo, y ahora tenemos una pesadilla publicitaria en nuestras manos y el alcalde está molesto”. 

“Cálmate, Mike, cálmate”. 

“¡No voy a calmarme hasta que me digas la verdad!”. 

“La verdad es que no teníamos ni idea de que la carta estaba conectada a la víctima que encontramos esta mañana. Llegó en el correo regular, fue abierta por uno de nuestros empleados y a alguien se le ocurrió enviarla al equipo forense. 

El hecho de que la saliva coincidiera fue casualidad”. 

“¿Quién llamó a los periódicos?”. 

“Creo que nos llamaron a nosotros”. 

“La persona que habló definitivamente es de tu departamento”. 

“Yo me encargaré”. 

“Más te vale. Y llámanos para la próxima”. 

Colgó. 

“¡Mierda!”, exclamó. 

Dylan Connelly se sentó. 

“Capitán, ¿por qué no te vas a casa?”, dijo. “Yo puedo con esto”. 

“No puedo irme a ningún lado ahora mismo”, respondió O’Malley. “El alcalde me involucró en su campaña contra el crimen y ahora estoy jodido. No te preocupes. Me voy a casa pronto. Estás aquí para que Black y Ramírez te actualicen y para actuar como un enlace con Simms en la A7 para que esto no vuelva a suceder. Ustedes dos son amigos, ¿verdad?”. 

“Estudiamos en la academia juntos”. 

“Bueno. Una vez que terminemos aquí, llámalo. Si él no quiere hablar conmigo ni con Black, al menos tiene que hablar contigo”. 

“Puede que no sea su culpa”, dijo Avery. “Estaba un poco ocupado antes”. 

“Ah, sí”, espetó O’Malley. “Eso me recuerda... Quedaste muy bonita, Avery. 

¿Qué demonios estabas haciendo en la guarida de la pandilla de Juan Desoto?”. 

“Era una pista. Estábamos haciéndole seguimiento”. 

“Tenías que hablar con él”, dijo O’Malley.  “En cambio, la A7 tiene a cinco tipos en una celda de detención y a uno en un hospital. ¿Cómo sabemos que no van a presentar cargos?”. 

“Estaba limpio, capitán”, dijo Ramírez. “Entramos y…”. 

“¿Te hice la pregunta a ti?”, espetó O’Malley. “No, no lo hice. No es por nada, 

Ramírez, pero Black es la detective principal en este caso y entrar fue su decisión. ¿Qué pasó?”. 

“Solo queríamos hablar. Desoto lo volvió personal. Al parecer derribé a su primo hace unos años, pero yo no lo recuerdo. Desoto me golpeó primero y trató de matarme, digo matarnos”, corrigió con una mirada a Ramírez. “Si no hubiéramos luchado, ambos estaríamos muertos”. 

“Tareas interdepartamentales”, espetó O’Malley. “Mierda. Bueno, ten cuidado. 

Desoto no se lo tomará a la ligera. No se sabe nada aún, pero, si fuera yo, estuviera siempre pendiente. Ahora”, suspiró. “Sigamos en lo de la carta. Holt y su equipo la exploraron para ver si encontraban huellas. Nada. Tratar de localizar tinta es inútil. Tenemos un estilo de escritura, pero eso es inútil hasta que tengamos un sospechoso. Nadie sabe cómo llegó la carta a su buzón. El tipo es un fantasma. ¿Tienen ideas? Les garantizo que la A7 tratará de resolver este caso sola para demostrar que no necesitaban de nuestra ayuda”. 

Había una copia de la carta sobre la mesa. Avery se inclinó para examinar cada línea. 

“‘Romper el ciclo’”, leyó. “‘Aprovechar cada momento’. La víctima era propietaria de una librería espiritual. Libros de autoayuda, de la vida del más allá. Eso parece algo que diría un gurú de la autoayuda. Tal vez podamos encontrar una coincidencia si examinamos algunos de los libros”. 

Nadie más aportó nada. 

Todos se miraron por diez minutos y dieron ideas al azar, pero nada de esto se sentía correcto para Avery, y ella se imaginaba las piezas del rompecabezas separándose más y más. 

CAPÍTULO ONCE

El día intenso finalmente le pasó factura a Avery de camino a casa. De repente se encontró en su antigua calle, conduciendo a su viejo apartamento en South Boston. 

“Vaya”, pensó. 

Se dio la vuelta rápidamente y se dirigió en la dirección correcta. 

Después de su último caso, Avery no solo había mejorado su auto, sino que también se había dado cuenta de que sería mejor, tanto mental como físicamente, si se mudaba a otro lado. A pesar de que siempre había admirado su último apartamento, estaba lleno de demasiados recuerdos de su vida anterior. Lo compró justo después de renunciar a su gran trabajo en Seymour & Finch y, la primera y única vez que su hija, Rose, lo había visitado la primera frase que salió de su boca fue: “Este lugar es oscuro y miserable. Parece un lugar donde las personas van a morir”. 

Su nuevo hogar quedaba en la calle Claremont, en el distrito Columbus de Boston. El dinero de su último apartamento le había permitido comprar un espacio de dos dormitorios aún más grande al que le entraba mucha luz solar durante el día de tres direcciones y una terraza exterior. Junto con la gran cantidad de ventanas, todo el apartamento hacía que Avery se sintiera como una persona completamente diferente. 

Se estacionó y subió las escaleras. 

La nueva y enorme casa estaba llena de cajas, un sinnúmero de cajas que no habían sido abiertas. Las cajas en el dormitorio contenían su ropa y un colchón había sido tirado en el suelo con una sábana y una manta para dormir. Aún así, Avery no podía creer lo lejos que había llegado. El nuevo hogar y su nuevo auto eran muy distintos a la vida que había dejado atrás en Ohio. Cada vez que se sentía perdida o triste, pensaba en ello. “Viniste de la nada, y te convertiste en una gran abogada y ahora en policía”, se dijo a sí misma. “Recuerda eso”. 

Agotada, pero aún medio borracha, Avery se cepilló los dientes y se desplomó en el colchón. 

No podía conciliar el sueño. 

No podía dejar pensar en la nota de mi asesino. Tecleó cada palabra en su teléfono y buscó una coincidencia. No encontró nada. 

Muchas imágenes invadieron su mente: el barco, el apartamento, la valla de enfrente, todos los libros que había visto en las estanterías de Venemeer y el cuerpo con la estrella oculta y la sombra espeluznante. 

 “La matanza quizás fue personal, y la forma en la que el cuerpo fue dejado indica que fue la obra de un asesino en serie”, pensó. “Nadie más deja una huella tan profunda sin ninguna razón”. 

Buscó nuevos artículos de prensa en su teléfono, no solo de Boston, sino de todo Massachusetts y estados circundantes. Estaba buscando algo remotamente relacionado con lo que había observado en el yate: un cuerpo colocado de una manera determinada después de la muerte, posiblemente en el agua. Un montón de imágenes aparecieron de casos muchos más antiguos, todos de asesinos en serie. Ninguno de ellos se sentía como lo que había presenciado. 

Ella puso su teléfono a un lado. 

Se quedó mirando el techo. 

 “¿Que estás pasando por alto?”, se preguntó. 

Una voz vieja y conocida volvió a su mente: “Tienes que pensar como un asesino, Avery. No querrá ser atrapado, pero ansiará contarte todo. Tienes que pensar como él para leer entre las líneas”. 

Aunque Howard Randall era un asesino psicótico que casi había destruido su vida, Avery había sentido una conexión extraña con él durante los últimos cinco años. El término “mentor” era bastante adecuado. Su padre nunca fue un verdadero padre y su madre fue aún peor. Las casas de acogida de su juventud habían hecho poco más que hacerla querer rebelarse contra la sociedad. Sí había tenido algunos mentores: un entrenador de secundaria que la ayudó a entrar a la universidad, Jane Seymour, la abogada principal en Seymour & Finch, y ahora

Howard. 

 “No necesitas a Howard para resolver este asesinato o cualquier otro”, se dijo a sí misma. “Pero Siempre sigue sus casos. Y lo que presiente solo leyendo los periódicos es fascinante. Tal vez tenga buenas ideas para compartir”. 

Se rio ante la idea. 

 “Pero ¿a qué precio?”, se preguntó. “Le dijiste adiós. Lo dejaste ir”. 

Aun así, no podía desterrar la idea. 

 “Los periódicos te destruirán, pero ¿qué importa? No es primera vez que lo hacen. O’Malley estará demasiado enojado. ¡Randall podría ser capaz de ayudar! Primero investiga a las amigas y los trabajadores de Venemeer. Agota todos los ángulos antes de cometer un error muy estúpido”. 

Su cabeza descansaba sobre la almohada. 

Se quedó mirando la pared, analizando sus opciones. 

CAPÍTULO DOCE

Tomó notas meticulosas y repasó todo después de terminar su tarea. “Hay una cámara en esa calle. La mujer narizona grande siempre pasea a su perro por las noches. El edificio tiene dos controles de seguridad y cámaras”. 

Una heliografía detallada se le vino a la mente, como el universo con estrellas brillantes y un fondo oscuro. Las estrellas eran las personas, cámaras de seguridad y lugares inciertos, y la oscuridad era las calles y los edificios que no le interesaban. 

De repente, su cuerpo se retorció, una reacción involuntaria que creía que provenía de una serie de tratamientos farmacológicos que ya habían demostrado ser ineficaces. “Médicos”, dijo por dentro. “Mentirosos. Todos son unos mentirosos. Solo les importa el dinero. Yo tengo una mejor receta”. 

A las once y veintidós de la noche caminó unas cuadras al norte. Cojeaba un poco al caminar. Se dirigió a la estación de la calle Charles en el West End, que estaba encerrada en una estructura de vidrio ultra-moderna. A pesar de la hora, la estación estaba llena de gente. El asesino no les prestó atención. Ninguno de los cuerpos sin nombre comprendía lo que estaba haciendo, y ninguno de ellos podía controlar su destino. No como él. Había visto las señales. 

Siguió caminado con la cabeza agachada para ocultar su rostro de la primera cámara cuando deslizó su tarjeta para entrar. En lugar de esperar el tren, se quedó fuera de la vista de la cámara y se paró por la pared de vidrio, de espalda al ferrocarril. 

Miró su reloj. 

Once y media. 

A través del cristal tintado de azul del marco de la estación, pudo ver un edificio de apartamentos de baja altura en la distancia. 

A las once treinta y nueve vio algo en el techo, una persona y una especie de

objeto largo que sobresalía. 

Sacó los binoculares de uso militar de su mochila y los levantó. 

A través de ellos pudo ver claramente a una mujer alta y delgada con el pelo rubio y liso en el techo. Sus manos estaban alrededor de un telescopio negro. De vez en cuando volvía la lente y dirigía el alcance a un punto particular en el cielo, miraba y luego volvía a ajustarlo. Una vez que finalmente encontró el objeto que buscaba, pasó un buen rato mirando a través de la lente. 

Movió sus binoculares al lugar al que la mujer había dirigido su telescopio. 

Las estrellas eran difíciles de ver. Bajó los binoculares y se quedó mirando el cielo a través del cristal tintado de azul de la estación. Las estrellas solían calmarlo. 

Con su ojo desnudo observó a la mujer de nuevo. 

 “Lo siento”, pensó. “Es la única forma”. 

De repente, todo se volvió rojo en su mente, un rojo que hacía a su corazón latir con fuerza y lo hizo mirar a su alrededor por la pura descarga de adrenalina. 

 “No te disculpes con ella”, se dijo a sí mismo. “Ella es el problema. Pronto será la solución”. 

CAPÍTULO TRECE

Un zumbido extraño despertó a Avery. 

Aturdida y con resaca, abrió los ojos. La luz del sol entraba por la amplia ventana de su habitación. Estaba acostada boca abajo y solo tenía puesta una camiseta. 

El zumbido continuó. 

Ella miró su teléfono. Eran más de las nueve, y no había querido dormir hasta tan tarde. Llevaba mucho tiempo sin dormir hasta esa hora. Tenía cinco llamadas perdidas. También tenía un montón de mensajes de texto. Todos eran de su hija, Rose. ¿Lo de esta mañana todavía sigue en pie? Voy en camino. ¿Cuál es tu dirección? ¡Ya llegué! ¿Dónde estás? Tu auto está aquí, ¡así que sé que estás en casa! ¡Mamá! ¡Responde mis mensajes de texto! 

 “Mierda”, pensó Avery. 

Era jueves por la mañana, el primer día de su fin de semana programado, y Rose y ella habían acordado que vendría a ayudarla a desempacar. 

Avery se levantó rápidamente y se puso unos shorts. 

Cuando abrió la puerta, la alegría que sintió por ver a su hija solo fue opacada por la expresión triste en el rostro de Rose. 

“¿Dónde has estado?”,  dijo Rose. “He estado llamándote y enviándote mensajes de texto toda la mañana”. 

Rose era el vivo retrato de Avery; ambas tenían el cabello marrón claro teñido de rubio, ojos azules, narices pequeña y pómulos altos. Ella era solo un poco más bajita que Avery, y estaba vestida con un mono y una camiseta en preparación para el día. 

“Lo siento mucho”, dijo Avery. 

Le dio un abrazo a Rose. 

Rose olfateó el aire. 

“¿Estás borracha?”. Ella frunció el ceño. “Hueles a alcohol”. 

“No”, dijo Avery. “Me tomé unos tragos con los chicos anoche. Me acabo de despertar. ¡Ni siquiera me he lavado los dientes aún!”. 

“¿Que te pasó en la cara?”. 

“Bueno... Tuve una pelea con una pandilla”, dijo. 

“¿Peleaste con una pandilla?”. 

Avery se echó para atrás y se puso las manos en las caderas. 

“Durante mis primeros tres años en la policía, cuando casi no hablábamos, peleé con muchas pandillas, y casi siempre salí victoriosa”. 

“¿Quién ganó esta vez?”. 

“¿Quién crees?”. Sonrió. 

Rose asintió. 

“Guao”. 

Se miraron por un tiempo. Rose finalmente se sonrojó, desvió la mirada y comenzó a mover las manos, como para borrar el comienzo de su reunión. 

“Está bien, está bien”, dijo ella. “Ya lo superé. Empecemos”. 

Pasó al apartamento y lo vio por primera vez. 

“¡Este lugar es enorme!”. 

El espacio expansivo estaba pintado blanco crema. Los pisos eran de madera. La sala de estar estaba llena de cajas, un sofá y una estantería. Una gran cocina abierta estaba a la izquierda y también estaba repleta de cajas. A la derecha había un pasillo con dos dormitorios y dos baños. 

Rose abrió la puerta de la terraza y salió. 

“Este balcón es más grande que el de tu otro apartamento. ¿Cómo pudiste pagar todo esto?”. 

Avery salió al balcón. 

“Hice unas buenas inversiones cuando era más joven”, respondió. “Tendremos una charla cuando estés lista para conseguir un trabajo. Es importante”. 

“¿Todavía te quedó dinero después de lo que pasó con papá?”. 

Avery inclinó la cabeza e hizo una mueca. 

“Sí. Tuve que pagarle la pensión alimenticia y darle casi la mitad de mi sueldo, pero él se encargó de ti durante mis años desastrosos. Ya no me queda nada. 

Gasté todo en el nuevo auto y el nuevo apartamento. Bueno, obviamente no tu fondo universitario”. Avery sonrió. 

Rose se inclinó sobre el balcón y miró para abajo. Echó el pie para atrás y se volvió para mirar a Avery. 

“Papá está soltero de nuevo”, dijo. 

Avery gimió por dentro. 

Ya había pasado por esto varias veces. Cuando Rose era más joven y las peleas entre Jack y Avery estaban en todo su apogeo, eso era lo único que escuchaba:

“Mamá, ¿por qué no puedes hacer que las cosas funcionen?”. “Papá no quiere terminar contigo. ¿No puedes esforzarte más? ¿Por favor? ¿Por mí?”. “¿No quieres mantener unida a la familia?”. 

Había tenido muchas dificultades. 

No es que Avery no amaba a Jack. Más bien todavía lo amaba de muchas formas. Cuando se conocieron como estudiantes de primer año en la Universidad de Boston, él era un espíritu que no tenía límites. Era divertido y aventurero y siempre veía el lado positivo de las cosas. La llegada de Rose había cambiado todo. “Bueno, tú fuiste la que cambiaste”, admitió Avery. La energía y el entusiasmo de Jack simplemente no fueron suficientes para manejar a una niña

recién nacida y permitir que Avery continuara con sus ambiciones profesionales. 

“Quiero ser una abogada”, le dijo. “La mejor abogada de Boston”. “¿Y qué de Rose?”, le había preguntado. “¿Y yo? ¿Y nosotros? ¿Dónde encajamos en tus grandes planes?”. La verdad es que no encajaban. El matrimonio y el bebé habían llegado como un torbellino y Avery simplemente no había estado preparada para sacrificar sus propios sueños. A la final, sus sueños habían resultado victoriosos. 

“Rose, no creo que tu padre quiera volver conmigo”, dijo. 

“Él habla de ti todo el tiempo”, respondió. “¡Estuviste en todos los periódicos por un mes! Siguió tu caso todos los días. Te juro que parece un cachorrito enamorado cada vez que alguien menciona tu nombre. Nadie más se compara a ti”. 

Avery sintió algo sorprendente ante la idea de una relación con Jack: esperanza. 

Cuando estuvieron juntos, él fue muy agradable, servicial y dispuesto a agradar. 

Esos rasgos habían sido inspiradores cuando era una estudiante con toda su vida por delante, pero se habían vuelto repetitivos en la facultad de derecho. 

 “Tal vez ha cambiado”, pensó. “Sé que yo he cambiado”. 

“Realmente no es el momento adecuado”, dijo. “Estoy trabajando en un gran caso. Oye, pensé que habías venido para ayudarme a desempacar”, dijo para cambiar el tema. 

Rose se dio la vuelta con un brillo determinado en sus ojos. 

“Todavía no”, dijo. “Prométeme algo. Dijiste que irías a mi campus el viernes a echarle un vistazo a Northeastern, ¿cierto? ¿Qué te parece si invito a papá? Me llevó en el tour y me ayudó a mudarme, pero ahora sé cuáles son todos los sitios geniales. Podemos hacer un picnic. Comprar comida, sentarnos en el césped. 

¿Qué dices?”. 

“Rose...”. 

“Es inofensivo, mamá. Digo, solo estoy a cinco minutos de aquí. ¿Y cuándo fue la última vez que los dos estuvieron en una misma sala juntos? Han pasado años, 

¿o no? Bueno, ahora no tienen que estar en una sala. Pueden estar afuera, bajo la luz del sol. Por favor”, rogó antes de saltar a sus brazos. “¿Solo esta vez? Si las

cosas no salen bien, nunca más hablaré del asunto”. 

Avery negó con la cabeza y sonrió. 

“Eres muy persuasiva”. 

“Salí a mi madre. ¿Quién sabe? Tal vez incluso hasta me convierta en abogada algún día. He estado considerándolo. Northeastern tiene una excelente facultad de derecho. Entonces... ¿Eso es un sí?”. 

 “Supongo que no debe ser tan horrible”, pensó Avery. 

Llevaba mucho tiempo sin ver a Jack. Su actitud positiva incluso podría ser un cambio positivo a la intensa realidad de los bajos fondos de Boston. Por alguna razón, Ramírez le vino a la mente. Avery suspiró. “¿Qué vas a hacer con él?”. 

“Está bien”, dijo. “¿Por qué no?”. 

“¡Sí!”, exclamó Rose. 

El teléfono de Avery estaba en la mesa de la terraza. Ramírez la llamó en ese momento. El celular estaba en silencio, pero el nombre del contacto era fácil de ver desde donde estaba: Seymour & Finch. Ver esos nombres hizo que Avery sintiera náuseas. Su rostro se puso pálido. 

“¿Qué pasa, mamá?”. 

Seymour & Finch era el gran bufete de abogados que la había contratado justo después de graduarse de la facultad para prepararla y hacerla la gran abogada en la que se convirtió. Dirigida por Jane Seymour y Danish Finch, la organización multimillonaria defendía a todo el mundo, desde los más ricos a la élite criminal de Boston. 

“¿Ese no es el bufete de abogados en el que solías trabajar?”, preguntó Rose. 

“¿Para qué estarán llamando?”. 

“Vamos a ver”, dijo Avery. 

Ella contestó. 

“¿Hola?”. 

“Hola, Avery. ¡Es Jane! Me alegra que contestaste. ¿Cómo estás?”. 

Durante mucho tiempo, Jane Seymour fue la mujer en la que Avery había tratado de convertirse, una negociadora despiadada y agresiva vestida con trajes de Armani y una sonrisa que hacía que los hombres se derritieran a pesar de su avanzada edad. 

“Hola Jane. Estoy bien”, dijo Avery, haciéndole una mueca a Rose. “¿Qué pasa?”. 

“Escucha, Avery. Voy a ir directo al punto. Te extrañamos. Mucho ha sucedido en los últimos años, pero todo ha cambiado ahora. Queremos que vuelvas”. 

“¿Quieres decir que me quieren de vuelta en el bufete?”. 

Rose abrió los ojos y quedó boquiabierta. 

“Creemos que fue un error que te fueras”, continuó Jane. 

“Me despidieron, Jane”. 

“Nunca fuiste despedida. No sé si recuerdas, pero, en ese momento, a todos nos pareció que sería mutuamente beneficioso que nos separáramos por un tiempo. 

Nunca tuvimos la intención de que fuera para siempre, solo hasta que las cosas se calmaran con los medios. ¡Bueno, ya ha bajado la marea! Te has ganado los corazones y las mentes del público de nuevo, Avery, y estoy muy orgullosa de ti. 

Todos en la oficina seguimos tu último caso. Seamos honestos. ¿De verdad quieres ser un oficial de policía para siempre? ¡Recupera tu vida! Danish y yo ya lo hemos discutido. Tendrás tu mismo salario y asumirás el control como si nunca te hubieras ido. Hay una vacante, y quién sabe lo que pueda ocurrir en unos años. Quizás hasta puedas volverte socia. ¿Qué te parece? ¿Seymour, Finch y Black? Me gusta, ¿a ti no?”. 

La oferta era increíble, así como sorprendente. 

Ni en un millón de años Avery creería que recibiría una llamada personal de Jane Seymour, una mujer que había sido como una madre para ella, una mentora y confidente durante todos sus años en el bufete. Es decir, hasta que Avery

defendió a Howard Randall, el famoso profesor de Harvard acusado de asesinato, y ganó. Resultó ser que Randall de hecho era el asesino, y él volvió a matar y luego confesó sus crímenes como una forma enfermiza de destruir la vida de Avery, y funcionó. 

Los días y semanas después de que Howard Randall se entregara a las autoridades fueron una pesadilla. Los bufetes de abogados de todo Boston y de todo el país estuvieron en la mira de todos los medios de comunicación. “¿En qué clase de sociedad vivimos, cuando cualquier criminal puede ser defendido y puesto en libertad debido a un buen abogado y un mal jurado?”, había dicho un conductor de noticiero. Todos habían juzgado más a Seymour & Finch, un bufete que había estado en las noticias antes por las defensas y las absoluciones similares de criminales poderosos de Boston. Howard Randall fue la gota que derramó el vaso, y la única forma en la que la compañía pudo salvar su imagen fue ofreciendo un sacrificio, alguien que asumiera la culpa por todos los crímenes. 

“Guau”, dijo Avery. “Esto fue muy inesperado. No sé qué decir”. 

“No digas nada”, recomendó Jane. “Tómate un tiempo. Piénsalo. Esta es una oferta seria, Avery. Una oferta firme. ¿Cuánto estás ganando ahora? ¿Sesenta y cinco mil al año? ¿Setenta mil como máximo? ¿Ese es el tipo de vida que quieres vivir? Tienes una hija en quien pensar. Rose, ¿cierto? Y sé sincera, extrañas nuestras salidas de compras, ¿o no?”. 

Símbolos de dólar daban vueltas por su cabeza. 

Estaba ganando muy poco ahora, centavos en comparación con lo que había ganado como abogada. Sin embargo, el dinero no era su mayor preocupación. La universidad de Rose ya estaba paga, y Avery ya no necesitaba el dinero. Lo que más le importaba ahora era la justicia. “¿Obtendría eso trabajando en Seymour & Finch?”, pensó. “De ninguna manera. Me vería obligada a defender la escoria de la tierra para ganarme mi sueldo, y ya no puedo seguir haciendo eso” 

La imagen de Howard Randall se le vino a la mente, así como la versión bien vestida de sí misma de sus días de abogada. Un vistazo a su nuevo apartamento y vestuario hizo que Avery se diera cuenta de que lo que más amaba de lo que estaba haciendo ahora era poder marcar una diferencia, proteger a los débiles y

vengar a los muertos. 

“Mira, Jane”, dijo. “Voy a ser honesta. Esta oferta es increíble, y te lo agradezco mucho, pero no necesito tiempo para tomar mi decisión. La respuesta es no”. 

“Consúltalo con la almohada”, dijo Jane. “Habla con tu familia. Veamos qué sucede. Te devolveré la llamada en unos días. Avery, no estás ejerciendo tu verdadera vocación. Eres la mejor abogada que he visto, exceptuándome a mí, por supuesto”, dijo, echándose a reír. “Y no te preocupes por Danish. Está totalmente de acuerdo. Al cien por ciento. Todos queremos que regreses”. 

Avery miró a Rose, quien levantó los brazos como para preguntar: “¿Qué pasa?”. 

 “Perdiste tu vida en esa firma”, pensó Avery. “Te olvidaste de Rose, ignoraste a Jack, arruinaste tu matrimonio, y finalmente quedaste destruida. Ahora recuperaste tu vida. No tomes ese camino de nuevo. Dile adiós de una vez por todas”. 

“Sí echo de menos nuestras salidas de compras, Jane. Y echo de menos tu espíritu de lucha y actitud agresiva que sorprendía a cualquiera. Eres verdaderamente única. Pero eso es lo único que echo de menos del bufete. La respuesta sigue siendo no pero, si alguna vez quieres ir a almorzar o ayudarme a elevar mi vestuario de detective, llámame”. 

“Lamento mucho tu respuesta, Avery. ¡De acuerdo! Dios sabe que cuando Avery Black toma una decisión, es definitiva. La oferta sigue en pie, sin embargo. No la olvides, Avery. Si alguna vez quieres tu viejo trabajo, estará aquí esperándote”. 

“Gracias, Jane”. 

“No, gracias a ti, Avery, por todos tus años de sacrificio”. 

Avery colgó el teléfono. 

“¿Acabas de rechazar una oferta del bufete más grande de Boston?”, preguntó Rose. 

“Sí”. 

“¿Te gusta tanto ser policía?”. 

“Detective”, pensó Avery. “Soy detective ahora”. Jamás se había imaginado ser detective de niña, ni tampoco de adulta. De joven, salir de Ohio y alejarse de sus padres había sido su único objetivo. La ley la ayudó a hacer eso y más. Sin embargo, después de lo de Howard Randall, se vio obligada a reconsiderar su mundo, y cómo se veía a ella misma. Descubrió que lo único que realmente le importaba era la justicia, no el dinero ni la fama. Ser detective le permitía buscar justicia y enmendar todos los males que existían en el mundo. Y también tenía permitido portar un arma. “¿Qué más puedo pedir?”, se preguntó. 

“Sí”, dijo. “Creo que me encanta ser policía”. 

Rose asintió con la cabeza solemnemente. 

“Bueno... Entonces estoy orgullosa de ti, mamá”, dijo. “Eso tomó mucho valor. 

No sé si yo podría haber rechazado una oferta como esa”. 

“Solo espera”, dijo Avery. “Entre más vives, más aprendes. Confía en mí, nunca sabes en quién te podrás convertir”. 

CAPÍTULO CATORCE

Durante la mañana y la tarde recibió muchos mensajes de texto de O’Malley y Connelly.  “¿Ya resolviste el acertijo?”. “¿Cómo vas con las amigas de Venemeer?”. Por si fuera poco, el periódico de la mañana contenía otro artículo sobre el asesinato del puerto y la nota anónima del asesino. Avery había tratado de despejar su mente. “Estoy aquí con mi hija, a quien nunca veo”, pensó. “En mi día libre”. Aún así, le era casi imposible no pensar en el caso. 

A la una, Rose estaba bronceándose en el balcón. 

“¡Oye!”, dijo en voz alta. “¿Quieres ir a almorzar?”. 

La mente de Avery espetó: “¿A almorzar? No puedes ir a almorzar. Hay un asesino suelto. ¿Por cuánto tiempo más seguirá esto? Ya se acabó el momento de compartir”. 

“No creo”, dijo Avery. “Tengo que trabajar”. 

“¿Trabajar? Pensaba que tenías los jueves y los viernes libres”. 

“Técnicamente, este es el comienzo de mi fin de semana”, dijo Avery. “Siendo realista, soy policía, y los policías persiguen a asesinos, y los asesinos no se apegan a ningún horario cuando asesinan”. 

“Qué profundo, mamá”. 

Ramírez la llamó en ese momento. 

Avery contestó, entusiasmada por volver al trabajo. 

“¿Cómo estás?”, dijo ella. 

“Hola, hola”, contestó. “Sé que es su día de descanso, así que no quiero molestarte, pero hablé con dos de las mejores amigas de Venemeer”. 

“Espera”, dijo Avery. “También es tu día libre. 

“Cierto, cierto”, dijo. “Pero me inspiras, Black. Eres una detective estrella que acaba de derribar a seis chicos en una guarida de pandillas y que ni siquiera podía relajarse en un bar después para celebrar. Si yo voy a ser tu compañero, y tal vez más, tengo que demostrar que estoy cien por ciento comprometido, al igual que tú”. 

Eso fue conmovedor. Avery pensaba que no había nadie tan dedicada como ella cuando se trataba de cazar criminales. El hecho de que Ramírez quería mejorar su juego, incluso después de la conversación que habían tenido la noche anterior, la hizo sentirse muy bien. “Tal vez frené nuestra relación demasiado rápido”, pensó. “Tal vez esto pueda funcionar”. 

“Estoy impresionada”, dijo. “¿Qué averiguaste?”. 

“No pude dormir anoche”, respondió. “Me levanté a las seis. Así que llamé a Simms y toqué base. Regresé al apartamento de Venemeer, miré a través de sus efectos personales, fotografías, verifiqué una lista de llamadas que Simms había compilado, y hablé con dos de sus mejores amigas con las que hablaba a menudo. Una de ellas es la gerente de la librería. Ella dijo que la mayoría de los empleados son nuevos y juró que ninguno de ellos podría cometer un crimen. 

Sugirió que retrocediéramos más en el tiempo, a las personas que trabajaron allí hace de tres a cinco años. Dijo que Venemeer tuvo que lidiar con un montón de locos cuando abrió por primera vez. Verificaré eso ahora”. 

Avery observó a Rose en el balcón. 

“Buen trabajo”, dijo. 

“Hay más. La segunda amiga confirmó todo lo que la primera me dijo, y también mencionó que Venemeer cambiaba sus aficiones e intereses cada año. El año pasado estuvo interesada en gatos y cachorros, así que ordenó una gran cantidad de esos tipos de libros para la librería. El año antes fue consejos de relaciones porque acababa de salir de una mala relación. Me dio el nombre de ese novio. 

Está en la lista también”. 

“Hiciste bastante”, dijo Avery. “Verificaste la lista que yo iba a verificar”. 

“¿Quieres venir conmigo?”, preguntó. “Sé que no estás en tu casa relajada después de esa nota del asesino. ¿Ya la resolviste?”. 

“No”, pensó Avery. “No lo he hecho”. 

El rostro de Howard Randall invadió sus pensamientos, el hombre viejo y arrugado con sus anteojos de culo de botella, cabello fino y ojos poderosos y observadores. 

“No he avanzado en la carta”, dijo. “No sé qué haré hoy. Creó que consultaré con un profesional”. 

“¿Un profesional? ¿Quién?”. 

“No quieres saberlo”. 

“Sí quiero. ¿Con quién?”. 

“Howard Randall”, dijo. 

“¿¡Estás loca!? Ese tipo arruinó tu vida. ¡Te tendió una trampa! Nunca entendí por qué lo consultaste para el caso Peet”. 

“No puedo explicarlo”, dijo. 

“¿Lo que dicen los periódicos es cierto?”, preguntó. “Tú... ¿Ya sabes?”. 

“¡No!”, gritó Avery. “Para nada. Él es como un... Esto va a sonar estúpido, así que más te vale que no te burles de mí”. 

“No me burlaré”. 

“Él es como un padre para mí”. 

Decirlo en voz alta aliviaba a Avery un poco. 

“Nunca tuve un padre”, continuó. “Sé que es una locura. Créeme. Lo sé. Pero una parte de él, de alguna extraña manera, se preocupa por mí”. 

“No te voy a mentir diciéndote que lo entiendo”. 

“No te estoy pidiendo que lo hagas”. 

“Aún así, confío en ti”, dijo Ramírez. “Pasaste por mucho por esa relación, así

que debe ser importante. ¿De verdad crees que pueda ayudar?”. 

Avery se mordió las uñas. 

“Ya veremos”. 

CAPÍTULO QUINCE

Howard Randall parecía haber envejecido desde la última vez que Avery lo había visto. Sus hombros se veían caídos, y su cabello gris y las arrugas de su rostro lo hacían parecer mucho mayor que sus cincuenta y tantos años. Estaban sentados en una sala de conferencias pintada de gris en el nivel B, reservada para los presos más peligrosos que estaban en aislamiento. Llevaba un mono naranja y sus manos estaban esposadas en la mesa frente a él. 

“Yo sabía que volverías”, susurró con la cabeza agachada. “Estoy tan contento de verte, Avery. ¿Qué le pasó a tu rostro?”. 

“Tuve una pelea con una pandilla”, dijo. 

“¿Peleaste con una pandilla?”, preguntó, preocupado. “¿Con quiénes?”. 

“Juan Desoto. Un asesino a sueldo con su propio grupo”. 

“¿Él te hizo eso en la cara?”, preguntó Howard. 

“Sí”. 

“Mmm”. 

“¿Por qué aún estás en el bloque B?”, preguntó Avery. 

Howard la miró fijamente. 

“La cárcel es divertida”, respondió. “Es un lugar fascinante. Más allá de esas paredes, en un mundo al que solía amar, estaba tan limitado. Ahora lo entendí. 

Aquí todo es posible. Vivimos en un gran placa de Petri, en un gran experimento, solo que aquí no hay repercusiones por tus acciones. Puedes matar, apuñalar, volarle los sesos a una persona, y ¿dónde terminas? En ninguna parte. 

Aquí. En el bloque B. Sigues en prisión. Sigues recibiendo la misma comida. 

Sigues durmiendo en una buena cama. En el mundo real, siempre me asustaba la posibilidad de ser capturado, de ser reconocido. Aquí todo el mundo sabe quién soy”. 

“No has respondido a mi pregunta”. 

Él levantó la barbilla e hizo un gesto con la mano. 

“No fue nada serio”, dijo. “Utilicé mis propias manos para perforar el esófago de un joven extremadamente mal hablado. La piel es muy resistente, ¿sabías eso? 

Le saqué la garganta y se la ofrecí a un devoto de la Santa Muerte. Estuvo muy agradecido conmigo, obviamente. Sin embargo, los guardias se alarmaron cuando vieron mi cuerpo lleno de sangre. Creo que me tienen miedo”, susurró. 

“¿Te imaginas? Le tienen miedo a un anciano”. 

“Eres un enfermo”, susurró. 

“Me extrañaste”. 

“Ni un poquito”, mintió. “Volví porque necesito tu ayuda”. 

“El caso del puerto”. Él asintió con la cabeza. “Sí, lo sé”. 

“¿Cómo lo sabes?”. 

“La cárcel es muy parecida al mundo real, Avery. Puedes obtener todo lo que quieras pagando un precio”, dijo, observando su reacción. 

“Bueno”, dijo. “¿Qué opinas sobre el caso?”. 

Randall se echó hacia atrás en su asiento. Sus ojos estaban entrecerrados. 

Observó a Avery. 

“Después de que tu madre murió y tu padre fue a la cárcel, ¿adónde fuiste?”, preguntó. “¿Qué hiciste? Esa parte de tu vida no aparece en los registros públicos”. 

Hablar con Randall siempre inquietaba a Avery. Una parte de ella sabía que nunca podía confiar en él. “¿Qué es lo que ya sabe de mí?”, se preguntó. “¿Está tratando de atraparme en una mentira, o realmente quiere saber más de mi vida?”. 

“Estuve en un orfanato”, dijo. “Bueno, ellos no lo llamaban orfanato en ese entonces. Le decían acogida. Estuve bajo la tutela del estado”. 

El rostro de Randall se llenó de preocupación. 

“¿No tuviste padrinos, ningún otro familiar?”. 

“Realmente no. Nunca conocí a mis abuelos. Mi padre tenía dos hermanos, pero todos se odiaban mutuamente y vivían en otros estados, así que nunca los veíamos. Mi madre tenía una hermana a la que nunca le agradamos, así que no teníamos a nadie”. 

“Qué triste”, dijo Randall. 

La reacción emocional y profunda afectó a Avery de una manera que no había esperado. Había pasado años lidiando con su infancia en terapia, pero la mirada llena de lágrimas de Randall trajo todo de vuelta: las peleas en los hogares de acogida, el abuso, la degradación constante por parte de otros niños y los trabajadores. “Nadie te va a querer”, una mujer le había dicho. “Tu padre fue un asesino y tu madre estaba loca. Probablemente tú también lo seas”. “Eres demasiado vieja”, le dijo otro trabajador otra vez. “Nadie quiere a niños mayores de diez años. Solo quieren bebés. Prepárate para quedarte aquí por mucho, mucho tiempo”. 

“¿Cómo sobreviviste?”, preguntó Randall. “¿Qué hiciste?”. 

Avery abrió la boca para contarle su historia. Las palabras se quedaron atrapadas en su garganta. 

 “No”, se dijo a sí misma. “No hables de eso”. 

Recuerdos dolorosos salieron a la superficie. Un grupo de niños la habían perseguido durante esos primeros meses. “¡Padre asesino, madre muerta; padre asesino, madre muerta!”, le repitieron una y otra vez. Uno de ellos, un niño llamado Blake que era dos años menor y más bajito que Avery, la hostigó constantemente. “Si tu padre era un asesino, probablemente tú eres una asesina, 

¡así que debería matarte ahora mismo!”. Le dio un puñetazo en la cara y la tiró al suelo. 

De repente, Avery estaba llorando. 

Había tratado todo esto en terapia, había sacado a relucir muchos recuerdos desagradables, pero aún se sentía vuelta nada cuando hablaba del tema. 

“¿Cuándo terminará?”, se preguntó. “¿Cuándo se acaba el dolor?”. 

Howard esperó pacientemente hasta que su episodio llegó a su fin. La empatía en su rostro le hizo más fácil a Avery limpiarse sus lágrimas y recuperarse. Se preparó para más preguntas. En su lugar, Randall apartó la mirada. 

“Él te dio el ciclo”, dijo. “Me sorprende que no lo hayas visto de inmediato. 

‘Primer cuerpo’ no se refiere necesariamente a la víctima. ¿Qué otra cosa es un cuerpo?”. 

Se quedó mirándola, y ella se puso a pensar con tanta fuerza que su cerebro comenzó a dolerle. ¿Howard estaba jugando con ella? ¿O realmente estaba insinuando algo? De alguna manera sentía que él sabía la respuesta, y eso hacía que todo fuera aún más frustrante. 

“Piensa, Avery. Piensa”. 

CAPÍTULO DIECISÉIS

Un desastre. 

Así es como Avery se sentía cuando salió la cárcel: como un desastre total. Ella creyó que esos días, esa época en su vida, habían sido olvidados. “No”, entró en cuenta. “No trataste de olvidar. Trataste de borrarlo por completo de tu vida”. 

Los recuerdos habían regresado a acecharla. Ese solo recuerdo trajo a otros a la superficie. “Salgan”, pensó. “Salgan de mi cabeza”. 

La única forma en la que podría distraerse era centrándose en Howard y su acertijo. Él nunca decía palabras a la ligera. Era un ex profesor de Harvard, y todo tenía un doble sentido, o algún significado oculto. 

 “Me dijo: ‘Él te dio el ciclo’”, pensó. “¿Qué ciclo? ¿Tiene un ciclo? ¿Qué otra cosa es un cuerpo?”, se preguntó antes de volver a pensar en la víctima. 

 “Encontré una estrella sobre su cuerpo. Ciclos... Cuerpos... Planetas”, pensó. 

 “¿Podría ser planetas? Ellos pasan por ciclos. Son denominados cuerpos. Él dibujó una estrella sobre su cuerpo”. 

Entre más lo pensaba, más le parecía una opción viable y sólida. Volvió a pensar en la carta: “El primer cuerpo está listo”. “Si se está refiriendo a un planeta, podría ser un astrónomo o algo por el estilo. ¿Dónde pasan el rato los astrónomos?”. 

Ramírez estaba en el estacionamiento, apoyado en su propio auto, sumido en sus pensamientos. A lo que vio a Avery, la saludó con la mano. 

“Hola”, dijo. 

“¿Qué estás haciendo aquí?”. Avery sonrió. 

“Vine a verte”, dijo. “Tengo algo”. 

Ramírez llevaba su ropa de fines de semana: pantalones marrones, camisa azul claro y mocasines sin calcetines. Sus ojos oscuros comenzaron a brillar y estaba

sonriendo. Por un segundo, Avery quiso darle un gran abrazo. 

“¿Qué aprendiste?”, preguntó. 

Ramírez notó su entusiasmo inicial al verlo, y luego su vacilación. A su vez, él dejó de sonreír y se hizo el tonto. 

“Hablé con el ex novio de Venemeer, y también con otras dos personas que solían trabajar allí. No descubrí nada. Aún me falta hablar con dos personas, pero no estoy seguro. Todo el mundo sigue diciendo lo mismo: que Venemeer a veces era muy perra. Siempre tenía que controlarlo todo. Les daba dinero a las personas sin hogar y trabajaba en los refugios, pero había problemas si ella no es la que estaba a cargo. Los empleados y ex novio con los que hablé me dijeron que al menos una vez al mes discutían por algo. Tal vez dirían algo mal, o trataban de ayudarla a salir de una mala situación, y Venemeer se volvía loca. 

Ninguno de ellos tienen antecedentes, y todos tienen buenas coartadas para la noche del asesinato”. 

Avery apenas le estaba prestando atención. 

“Excelente”, murmuró ella, su mente en la astrología. 

“¿No te ayudó en nada visitar a Howard?”, dijo Ramírez, señalando la prisión. 

“No estoy segura. ¿Quieres dar un paseo? Puedo dejarte en tu casa más tarde”. 

“¿Y a dónde vamos?”. 

“Al observatorio”. 

CAPÍTULO DIECISIETE

El Observatorio Judson B. Coit en la avenida Commonwealth era bien conocido por Avery. Era la única cúpula de observación de estrellas en Boston, y formaba parte de la Universidad de Boston, su alma mater. Su ex esposo Jack había tratado de llevarla para allá para tomar vino y ver las estrellas en el techo. A Avery nunca le había parecido interesante. Las alturas la asustaban, y mirar al cielo durante demasiado tiempo siempre la llenaba de demasiadas preguntas sobre el universo que no podía responder. Prefería mantener sus pies sobre la tierra y su mente en el presente. 

Avery giró en Commonwealth y se estacionó en la parte posterior del edificio de arte de la universidad. Ella había cursado una materia requerida allí, así que sabía cómo llegar al edificio. 

Subieron hasta llegar al último piso. Las escaleras daban a un área grande con bancos e imágenes del universo. Había estudiantes por todas partes, y un guía turístico estaba dando una presentación. 

“Ahora pasamos a...”. 

La sala principal del observatorio era similar a la sala de espera en el pasillo: muy grande y llena de escritorios. Había una gran pizarra que llegaba al techo con una escalera sobre ruedas para que el profesor pudiera posicionarla donde quisiera. Unos estudiantes estaban sentados investigando frente a una pared de computadoras. 

Un segundo nivel era visible desde el suelo. Avery levantó la mirada para ver una abertura circular en el techo protegida por una barandilla de madera. Arriba quedaba una cúpula, y más allá se encontraba el techo y el observatorio. 

Subió por una escalera de caracol, seguida de Ramírez. Había más estudiantes en el siguiente nivel, tomando notas mientras eran conducidos por un guía turístico. 

Avery estudió las paredes. Numerosos dichos en latín estaban inscritos en piedra. 

Había imágenes por todas partes. Una en particular parecía ser de todos los profesores de astronomía, pasados y presentes. 

“El Observatorio antes se encontraba en la calle Boylston”, el guía estaba diciendo. “Lleva el nombre del primer profesor de astronomía de la Universidad de Boston. No es solo utilizado por programas de pregrado y posgrado. Personas de todo el estado vienen a estudiar las estrellas”. 

Avery siguió subiendo. 

Una puerta daba a la azotea. 

Había algo parecido a un remolque destartalado arriba, justo al lado de una estación de visualización en forma de cúpula. Dentro de la pequeña choza había un taller. Dos mesas largas de madera estaban llenas de cajas de herramientas, equipos de soldadura, cinta adhesiva, adhesivos, metal, madera y un sinnúmero de otros artículos. En las paredes y estantes había diapasones, varias bombillas y herramientas y partes de telescopios. 

Un hombre de mediana edad con cabello negro canoso estaba sentado en un taburete. Llevaba un mono y una camiseta negra y estaba muy concentrado en lo que parecía ser un generador dañado. Intentó desenroscar una parte, pero el tornillo había sido despojado. 

“Disculpe”, dijo Avery. 

El hombre se asustó y se volvió. Era guapo, ligeramente bronceado y se veía agitado. 

“Lo siento”, dijo. “No pueden estar aquí”. 

Se puso a trabajar de nuevo. 

“Somos de la policía”, dijo Ramírez. 

Ambos sacaron sus placas. 

“Ah”, dijo el hombre. Se inclinó hacia adelante, entrecerró los ojos y recitó los números de placa en voz alta. 

“Tengo memoria fotográfica”, dijo al notar expresiones curiosas. “De esta manera, si alguna vez tengo que comunicarme con los dos policías que me acosaron en mi techo, podré encontrarlos”. 

“Sentimos molestarlo”, dijo Avery. “Soy la detective Black, y este es mi compañero, el detective Ramírez”. 

“Peter Landing”, dijo. “Soy uno de los profesores de astronomía aquí en la Universidad de Boston. Hoy soy el asistente del observatorio. No he podido arreglar este generador”, murmuró y se volvió a su escritorio para ponerse a trabajar, hasta que recordó que Avery y Ramírez aún seguían allí. Volvió su silla hacia ellos de nuevo. 

“¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?”. 

“Veinte años”, dijo como si acabara de darse cuenta de este hecho. 

¿Qué hace aquí?”, preguntó Avery. 

“¿Aparte de enseñar astronomía?”. El hombre se echó a reír. “Esa es una muy buena pregunta. Las clases solo ocupan una partecita de mi día. También preparo los laboratorios para los estudiantes. Bueno, mi asistente normalmente los prepara. Es ciencia de la buena. Esos laboratorios les permiten a los estudiantes presenciar de primera mano lo que está pasando en el universo. Ese tipo de cosas. Por ejemplo, la luz. Este semestre tuvimos un laboratorio en donde los estudiantes estudiaron la luz reflejada de rocas. La idea era demostrarles que los planetas y las lunas con rocas similares emitirían una luz similar a través del universo, ¿entienden?”. 

“¿Cuál es el propósito de eso?”, preguntó Ramírez. 

“Bueno, la luz es la única forma para ver otros planetas y observar otras estrellas”. 

“Ah, ya entiendo”, dijo Ramírez. 

“¿Sí?”, preguntó Landing sinceramente. 

Avery señaló al cielo. 

“¿Puede ver algo durante el día?”. 

Landing volvió a la vida. 

“Sí, por supuesto”, dijo. “Obviamente la luz de nuestro sol diluye el cielo, así que durante el día parece que no hubiera estrellas. Pero sí las hay. Podemos ver algunas de ellas en el día, pero también podemos ver una multitud de otros objetos: el sol, la luna, los planetas, incluso satélites. ¿Quieres echarle un vistazo?”. 

“Claro”, dijo Avery. “¿Entraremos ahí?”. 

Señaló la gran cúpula blanca. 

“Eso no es necesario”, dijo. “La cúpula solo se utiliza para tapar la luz durante las visualizaciones nocturnas. Ya que miraremos el cielo durante el día, podemos utilizar uno de estos”. 

Señaló tres telescopios que ya estaban listos para usar. 

“Una de las clases de hoy observaron la luna. Quizás tenga que ajustarlos un poco”, dijo mientras andaba uno de los telescopios y miró a través de él. “Listo”, dijo. “Podrás ver tres cuartos de luna menguante en este momento. Ven, mira”. 

Le hizo un gesto antes de dar un paso atrás. 

Avery jamás había visto nada por un telescopio antes. Uno de sus amigos de la infancia tuvo uno, pero nunca encontró la manera de ver nada, así que lo único que jamás vio fue oscuridad. Una sensación de entusiasmo se apoderó de ella, como si fuera una niña a punto de montarse en una nueva atracción. 

Ella cerró un ojo y presionó el otro contra el ocular de goma. 

El orbe gris que apareció en su vista era espectacular, un gran objeto iluminado por el sol y rodeado de un cielo azul. Podía ver círculos oscuros de tierra plana, junto con montañas cubiertas de lo que parecía ser nieve y rocas. 

“Guau”, dijo. “Increíble”. 

Ramírez le echó un vistazo después de ella. 

“Asumo que no vinieron aquí para mirar la luna”, dijo Landing. 

“Tiene razón”. Avery sonrió. “Esperamos que pueda ayudarnos a encontrar a

alguien. Estamos en medio de una investigación y tenemos razones para creer que el sospechoso pudo haber trabajado en este observatorio o venido para estudiar astrología. ¿Recuerda a alguien en especial que pudo haberle parecido problemático? ¿Tal vez alguien que fue expulsado por agresión, o un estudiante que le pareció peligroso?”. 

Landing se rascó la cabeza. 

“Me imagino que sabes que más de diez mil personas trabajan en esta escuela cada año, y tenemos casi treinta y cinco mil estudiantes y graduados todos los años”, respondió. 

“Bueno, como tiene memoria fotográfica, ese no debería ser un gran problema para usted, ¿cierto?”. 

Landing se echó a reír. 

“Qué chistosa”, dijo. “Así que quieres que te ayude a encontrar a un estudiante o profesor que fue expulsado de alguna manera o que me pareció agresivo de las miles de personas que conozco, ¿verdad?”. 

Avery entendió algo en ese momento. El Observatorio había sido una posibilidad remota para empezar, pero ahora que sabía el número real de visitantes y estudiantes, se preguntó: “¿Y si no resaltó en absoluto? ¿Y si sí vino aquí, pero fue invisible?”. 

“Así es”, dijo. 

Landing aplaudió y se levantó de su asiento. Era bajito y enjuto, y él se deslizó entre los dos  como si no estuvieran allí. Se puso las manos detrás de la espalda y empezó a caminar de un lado a otro. 

“Lo siento”, dijo. “Pienso con más claridad cuando camino. Ahora veamos. Si están tratando de encontrar a alguien, tenemos que reducir los parámetros. Dicen que es un hombre. ¿Tienen una edad aproximada?”. 

“De treinta a sesenta”, dijo Ramírez. 

Avery asintió con la cabeza. 

“Eh”, dijo Landing entre dientes. “¿Algún rasgo de personalidad?”. 

“Enojado”, dijo Avery. “Está enojado, y se siente conectado con las estrellas de alguna forma. Tal vez tuvo un desacuerdo con alguien y atacó”. 

“No hay muchos estudiantes agresivos en el programa de astronomía”. Landing sonrió. “Conectado con las estrellas”, repitió. “Eso es interesante. ¿Ustedes saben algo acerca de las estrellas y los planetas?”. 

Ambos negaron con la cabeza. 

“Entonces creo que están en desventaja respecto a su sospechoso. Miren, la astronomía trata del universo, los planetas, las estrellas, cúmulos... De cualquier cosa que podemos encontrar allá arriba usando matemáticas y un telescopio. 

Todo tiene un patrón, una firma muy distinta. Por ejemplo, todos los planetas de nuestro sistema solar giran alrededor del sol. Las estrellas se mueven, pero se mueven muy lentamente en relación con el universo que les rodea. Los astrónomos estudian la luz y los patrones y tratan de hacer observaciones sobre las cosas que no podemos ver a partir de lo que sí podemos ver”. 

 “Patrones”, pensó Avery. “¿Y si está siguiendo un patrón para asesinar?”. 

La colocación del cuerpo se hizo aún más importante, así como el ángulo de su cuerpo, y la sombra y la estrella. 

 “¿Pudo haber estado indicando una cierta constelación?”. 

Ramírez se frotó la cabeza. 

“¿Qué tiene que ver esto con estudiantes enojados?”, preguntó. 

“Nada. Pero si están buscando un antiguo estudiante enojado que pudo haber hecho algo malo, y han dado con el Observatorio, entonces piensan que lo que hizo de alguna manera está conectado con el cosmos y, si ese es el caso, deberían aprender algo del tema”. 

Ramírez abrió la boca para responderle. 

“Buen punto”, dijo Avery, echándole una mirada a su compañero. “Sin embargo, 

¿recuerda algo acerca de un estudiante o profesor en particular?”. 

Landing enderezó la espalda y se puso un dedo en la barbilla. 

“Seré honesto”, dijo. “Solo hay un chico que realmente resalta en mi mente. No sé si es un asesino o no. Estuvo aquí hace unos dos años. Pelo oscuro, ojos azules. Un joven muy desconcertante. Mi asistente en ese momento era una chica llamada Molly y ella juró que ese muchacho andaba en malos pasos. No tenía ninguna razón en particular para pensarlo, pero luego el director del Observatorio lo echó cuando atacó a otro estudiante durante una visualización nocturna. Después de eso, me enteré que fue expulsado de la escuela”. 

“¿Sabe cuál es su nombre?”, preguntó Avery. 

Los ojos de Landing se movieron de un lado a otro. 

“John”, dijo. “John Deluca. Pero no deben considerarlo un sospechoso basándose solo en los recuerdos de un hombre de una situación que ocurrió hace años”, agregó rápidamente con el ceño fruncido. “Si yo fuera ustedes, comprobaría con el secretario de admisiones, y tal vez incluso hablaría con el decano y le preguntaría sobre otros casos de agresión que ocurrieron en el campus. De lo contrario, esta conexión me parece un poco débil”. 

Ramírez miró su teléfono. 

“No tan débil”, dijo, y le mostró a Avery el nombre John Deluca en su libreta. 

“Ese es uno de los nombres que la amiga de Venemeer me dio. Uno que aún no he verificado. Un asqueroso que solía trabajar en su tienda. Su nombre es John Deluca”. 

CAPÍTULO DIECIOCHO

“No puede ser una coincidencia”, dijo Avery cuando estaban de vuelta en el auto. 

“Yo no puedo creer que Randall realmente te haya cumplido”, espetó Ramírez. 

“¿Quién habría pensado que Howard Randall te daría algo realmente útil?”. 

Avery señaló la computadora de su tablero. 

“Busca a Deluca a ver qué te aparece. Si él no está en el sistema, nos separaremos. Tú tomas al secretario de admisiones y yo voy a la librería de Venemeer. Si trabajó allí, le pagaron en cheques, así que deben tener su dirección”. 

La computadora de su auto tenía el mismo sistema de la oficina, solo que contaba con un mejor sistema de seguridad porque a menudo utilizaba una cuenta inalámbrica no segura. 

Ramírez comenzó a teclear. 

“Lo tengo”, dijo. 

La foto policial mostraba a un hombre joven enojado y agitado que probablemente estaba consumiendo medicamentos con receta o drogas ilegales. 

Su cabello era negro y ondulado y tenía ojos azules, un cuello estrecho y mejillas enflaquecidas. 

“Concuerda con la descripción de Landing”, dijo Avery. 

“Parece un asesino, ¿o no?”, preguntó Ramírez con entusiasmo. 

“Domicilio conocido”, leyó Avery entre dientes. 

Salió del estacionamiento y comenzó a dirigirse hacia esa dirección. 

Ramírez estaba ojeando la lista de casos. 

“Mmm”, dijo. “Este registro es de hace siete años. Dice que lo agarraron peleando en el campus de UB. Probablemente por eso fue que lo expulsaron. 

Pasó dos años en libertad condicional. Esta dirección fue actualizada hace poco. 

Esperemos que todavía viva allí”. 

“¿Algo más?”. 

“No. Pero eso no quiere decir que es inocente. Fue despedido de la tienda de Venemeer. Eso es importante, ¿cierto? Tal vez deberíamos pedir refuerzos”. 

“¿Por qué?”. 

Ramírez torció la cara. 

“¿Qué tienes en contra de los refuerzos?”. 

En su mente, Avery volvió a uno de los centros de acogida, siendo golpeada y pateada por su torturador. Todo el mundo en la sala estaba gritando: “¡Ve por ella! Patéala. Se cree mejor que los demás. Ya no eres tan genial ahora, Black, 

¿cierto?”. Durante todo ese tormento, una chica a la que Avery había considerado su mejor amiga se quedó parada allí sin hacer nada. 

 “Ahí no tuve ningunos refuerzos”, pensó. “Ni tampoco a que Desoto. Tampoco ahora”. 

“Solo será un interrogatorio de rutina”, respondió. “Su nombre apareció en la lista de sospechosos, fuimos a su casa para investigar. No hay razón para pedir refuerzos aún”. 

La dirección los llevó a una calle suburbana en East Roslindale. Las casas estaban bien separadas entre sí, con céspedes y garajes delanteros. La casa en cuestión era una de tres pisos que quedaba en una esquina. Estaba totalmente deteriorada. Estaban trabajando en la propiedad. Había una pared de piedra alrededor de toda la zona. El césped había sido reemplazado por grava. 

“Bonita casa”, bromeó Ramírez. 

Avery tenía una sensación extraña. Todo encajaba: John Deluca trabajó en la tienda de Venemeer. Fue estudiante de astronomía antes de ser expulsado. El asesino dibujó una estrella sobre el cuerpo de la víctima. Sin embargo, la casa no

encajaba. “Parece una casa familiar”, pensó Avery. “Tal vez sea de sus padres, o alguien se la dejó como herencia”. 

Se estacionaron en la calle y subieron los escalones de la puerta principal. 

Una mujer muy dulce de mediana edad abrió la puerta. Era pequeña, con cabello rubio corto y rosácea en sus mejillas. 

“¡Hola!”, dijo alegremente. “¿Qué se les ofrece?”. 

Ambos mostraron sus placas. 

“¿Es esta la casa de John Deluca?”, preguntó Avery. 

“Sí, lo es”, dijo con el ceño fruncido. “¿Pasó algo?”. 

“¿Está en casa?”, preguntó Avery. 

“Sí”. 

“¿Podemos hablar con él?”. 

La mujer se volvió más cautelosa. 

“No sé”, murmuró, mirando dentro de la casa. 

“Señora, por favor”, dijo Ramírez. “Su hijo no está en problemas. Estamos trabajando en un caso de rutina y solo queremos hacerle unas preguntas”. 

Sus hombros se cayeron y levantó la mirada. 

“¿Hizo algo?”, preguntó en un susurro. 

Avery y Ramírez compartieron una mirada. 

“Señora, por favor”, dijo Ramírez. 

Ella abrió la puerta. 

“Está abajo”, murmuró. “Él vive abajo. ¿No les molesta que baje con ustedes? 

No siempre reacciona bien cuando tiene visita”. 

“¿Es usted su madre?”, preguntó Avery. “¿Sra. Deluca?”. 

“Sí”. Ella se iluminó. “Soy su madre. Pero pueden llamarme Suzie”. 

“Gracias, Suzie. Tengo curiosidad. ¿Sabe cuándo su hijo va y viene?”. 

“Por supuesto”, dijo. “Tenemos un horario. Él tiene que seguir un horario, de lo contrario se confunde mucho y se pone emocional”. 

Caminaron sobre una alfombra de color marrón y llegaron a una cocina pintada de amarillo. Una puerta de madera llevaba al sótano. Suzie caminó delante de ellos y se agarró del pasamano de madera. 

El sótano era un espacio oscuro y extraño, iluminado polo por un par de bombillas que colgaban del techo, todo el piso cubierto con una alfombra negra. 

Planetas colgaban del techo, tantos que le tomó a Avery un minuto darse cuenta de que era la Vía Láctea, junto con otras galaxias y estrellas. Bolas de algodón blancas habían sido agrupadas y salpicadas de azul para formar cúmulos gaseosos. Las paredes estaban pintadas de negro y adornadas con estrellas y pintadas con otras galaxias y planetas. Había una cama, una mesa y una estantería, pero todo era insignificante en comparación con la representación salvaje del universo que llenaba el vacío oscuro. 

“Dios”, susurró Ramírez. 

Mantuvo su mano sobre su arma. 

Un joven estaba sentado en el suelo con una linterna, inmerso en un libro. 

Incluso sentado se veía delgado y alto. Su pelo negro correspondía con su foto policial. Llevaba pantalones de chándal negros que lo hacían parecer medio cuerpo contra la alfombra negra, y una vieja camiseta blanca. Avery trató de buscar zapatos para ver la talla. 

“Johnny”, llamó su madre. “Tienes visita”. 

Solo la linterna se movió. 

El chico pasó una página. 

“¿Johnny? Son agentes de policía. ¿Hiciste algo malo últimamente?”. 

Su cuerpo se torció de repente. El libro y el bolígrafo cayeron y sus manos se torcieron también. 

 “¡No estoy!”, dijo, arrastrando las palabras. “No estoy. ¡No estoy!”. 

“Johnny, está bien”, arrulló su madre, yéndose a su lado. “Está bien cariño. Ellos solo quieren hablar contigo, eso es todo”. 

Deluca comenzó a mecerse en su lugar. Su madre abrazó sus hombros. 

“Está bien”, dijo. “Está bien”. 

“¿Qué quieren?”, dijo, aún arrastrando sus palabras. 

 “Él es especial”, entró en cuenta Avery. 

“Solo tienen unas preguntas para ti”, dijo su madre, haciéndoles un gesto a los agentes. “Pueden acercarse. Él está bien. Solo está acostumbrado a estar solo”. 

Avery se puso en cuclillas junto a él. “Definitivamente calza de diez y medio a once”, pensó. “Encaja con la bota encontrada en la escena”. Deluca siguió meciéndose de un lado a otro. Sus manos se cerraron e hizo una mueca. 

“Hola, John”, susurró Avery. “¿Cómo estás?”. 

“¡No!”, gritó. 

“Está bien, Johnny”. 

“John”, continuó Avery. “Quiero preguntarte algo sobre una librería en la que solías trabajar. ¿Te acuerdas? Era dirigida por una mujer llamada Henrietta Venemeer”. 

“Ja, ja, ja”, rio Deluca. 

“Ah, sí”. Suzie sonrió. “Trabajó allí como tres meses. Tuvieron un desacuerdo sobre algo relacionado con la astronomía y Johnny se molestó mucho. Derribó una de las estanterías y se enrabietó. No volvieron a sentirse seguros con él, así que lo despidieron. Pero tú nunca le harías daño a nadie, ¿verdad, cariño?”. 

Deluca sonrió y la abrazó. 

“Gracias, mamá”. 

“¿Qué pasó en la Universidad de Boston?”, preguntó Avery. 

“Algo parecido”, dijo Suzie, frunciendo el ceño. “En realidad me molesté mucho con el decano porque siempre supo de su condición. Johnny tuvo excelentes calificaciones en la escuela secundaria, y también en la universidad. Él está bien siempre y cuando se toma sus medicamentos. Yo culpo a la universidad. Tuvo un incidente. Eso es todo. Solo uno”, dijo con firmeza. “Y lo expulsaron así no más. 

Hasta pensé en demandar”. 

“¿Puedo preguntar qué fue lo que hizo?”. 

“Le gustaba una chica”, dijo ella como si no fuera gran cosa. “Y nunca sabe cómo expresarse adecuadamente. No expresa sus sentimientos, sino que espera y espera hasta que explota. Bueno, explotó en una clase de astronomía. Él le dijo que la quería. Trató de besarla. Desafortunadamente, ella tenía un novio y Johnny lo atacó. En realidad no fue su culpa. Esa chica debió haberle dado esperanzas falsas de cierta forma, debió haber hecho que pensara algo. Y ese chico hizo que un montón de sus amigos se unieran a la pelea. Terrible, fue terrible. Ninguno de ellos fueron expulsados “. 

“¿Sabe dónde estuvo su hijo el martes por la noche?”, preguntó Avery. 

“Por supuesto”, dijo Suzie. “En el mismo lugar en el que está todas las noches. 

Aquí conmigo”. 

“¿Puede verificar eso?”. 

“Bueno”, dijo. “Veamos. El martes. Mi hermana vino a visitarme ese día. Pueden comunicarse con ella si desean. Estoy segura que les dirá lo mismo que yo”. 

“Una última pregunta”, dijo Ramírez. “¿Qué talla de zapato usa su hijo?” 

Suzie indicó un par de tenis cerca de la pared. 

“Doce”, dijo. “¿Por qué?”. 

Avery se sintió desesperanzada en ese momento. Este no era el sospechoso que buscaban. 

CAPÍTULO DIECINUEVE

“Eso fue una locura”, dijo Ramírez en el auto. 

“¿Nadie te dijo que era especial?”, preguntó Avery. 

“Bueno, uno de ellos dijo que era especial, pero fue algo como ‘Era un idiota muy especial’. ¿Entiendes? No pensé que estaba hablando de eso”. 

“Maldita sea”, murmuró Avery. 

Se estaba haciendo tarde, y una pista que creyó resolvería el caso había sido un callejón sin salida. Comenzó a cuestionar la integridad de Randall una vez más. 

“¿Por qué mentiría? Él no miente”, se dijo a sí misma. “Simplemente nunca da una respuesta directa. Tan cerca. Tan cerca”. 

Su teléfono sonó. 

El nombre en la pantalla hizo que su corazón dejara de latir y que su rostro se empalideciera. Jack. Su ex esposo. No habían hablado en más de un año. 

 “¿Qué podría querer?”. 

Avery se bajó del auto. 

“Dame un segundo”, le dijo a Ramírez. 

“¿Qué pasa?”. 

Avery levantó la palma de su mano y siguió caminando con el teléfono en su oído. 

“Hola”, dijo en una voz alegre. “¿Cómo estás?”. 

La voz en el otro lado de la línea no sonaba tan entusiasmada. 

“Hola, Avery”, respondió en un tono banal. “Gracias por atender mi llamada. 

¿Podemos encontrarnos esta noche para tomarnos un café o algo? Yo sé que es tarde y que probablemente estés trabajando, pero siento que debemos discutir ciertas cosas”. 

“¿Pasó algo? ¿Es Rose?”. 

“Rose está bien. No ha pasado nada malo. Solo quiero hablar, y sabes que odio hablar por teléfono. Siempre peleamos cuando hablamos por teléfono”. 

“Eso no es cierto”. 

Él la ignoró. 

“Quizás podemos reunirnos en nuestro lugar habitual”, dijo. “¿Pasar el rato, tomarnos un café, hablar? Será como en los viejos tiempos. Estaría mintiendo si dijera que no te echo de menos”. 

“Sí”, dijo Avery. “Por supuesto. ¿Estás cerca ahora? Puedo estar allí en quince o veinte minutos. No”, se corrigió, echándole un vistazo a Ramírez todavía sentado en su auto. “Tienes que dejarlo en su casa”, se recordó. “Disculpa, tengo que hacer una última parada. Nos vemos en cuarenta y cinco minutos”. 

“Perfecto”, dijo. “Es bueno escuchar tu voz, Avery. Ansío verte”. 

Avery colgó, sintiéndose muy alegre. 

 “Jack”, pensó. 

Su voz había sonado diferente, triste y cautelosa. “¿Qué esperas?”, se dijo a sí misma. “No han hablado en mucho tiempo. Le rompiste el corazón innumerables veces. Él no confía en ti”. El picnic que Rose quería hacer el día siguiente ahora parecía totalmente plausible. “Vas a verlo esta noche. ¿Y si las cosas salen bien? 

Quizás tengan una segunda cita mañana”. Sonrió, sintiéndose sorprendida por su propio entusiasmo juvenil. Se sentía como una estudiante de primer año de nuevo, a punto de conocer al hombre de sus sueños. “Esto es ridículo”, pensó. 

“Solo van a tomarse un café. Paso a paso”. 

“¿Quién era ese?”, preguntó Ramírez. 

“Nadie”. 

Estaba a punto de decir algo, pero por lo visto se arrepintió. 

Avery lo llevó de nuevo al estacionamiento de la prisión. No hablaron en todo el viaje. 

“¿Quieres ir a cenar esta noche?”, preguntó. 

Avery bajó la cabeza. 

“No puedo”, dijo ella. “No esta noche. ¿Tal vez mañana?”. 

“Sí”, respondió él, decepcionado. “Tal vez”. 

Él frunció los labios y abrió la puerta. 

“Dan”, llamó. 

Se volvió, definitivamente esperanzado. 

“¿Sí?”. 

 “Guapo”, pensó. “Tan dulce y guapo y se preocupa por mí”. 

“Nada”, dijo. “Lo siento. Gracias por hoy. Lo atraparemos. Le haremos seguimiento a los otros nombres y lo resolveremos. Sé que sí”. 

Se entristeció luego de que ella terminara de hablar. 

“Por supuesto”, dijo. 

CAPÍTULO VEINTE

La cafetería era un lugar pequeño e inusual en la esquina de la avenida Columbus. El exterior blanco estaba revestido en vidrio y rodeado por casas de piedra más grandes. 

Avery se sentó en una mesa cerrada y miró por la ventana. 

Algunos estudiantes universitarios borrachos estaban sentados en la mesa cerrada detrás de ella. Uno de ellos había pedido una hamburguesa con judías, tocino y huevos, y se la devoró mientras que dos de sus amigos parecían estar a punto de vomitar por haber olido toda esa comida. 

El cielo estaba oscuro y nublado. Vio un destello rápido de luz, y luego un trueno. 

“Hola”, dijo alguien. 

Jack estaba a su lado, con una sonrisa cautelosa en su rostro. “Sigue siendo muy guapo”, pensó Avery. Se había cortado su cabello castaño. Sus ojos eran penetrantes y tenía barba. Llevaba una chaqueta de cuero de color marrón sobre una camisa de color verde azulado. Era evidente su gran pecho y estómago esbelto. 

“Hola”. Avery sonrió. “Toma asiento”. 

Jack se sentó y se tomó un momento para mirarla bien. 

“Te ves bien”, dijo. “A excepción de...”. Señaló los moretones que aún tenía en el rostro. 

“Sí”, coqueteó Avery. “Me peleé con una pandilla. Sabes cómo son esas cosas”. 

 “Dios”, pensó. “Cálmate. Esto no es una cita”. 

“Ni siquiera puedo imaginarlo”, respondió en serio. “Es increíble lo que haces ahora. Una niña de pueblo viviendo una gran vida”. Avery sonrió. 

“Aprecio que hayas venido aquí”, dijo Jack. 

“Me sorprendió que quisieras reunirte conmigo”, admitió ella. “Me alegró, pero también me sorprendió, sobre todo porque mañana tendremos un picnic, 

¿cierto?”. 

“Sí”, murmuró, bajando la mirada. “De eso te quería hablar”. 

Un mesero se acercó a su mesa. 

“¿Quieres algo?”, preguntó Avery. 

“No”, dijo él. “Bueno, ¿tal vez un vaso de leche?”. 

“¿Leche?”. Avery se echó a reír. “¿Desde cuándo bebes leche?”. 

“Un vaso de leche”, le dijo al mesero antes de hacerle un gesto a Avery. “¿Y

tú?”. 

“Café. Solo café”. 

“No podrás dormir”, mencionó Jack. 

Sus palabras enfurecieron a Avery. Una de las peleas más grandes que siempre tenían era su incapacidad de dejarla vivir su vida. Su deseo de “arreglarla” había sido agotador. Jack ofrecería su opinión para todo, sin importar lo que estaba pasando, bien sea para algo tan mundano como un café o un problema mayor como decidir sobre una carrera. Siempre opinaba, aunque ella no le pidiera su opinión, y luego se molestaba si ella hacía lo opuesto. 

“Café”, reiteró. 

Jack levantó las cejas y se encogió de hombros. 

“He estado siguiéndote en los periódicos”, dijo. 

“No creas todo lo que lees”. 

“Creo que eres una heroína”, dijo con una intensa mirada honesta. “En serio, estoy impresionado. Pensé que habías enloquecido cuando renunciaste a la firma y dijiste que querías ser policía. ¿Pero ahora?”. Él asintió con la cabeza. 

“Realmente lo hiciste, y definitivamente te sienta bien. Te ves feliz. Lo digo en serio”. 

“Gracias, Jack”, dijo con una pizca de sospecha. “Me siento feliz. Saturada, cansada y golpeada, pero feliz. Llevaba mucho tiempo sin sentirme así”. 

“Sí”, dijo. “Lo sé”. 

El silencio invadió el momento. Las personas detrás de ellos se echaron a reír y Avery trató de pensar en algo qué decir. 

“¿Y tú?”, preguntó. 

“Estoy bien”, respondió. “Estoy trabajando en publicidad ahora”. 

“Sí, así me dijo Rose. Felicidades. Nunca me pareciste un anunciante”. 

“Soy bueno en eso”, dijo. “En idear argumentos de ventas, diferentes ángulos para comerciales y anuncios impresos. Es divertido. Paga las cuentas y me distrae”. 

“¿No más aire libre para ti?”. 

Una sonrisa maliciosa lo hizo verse elegante. 

“¿Estás bromeando?”, dijo. “Voy todos los fines de semana. Ya no hago tours. 

Simplemente no pagan bien, pero el aire libre es mi hogar. Tú lo sabes. Sigo tratando de hacer que Rose vaya a escalar conmigo. Dice que no es lo suyo”. 

“Todavía no”, dijo Avery. 

“Todavía no”. Él sonrió con una mirada larga y profunda. Ella no apartó la mirada. El corazón de Avery estaba latiendo con fuerza. 

Los pensamientos que había tenido sobre volver con Jack nunca habían sido serios. La relación estaba demasiado dañada por el divorcio y lo ocurrido después como para poder ser salvada. Pero había una chispa, una conexión innegable que compartían que era más que física. “Tuvimos una vida juntos”, pensó Avery. “Una hija”. 

La necesidad que sentía de agarrar su mano era abrumadora. 

“Quiero hablar de Rose”, dijo. 

Su comportamiento había cambiado, junto con su tono. Sonaba más empresarial y decepcionado. Tenía las manos juntas y su espalda estaba recta. Sintiéndose un poco desalentada por su cambio repentino, Avery se echó hacia atrás y trató de actuar casual. El café y la leche llegaron en ese momento. Avery le echó azúcar y crema a su café. 

“¿Qué pasa?”, preguntó. 

“¿Me enteré que hiciste una cita con Rose y conmigo para mañana? ¿Un picnic? 

¿Se supone que nos encontraremos en Northeastern?”. 

“Sí”. 

“Preferiría que no fueras”, dijo a secas. 

Avery casi escupió su café. 

“¿Qué?”. 

“Mira”, murmuró antes de pasarse una mano por el cabello. “Sé que quieres ser madre. Siempre has querido eso. Lo intentas, Avery. Sé que lo haces. Pero ser madre nunca ha sido tu fuerte. Creo que es un error llevar a Rose por ese camino de nuevo”. 

“Yo soy mamá”, espetó Avery. “¿Tú la llevaste en tu vientre por nueve meses? 

¿Tú sufriste las treinta y dos horas del parto?”. 

“Eso no es lo que quise decir”, dijo. 

“¿Qué quieres decir entonces?”. 

“¡Estoy hablando de actuar como una madre!”, exclamó. “De tratar de ser una mamá. Te daré un ejemplo. Hoy la invitaste a tu nueva casa para que te ayudara a desempacar. Estupendo. Me encantó eso. Buen trabajo. Pero luego desapareciste por completo. Como siempre. ¿Te olvidaste de ella? Porque Rose seguramente lo cree”. 

“Todo salió bien”, dijo Avery. 

“Sí, claro, a la final”, respondió. “Y me sentí agradecido por ello. Rose la pasó genial, pero antes de eso pasó cuarenta y cinco minutos tratando de comunicarse contigo. Se puso a conducir por tu vecindario vuelta loca. Finalmente encontró tu apartamento y seguiste sin contestarle. ¿Sabes quién sí contesta su teléfono? 

Yo. Yo soy el que tiene que lidiar con ella cuando tú decides que no quieres ser madre. Siempre he estado allí para ella cuando tú haces algo que le rompe el corazón”. 

Avery sentía que se había deslizado en una terrible pesadilla. 

“No puedo creer que estemos teniendo esta conversación”, dijo. “Rose y yo la pasamos genial hoy, y la pasaremos genial mañana”. 

“¿Segura?”, preguntó. “¿Qué pasa si entra una llamada? ¿Qué pasa si tienes que cancelar? ¿Qué pasaría entonces?”. 

“Lo resolveremos”. 

Jack se echó a reír. 

“Ves, eso es lo que digo. ¿No te escuchas? Ya estás haciendo de la cancelación una posibilidad. Ser padre significa que estás ahí sí o sí. Cuando Rose está enferma, tomo tiempo libre del trabajo. Cuando está deprimida, me siento a su lado y la abrazo y hablo con ella. No puedes ser una madre a medio tiempo”. 

“Mi vida es complicada”, gritó Avery. “Lamento no tener un trabajo estable, donde estoy sentada detrás de un escritorio dibujando cosas y contestando teléfonos. No puedo irme cuando quiera así no más. Si un asesino anda suelto, yo tengo que encontrarlo”. 

“¿Y cuando eras abogada? Tampoco tuviste tiempo para Rose en ese entonces”. 

“Si mal no recuerdo, tú no estabas trabajando en esa época”, espetó Avery. “Yo pagaba las facturas. Todas las facturas. Lamento si no podía solo pararme del escritorio cada vez que quería ser la madre perfecta. ¿Cómo te atreves?”, dijo agresivamente. 

Él se echó hacia atrás y negó con la cabeza. 

“No has cambiado en absoluto”, dijo. “Pensé que eras diferente. Rose jura que eres diferente, pero no has cambiado. Todavía estás casada con tu trabajo, como siempre, y eso significa que un día volverás a decepcionar a Rose, y estoy cansado de arreglar tus errores”. 

“No tienes que arreglarme nada, Jack. Llevamos mucho tiempo separados”. 

“Rose”, dijo él. “No se trata de mí. Se trata de Rose”. 

Avery se levantó y se acercó a él. 

“Rose ya está bastante grandecita”, dijo entre dientes. “Ella puede cuidar de sí misma”. Tenía una sonrisa amenazadora. 

“Nos vemos en el picnic”, dijo antes de salir por la puerta. 

“A las doce”, le respondió él. “¡En punto!”. 

CAPÍTULO VEINTIUNO

 “Maldita sea”, pensó Avery. 

 “Fue estúpido reunirme con Jack después de un largo día, estúpido pensar que las cosas habían cambiado y que tal vez podríamos ser una familia de nuevo. 

 ¡Estúpido!”. 

Había comenzado a llover. 

Avery estaba enfurecida, sabía que Jack solo le había tendido una trampa. 

“Nunca quiso reunirse conmigo para hablar. Lo único que quiso hacer es sermonearme. ¿Por qué no pudo hacerlo por teléfono? ¿Por qué no te diste cuenta de su plan? 

 ¡Maldita sea! 

 Error. Fue un error. ¿Qué otros errores has cometido?”. 

Comenzó a pensar en el caso. Venemeer, desnuda y posicionada en el barco. Su círculo de amigos y empleados anteriores. Desoto. Randall. El profesor de astronomía. 

Se metió en su auto y llamó a Ramírez. 

Oyó la contestadora. 

Avery dejó un mensaje. 

“Hola, Dan”, dijo ella. “Solo me preguntaba si ya habías verificado el resto de los nombres que los contactos de Venemeer te dieron. ¿Alguno tiene antecedentes? Bueno, me avisas”. 

 “¿Por qué no me contestó?”, se preguntó. 

Se quedó en su auto un rato, escuchando la lluvia torrencial. 

 “Ramírez no tiene que decirte nada”, pensó. “Ustedes no son pareja. Tú fuiste la que le dijo eso. Apartaste a Dan, acabas de tener una pelea con Jack y no puedes dejar de pensar en este caso. Maldición. Jack tiene razón. Aún estás casada con tu trabajo”. 

Uno de sus antiguos terapeutas le había dicho lo mismo: “¿Estás segura de que no estás utilizando el trabajo para escapar del mundo, Avery?”. “Escapar”, pensó, y se vio a sí misma corriendo por el bosque tratando de escapar de su padre, y siendo golpeada en un hogar de acogida. 

La vida universitaria había sido completamente diferente, igual que el bufete de abogados. 

“Despreocupada”, pensó. 

 “Eras tan despreocupada en la universidad y cuando trabajabas en Seymour & Finch, como si pudieras hacer y ser lo que quisieras. Estabas enseriada. Sabías exactamente hacia dónde ibas. Y excluías a todos los demás. A Jack, a Rose, a cualquier persona que se interpusiera entre tú y tus objetivos”. 

Llamó a Rose. 

Su hija contestó inmediatamente. 

“Hola mamá. Es bueno saber de ti. ¿Cómo estás?”. 

Avery observó la lluvia por su ventana. 

“Bien”, dijo. “Solo quería escuchar tu voz”. 

“¿Irás mañana?”. 

“Claro”, dijo Avery. 

“¡Excelente! Nos vemos al mediodía en Back Bay Fens. Por el monumento de la guerra”. 

“Lo sé”. 

“¡Estoy muy emocionada!”, exclamó Rose. “Bueno, tengo que colgar. Voy a una

fiesta. Nos vemos mañana. Te amo”. 

“Yo también te amo”. 

El viaje a casa fue lento y miserable. Avery se estacionó y usó su chaqueta para protegerse de la lluvia mientras corría hacia el edificio. Lo único positivo de su día era su nuevo apartamento. Incluso con las cajas y la oscuridad de la noche, el espacio más grande y luminoso la hizo sentirse como si realmente pudiera respirar. Sacó una cerveza del refrigerador y se quedó mirando la lluvia. 

Se imaginó al asesino al acecho en la oscuridad. 

 “¿Qué estás haciendo esta noche?”, se preguntó. 

Después de su cerveza, mordisqueó algunas sobras y se duchó. El agua caliente disipó gran parte de su estrés. 

En la cama, puso su computadora en su regazo y comenzó a investigar astronomía. 

 “Planetas, estrellas”, pensó. “¿Qué estoy pasando por alto?”. 

Se quedó profundamente dormida dos horas más tarde, la luz de la computadora brillando en su cara. 

*

En sus sueños, Avery estaba corriendo. Los monstruos estaban detrás de ella: Desoto, Randall, los chicos de su orfanato. Derribaron edificios y paredes. Avery se movía en cámara lenta. A pesar de que trataba de correr rápido, sus brazos eran melaza, sus piernas se tomaron una eternidad para elevarse y luego tocar el suelo. Los monstruos eran rápidos e implacables. Finalmente se acercaron a ella, todos ellos en un círculo. El terror se apoderó de ella en ese momento. Ninguno de ellos se acercó. En su lugar, se apartaron para revelar un nuevo terror, alguien escondido entre las sombras, con los brazos largos y negros que alcanzaron para agarrarla. 

Avery se levantó de golpe. 

 “¡Eh!”. 

Su computadora casi se cae al suelo, pero logró alcanzarla justo a tiempo. 

La luz del sol iluminaba su habitación. 

Su teléfono estaba sonando, era Dylan Connelly. 

Ella contestó. 

“¿Hola?”, susurró, y luego se aclaró la garganta. “¿Hola?”. 

“Avery”, dijo con una voz suave que contrastaba su apariencia ruda. “Siento levantarte. Sé que es tu día de descanso. El capitán dijo que podemos encontrar la manera de que recuperes tus horas en otro momento. Queremos que vengas al parque Lederman en el extremo sur, justo al norte del puente Longfellow. ¿Estás ubicada?”. 

“Sí”, dijo. “¿Qué pasó?”. 

“Encontramos otro cuerpo”. 

CAPÍTULO VEINTIDOS

Para llegar al extremo sur del parque Lederman, Avery tuvo que tomar la calle Embankment al sur a lo largo del parque. A medida que se acercaba el puente Longfellow, pudo ver que el tráfico casi era inexistente. Muchas personas se habían bajado de sus autos y estaban señalando hacia el parque. Del mismo modo, se veían dos barcos de policía en el río Charles, cerca del lugar al que se dirigía. 

La punta afilada del parque estaba salpicada de arbustos y árboles. La calle Embankment daba a una bici senda. Una patrulla de la policía estatal estaba allí, junto con dos patrullas de la A1, una ambulancia, una furgoneta de medicina forense y un fotógrafo. 

Se le hizo fácil encontrar a Dylan Connelly. Su gran pecho y brazos apenas cabían en su chaqueta gris. Tenía pelo rubio grueso que se enrulaba en la parte delantera. La mueca en su rostro se convirtió en un suspiro a lo que vio a Avery, y eso la sorprendió. Había sido un supervisor miserable. Fue imposible trabajar con él durante su primer caso importante como detective, y prácticamente había sido un fantasma en los meses que siguieron. Las asignaciones simplemente aparecían en su escritorio, o era informada por el capitán o Ramírez de un próximo caso. Definitivamente no se estaba comportando como el supervisor del departamento. 

“Gracias por venir”, dijo. 

“Me alegra que me hayas llamado”, respondió ella. 

“Permíteme comenzar diciendo que no estamos seguros de que este cuerpo tenga ninguna conexión con el puerto deportivo. Lo hubiera manejado yo mismo, pero O’Malley quiso que te informara porque el cuerpo está en el agua. Tal vez esté relacionado, tal vez no. Lo mejor es que estés aquí para ayudarnos a resolverlo”. 

“¿Cuándo fue encontrado el cuerpo?”. 

“Hace aproximadamente tres horas”. 

“¿Identidad?”. 

“No tenemos idea todavía”. 

La condujo al agua. Una maraña de arbustos actuaba como una barrera. Unas malezas habían sido removidas en ambas direcciones, con las ramas acordonadas por la policía para crear un camino. 

“Los forenses pasaron por aquí primero para asegurarse de que no estropeáramos la escena del crimen en caso de que hubiera algo en los arbustos. Hicieron un camino después. Randy sigue ahí abajo con el cuerpo”. 

Randy Johnson fue una de las primeras amigas de Avery cuando llegó a la A1. 

La investigadora forense extravagante la había ayudado con algunas muertes relacionadas con pandillas durante su año de novata, y había demostrado ser no solo eficiente, sino divertida. 

En manos y rodillas, con un pie en el agua y completamente enredada en ramas y hojas, Randy levantó una mano indicándole a Avery que no se acercara. Llevaba equipo estándar de campo: pantalones blancos, chaqueta blanca y un gorro de ducha blanco para mantener su pelo fuera de su rostro. 

“Espera, chica”, le dijo. “Dame un segundo”. 

El cadáver estaba directamente en frente de Avery en el suelo. 

Medio sumergido en el río, era el de una mujer mayor que estaba boca abajo: cuerpo delgado, desnuda, con el cabello lleno de canas. Sus piernas se movían con la marea. Su torso estaba sobre una piedra. Una de sus manos estaba perdida en los arbustos. Su brazo derecho estaba a su lado. No veía ninguna herida aparente. Su pelo estaba separado ligeramente en la parte posterior de su cuello, y Avery creyó ver una marca negra y azul, posiblemente de estrangulación. 

Randy levantó con delicadeza un mechón de su cabello. 

“Mira”, dijo. 

Se veía una pequeña camisa roja de un niño debajo de su cabello. 

“¿Qué es eso?”, preguntó Avery. 

“Uno de los muchos artículos extraños alrededor de su cuerpo”, respondió Randy. “Estoy tratando de averiguar qué fue lo que fue colocado sobre su cuerpo, y qué pudo haber traído el agua. Es difícil saberlo. Mira a tu alrededor. 

Hasta ahora he contado seis artículos sospechosos. Echa un vistazo a ver qué puedes encontrar”. 

El área no estaba nada limpia. Había basura por toda la maleza, y una botella de plástico estaba parcialmente enterrada cerca. Centrada solo en el contorno del cuerpo, Avery se aclaró la mente y trató de imaginar posibles pistas dejadas por el asesino. 

Veía un broche de oro. También la etiqueta de algo. Se acercó más y vio que era de ingredientes, tal vez de mantequilla de maní. También había una hoja de maíz. 

Se reposicionó a sí misma para ver las áreas del cuerpo que no eran visibles. 

Cerca del puño parcialmente cerrado de la mano izquierda de la víctima, Avery notó un brazalete y un trozo suelto de trigo. 

El brazalete yacía en la tierra debajo de la mano de la mujer, como si hubiera caído allí. Era de plata sucia, con tres elementos visibles en él: una cruz, una luna y un corazón. 

 “Una luna”, pensó Avery. 

“También veo seis artículos”, le dijo a Randy. “La camisa de un niño, un broche de oro, una hoja de maíz, una etiqueta de mantequilla de maní, una pulsera y un pedazo de trigo. ¿Eso es lo que encontraste tú?”. 

“¡Te ganaste una estrella de oro!”, exclamó Randy. “Creo que podemos descartar la etiqueta de mantequilla de maní, ya que parece que ha estado aquí durante mucho tiempo. También quizás la hoja y la camisa del niño, la cual está muy sucia”. 

“Estoy de acuerdo”, dijo Avery. “No estoy segura sobre el broche. No concuerda con la última matanza. Tampoco estoy segura del pedazo de trigo. El brazalete sí llamó mi atención. Hay una luna en él. Tal vez el asesino esté obsesionado con la astronomía. No estamos seguros. ¿Crees que la llevaba puesta? ¿O que la estaba sosteniendo?”. 

“Ella estaba sosteniendo algo”, dijo Randy. “Pudo haberse caído de su mano”. 

“¿Por qué el asesino no se la puso en su muñeca y ya?”. 

Randy se encogió de hombros. 

“¿Y el cadáver?”, dijo Avery. “¿Así lo encontraste?”. 

“Exactamente así”, dijo Randy. “Flotando, medio metido en el agua y medio afuera”. 

 “Medio metido en el agua, medio afuera”, pensó Avery. “Una mujer y su sombra. Mitad y mitad. La nueva víctima con una parte de su cuerpo en la tierra, una parte en el mar. ¿Qué podría significar? ¿Qué está tratando de decir?”. 

“¿Puedo ver su rostro?”, preguntó Avery. 

“Claro”. 

Randy cogió un pedazo de cabello y lo alejó. 

La mujer tenía un cuello estrecho, una cara ovalada y una nariz larga. Avery supuso que tenía de cuarenta a cincuenta años. Curiosamente, la mujer le resultaba familiar. “¿Dónde he visto ese rostro antes?”, se preguntó. 

Sin ninguna identificación y pocas pistas, Avery tenía que admitirle a Connelly que el cadáver quizás no estaba relacionado con su caso. Aún así, no podía dejar de pensar en el amuleto de luna en el brazalete, o la sensación de que conocía a la víctima. 

Thompson y Jones habían sido llamados para manejar la zona. 

Avery observó a los fotógrafos tomar fotos, y el cadáver fue finalmente sacado del agua y puesto en una bolsa para transportar cadáveres. 

Llamó a Ramírez. 

La llamada fue directo a la contestadora. 

“Hola”, dijo ella. “¿Dónde estás? Llámame”. 

Se sintió enojada en ese momento. Enojada por haber sido ignorada por Ramírez, enojada por no tener ninguna pista en su caso y enojada con Randall por haberla llevado por otro callejón sin salida. 

Verificó la hora. 

Todavía era temprano, las diez de la mañana. 

 “Un viaje rápido”, pensó. “Un viaje rápido y estaré con Rose y Jack en un césped iluminado por el sol en Northeastern. Verá que amo a mi familia tanto como a mi trabajo”. 

CAPÍTULO VEINTITRÉS

“Me mentiste”, dijo Avery. 

Howard Randall estaba sentado frente a ella. Se veía más saludable que la última vez, casi como si su última visita de alguna manera había rejuvenecido su alegría de vivir. 

Frunció el ceño. 

“¿Por qué mentiría?”, preguntó.  “¿Qué ganaría con eso, Avery? ¿Es por eso que viniste? ¿Para obligarme a admitir algo que no hice?”. 

“Él te dio el ciclo. Eso fue lo que dijiste. ‘Primer cuerpo’ no se refiere necesariamente a la víctima. Prácticamente me encaminaste a la astronomía”. 

Comenzó a sonreír con superioridad. 

“¿Sí? ¿Estás segura? Porque yo no lo veo así en absoluto”. 

“¿Qué se supone que significa eso?”. 

Randall presionó sus palmas contra la mesa y se inclinó hacia delante. 

“¡Sabes las reglas!”. 

“No voy a jugar más este juego”. 

“Entonces no obtendrás nada”, espetó. 

“¡Maldita sea!”, gritó Avery. 

“¿Qué crees que es esto?”, dijo. “¿Vienes aquí cada vez que necesitas ayuda y crees que tengo que darte todo así no más? Estoy en la cárcel, Avery. Me ofrecí voluntariamente a estar aquí por ti”. 

“No digas eso”. 

“Por ti”, repitió. “Para ayudarte, mostrarte la luz. ¿Y qué haces? Actúas como una niñita perdida. Vienes aquí rogando en busca de respuestas”, dijo, fingiendo llorar mientras hablaba con la voz de un niño. “¡Y todo porque la detective Black realmente quiere hacer un gran trabajo! Eres tan predecible”, dijo entre dientes con su propia voz. “Que decepción. ¡Sorpréndeme! Haz algo diferente. Di algo diferente”. 

El camino estaba delante de ella, y podía verlo. 

 “Él quiere información”, pensó. “Dale información. Háblale de Rose, de tu pasado, de todo. Consigue lo que quieres”. 

No podía hacerlo. 

Las palabras no salían de su boca. 

 “Eres como una prostituta”, pensó. “Lista para contarle secretos privados de tu vida y tu familia a cambio de información”. 

“Lo siento”, dijo ella. “Tienes razón. Soy una decepción. No sé por qué sigo viniendo aquí. ¿Sabes lo que le dije a mi compañero el otro día? Le dije que eras como un padre para mí. ¿Puedes creer eso? ¿Que siquiera pensara por un segundo que un psicópata asesino como tú podría ser mi padre?”. 

Ella se rio amargamente. 

Sus ojos se le llenaron de lágrimas. 

“En realidad me he dado cuenta de algo”, dijo. “Eso tiene mucho sentido. En muchos sentidos, eres exactamente igual a mi padre”. 

Se puso de pie y golpeó la puerta. 

“¡Déjame salir de aquí!”, gritó. 

“Creo que entonces los dos somos decepciones”, susurró Randall.  “Y, para que conste, ciclos y cuerpos no solo se refieren a la astronomía”. 

CAPÍTULO VEINTICUATRO

¿Cómo puedes romper el ciclo? 

¿Cómo puedes aprovechar cada momento de la vida? 

He encontrado la clave. 

Puedo desbloquear el premio. 

 Vengan todos los que se atrevan. 

 Los desafío. 

El primer cuerpo está listo. Vendrán más. 

Avery comenzó a entender lo que quiso decir justo cuando la puerta de Randall se cerró detrás de ella. Se volvió instintivamente para volver a entrar, pero el guardia bloqueó su paso. 

“Una vez que estás fuera, no puedes volver a entrar”, dijo. 

“Astrología”, pensó. “Eso tiene que ser lo que ha estado tratando de decirme. No astronomía, astrología”. 

Ella recordó algunas de las líneas de la carta. “¿Cómo puedes romper el ciclo? 

He encontrado la clave. El primer cuerpo está listo. Vendrán más”. 

 “Él quiere cambiar algo, algo en su vida”, pensó. “Cree que puede cambiarlo usando la astrología. ¿Cómo es posible eso?”. 

Avery tenía conocimientos básicos de astrología. Ella sabía que involucraba los planetas, y que cada planeta representa un signo. Dónde y cuándo nació alguien indicaba su signo según el lugar donde estuvieron los planetas durante ese período de tiempo. Algunas personas incluso creían que un signo en particular

era como una insignia de toda la vida que determinaba patrones de comportamiento y rasgos de personalidad. 

 “Soy Tauro”, pensó. Y sabía eso porque nació en mayo, y al parecer las personas nacidas en mayo eran Tauro, que se suponía que significaba que era confiable, paciente y estable. “Sí”, bromeó. “Paciente y estable. Esa soy yo. La librería de Venemeer”, cayó en cuenta. 

Por alguna razón, ese lugar siempre había permanecido allí en su mente. Simms había estado allí. Ramírez había estado allí. Pero ella nunca lo había visto por sí misma. No encontró libros de astrología en el apartamento de Venemeer. “¿Por qué no?”, se preguntó. “Si estas muertes guardan relación con la astrología, tiene que haber evidencia en alguna parte”. 

Sin una identificación positiva de la víctima número dos, se metió en su auto y se dirigió a su única pista posible: la librería de Venemeer. 

Eran las once y media. 

 “No podré ir al picnic”, pensó Avery. 

 “Jack tiene razón, estás casada con tu trabajo. ¡Eso no es cierto! Hay un asesino suelto. No es como si necesitara responder a mensajes de correo electrónico o tener alguna conferencia telefónica al azar. ¡Cada segundo perdido puede significar la diferencia entre la vida y la muerte!”. 

Marcó el número de Rose. 

La voz al otro lado de la línea sonaba resguardada, pero esperanzadora. 

“Hola mamá. ¿Cómo estás? ¿Dónde estás?”. 

A Avery se le hizo un nudo en la garganta. 

 “Esto es una mierda”, pensó. “Vas a perderla de nuevo. ¡No, no voy a perder mi hija por un estúpido picnic!”. 

“Rose, tengo malas noticias. No podré ir al picnic. Sé que esto es lo que esperabas, y sin duda es lo que tu padre esperaba, pero otro cuerpo fue encontrado esta mañana y acabo de descubrir una gran pista”. 

“No te preocupes”, contestó Rose, en un tono monótono e insensible. “Gracias por llamar”. 

“Mierda”, pensó Avery. “Ya la perdiste”. 

“Cariño, te juro que iría si se tratara de cualquier otra cosa. Esto es demasiado importante. La vida de alguien puede estar en peligro. Ahora mismo”. 

“La vida de alguien siempre está en peligro, mamá. Siento que llevo años escuchando lo mismo. Cuando eras abogada, se trataba de salvar a alguien de la pena de muerte. Ahora se trata de salvar a alguien de un asesino. ¿Sabes lo que he aprendido en todo este tiempo? La vida es las decisiones que uno toma. Tú tomaste las tuyas hace mucho tiempo. Lamento seguir interponiéndome en tu camino”. 

Rose colgó. 

“Rose, eso no es cierto. ¡Rose! ¡Mierda!”. 

 “La cagaste”, se dijo Avery a sí misma. “Jack dijo que la cagarías, y estuvo en lo cierto. ¿Cómo podría haber saber sabido que esto sucedería? Ve con ella entonces. Todavía tienes tiempo para llegar. Di hola. Siéntate durante unos minutos. Es tu día libre. Puedes dejar lo otro para después. Demuéstrale a tu hija que te importa solo una vez”. La mente de Avery gritó de vuelta: “¡Hay un asesino suelto!”. 

“¡Maldita sea!”, gritó en voz alta. 

Se pasó una luz roja. 

Un auto casi chocó contra ella. 

El conductor se volvió y Avery giró el volante en el último segundo y por poco evitó un impacto lateral. Escuchó muchas bocinas. 

Se estacionó justo en la acera. 

El auto con el que casi chocó se volvió y comenzó a alejarse lentamente. El tráfico se reanudó en la intersección. 

Su corazón latía con fuerza. Estaba toda sudada. 

Había dos caminos frente a ella. Por un lado vio a Jack y Rose, riendo y bebiendo en el césped de una universidad tranquila. Por otro lado, se imaginó a un asesino acechando a sus presas y listo para volver a matar. Sus recuerdos invadieron su mente: su padre sobre ella con una escopeta. Los ojos de Edwin Peet brillando en la oscuridad mientras saltaba de un lado a otro. La segunda víctima, boca abajo y desnuda en el río Charles. 

 “No tengo otra opción”, se dijo a sí misma. “No tengo otra opción”. 

Marcó el número de Ramírez. 

Una vez más, no contestó. 

Avery dejó un mensaje. 

“No sé por qué me estás evitando, pero encontraron un nuevo cuerpo y tengo una pista. Nos vemos en la librería de Venemeer en la calle Sumner. Ya voy en camino”. 

CAPÍTULO VEINTICINCO

La librería de Venemeer se llamaba Libros para el Espíritu. La tienda era brillante y llena de ventanas que daban a la calle. Algunas estanterías cubrían el centro y solo tenían unos cinco pies de altura. Las estanterías a lo largo de las paredes iban del suelo al techo. Toda la librería estaba dividida en secciones: Reencarnación, Astronomía, Espíritus y fantasmas, El más allá. Incluso había una sección para niños en la parte trasera, con libros espirituales apropiados para niños. 

Había una estantería entera dedicada a la astrología. 

Avery cogió un libro. Lo básico se le hizo fácil de entender. El zodíaco representaba doce constelaciones. En el momento del nacimiento de cada persona, cada uno de los planetas en el cielo, así como el sol, ocuparon una posición determinada, y los signos astrológicos llegaron de esas posiciones básicas. Tauro significaba que la constelación de Tauro estuvo detrás del sol cuando ella nació, y por eso ella era Tauro. 

Leyó rápidamente un poco de información de cada uno de los signos. 

Avery se detuvo en Géminis. El símbolo de Géminis parecía el numeral griego para el número dos, pero la imagen representada era o bien de dos mujeres espalda con espalda, o la imagen especular de una mujer con una estrella en medio de ellas. 

Avery se emocionó. 

 “Planetas”, pensó. “Ciclos. El asesino tuvo la intención de dejar una pista: el signo de Géminis. ¿Por qué dejó ese signo? ¿Venemeer era Géminis? ¿Es porque Géminis representa a una mujer?¿Murió en un día Géminis? 

 Averígualo”, se dijo Avery a sí misma. 

Todo en la habitación se volvió más claro, más nítido. Observó las cuatro personas presentes y el recepcionista antes de volver al libro. 

Miró los demás signos. Además de Géminis, solo otras dos mujeres aparecían como símbolos. Acuario mostraba a una mujer con una jarra de agua. “Agua”, pensó. “La segunda víctima fue encontrada en el agua”. El signo de Virgo representaba a una mujer con flores en el pelo. Avery lo descartó. “No había flores en la escena del crimen”. No encontró trigo ni brazaletes en las imágenes. 

Ella leyó un libro más detenidamente para confirmar su teoría. Efectivamente, el símbolo de Géminis era el mismo; los otros eran similares al primer libro. 

Avery estaba enojada y agitada. 

 “¿Por qué resolver esto tardo tanto?”, pensó. “Si yo hubiera estado en el caso desde el principio, habría hecho esta conexión antes. Hubiera venido a esta librería por mi cuenta y hablado con estas personas yo misma. Quizás hasta pude haber evitado el asesinato más reciente”. 

Todos en la tienda se convirtieron en sospechosos. 

El hombre detrás de la caja registradora tenía unos treinta años, pelo greñudo negro, ojeras y estaba vestido como si estuviera a punto de irse a dormir en un basurero en vez de interactuar con los clientes. Estaba encorvado, y se veía sospechoso. Los instintos de Avery le dijeron que no era nada bueno. “Drogado”, pensó a lo que notó sus ojos irritados. “Y definitivamente está guardando secretos. ¿Qué más pasó por alto la A7?”, siguió preguntándose. “¿Qué más?”. 

“¿Puedo ayudarla en algo?”, preguntó el empleado. 

Avery le mostró su placa. 

“Detective Black”, dijo. “Quiero hacerle unas preguntas”. 

Él puso los ojos en blanco. 

“Si esto es sobre Henrietta, ya hablé con la policía”. 

“Soy la investigadora principal del caso”, respondió ella. “Aún no ha hablado conmigo. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?”. 

“Soy nuevo”, lamentó, completamente aburrido. “Mire, Henrietta no me agradaba mucho. Estoy triste que se haya ido y todo. No estamos muy seguros

de qué hacer aquí, pero la gerente, Martha Singleton, aún está almorzando. Tal vez quiera hablar con ella”. 

Siguió apartando la mirada, como si esperara que alguien más apareciera. 

Comenzó a sudar. Cambió de postura. 

“¿Cuál es su nombre?”, preguntó Avery. 

“Rick Bergen. Le dije que soy nuevo. No sé nada”. 

“¿Cuánto tiempo ha estado aquí, Rick?”. 

“Como cuatro meses”. 

“¿Está nervioso? Se ve un poco nervioso”. 

Se veía enojado también. 

“Los policías me ponen nervioso”, dijo. 

Sudor apareció bajo sus axilas, en su cuello. Todo su rostro estaba empapado de sudor. 

“¿Está bien?”, preguntó Avery. 

“Tengo hiperhidrosis”, espetó Rick. “Sudo mucho. Tomo medicamentos, pero es evidente que no están funcionando. ¿Es eso lo que quería oír? ¿Quiere avergonzarme? Váyase a la mierda, señora. Yo también tengo derechos. 

¿Cuántos policías más van a venir aquí para interrogarme? No he hecho nada malo, ¿de acuerdo?”. 

Todo el mundo estaba mirando la escena. 

“¡Qué diablos miran! Voy a presentar cargos. Lo juro. Esto es brutalidad policial. 

¡No tengo que estar aguantando esto!”. 

“Cálmese, Rick”, susurró Avery. 

“¡Está poniéndome nervioso!”. 

“¿Tiene una razón para estar nervioso?”. 

Se mordió la uña y apartó la mirada. 

“¿Qué talla de zapatos usa?”, preguntó Avery. 

“¿Mis zapatos? ¿Por qué quiere saberlo?”. 

“Por curiosidad”. 

“Once. ¿Esto es una prueba o algo? ¿Va a decirme que soy un idiota porque mi talla es once? ¡No puedo más!”. 

“Todo bien, ya estoy aquí. Todo está bien”, dijo alguien con una voz tranquilizadora. 

Una mujer muy alta con el pelo canoso teñido de negro se detuvo junto a Avery. 

Era mayor, posiblemente de la misma edad de Venemeer, con joyas impecables y un vestido amarillo con círculos de colores que le llegaba a las rodillas. Avery había visto su foto en el apartamento de Venemeer. 

“Es demasiado”, gritó Rick. “¡Lo juro!”. 

“Lo sé, Rick. Lo sé. Esto ha sido muy duro para todos. Por favor cálmate para poder llegar al fondo de esto. ¿Qué se le ofrece?”, le preguntó a Avery. 

“Soy la detective Black”, dijo Avery. “Quiero hacerle unas preguntas sobre Henrietta Venemeer. Yo sé que no soy la primera oficial en pasar por aquí, pero debería ser la última”. 

“Está bien, está bien”, dijo. “¿Podemos sentarnos por allí en alguna parte?”. 

“¿Cuál es su nombre?”. 

“Soy Martha Singleton, la gerente de la tienda. Henrietta fue una gran amiga. 

Aún no puedo creerlo”. 

Avery miró a Rick. Parecía haberse calmado. Aunque su cara estaba roja, ya no estaba tan sudado. Estaba evitando encontrarse con la mirada de Avery. Los clientes ya habían olvidado el incidente y estaban concentrados en su lectura de nuevo. 

Avery hizo una nota mental de buscar a Rick Bergen en el sistema, aunque estaba segura de que Simms o Ramírez ya lo habían hecho. 

Martha la llevó a la sección infantil. Se sentó en un pequeño sofá y le dijo a Avery que se sentara en el alféizar para que pudieran estar cara a cara. 

“No se preocupe por Rick”, dijo. “Es muy supersticioso, y la policía ha estado encima de él luego de lo ocurrido. Él no es un criminal”, dijo, y se inclinó hacia delante para tapar un lado de su boca. “Es la marihuana. Fuma demasiada. Creo que tiene miedo de que la policía lo vaya a arrestar”. 

“No me interesa su consumo de drogas”, dijo Avery. “Estoy buscando un asesino”. 

Martha asintió con profunda empatía. 

“Bueno, no creo que Rick sea un asesino. Apenas puede mantener los libros arreglados”. 

“Noté que tienen muchos libros de astrología aquí”, dijo Avery. “Henrietta no tenía ninguno en su casa, bueno, al menos yo no vi ninguno. ¿Sabe el por qué?”. 

“Ah, sí”, dijo Martha. “Ya se había aburrido de la astrología. Henrietta pasaba por fases. Esta semana podrían interesarle los perros fantasma, la próxima, cristales. La astrología no le sirvió para nada en su última relación, así que se negó a tener nada de eso en su casa. Se hubiera deshecho de ellos en la tienda si no fuera porque se venden como pan caliente”. 

“Creo que habló con mi compañero, Daniel Ramírez”. 

Ella pensó por un momento. 

“Ah, sí”, dijo. “Un caballero muy guapo”. 

“Mencionó que había un montón de gente en su vida que eran extraños o sospechosos de alguna forma. ¿Qué quiso decir con eso?”. 

“Bueno, Henrietta no estaba muy consciente de sí misma”, admitió. “No era una persona muy segura. Ella dejaba entrar en su vida a cualquier persona que medio le mostrara su interés en ella o en la tienda”. 

“¿Crees que alguno de ellos hubiera querido matarla?”, preguntó Avery. 

“No creo que las personas que mencioné podrían cometer un asesinato. Solo eran extrañas o demasiado agresivas a veces”. 

“Como John Deluca”. 

“Sí”. Ella se iluminó. “Como John. Es un ejemplo perfecto. Un chico muy agradable, pero extraño. Se enoja fácilmente”. 

“¿Le mencionó eso a mi compañero?”. 

Martha se concentró en ese momento. 

“No, y lo lamento ahora”, dijo. “John Deluca no es un asesino. Creo que ninguna de esas personas lo son. He leído un montón de novelas policíacas. Sé que solo son novelas, pero me considero una muy buena jueza de carácter. He pasado por muchos momentos difíciles en mi vida y creo que, cuando te encuentras con personas que podrían cometer crímenes horrendos como asesinato o violación, caes en cuenta de que son distintas. No es el dinero, ropa, ni nada de eso. Es otra cosa. Algo se siente fuera de lugar. He pensado mucho en eso desde que hablé con los otros oficiales, y me di cuenta de algo: Henrietta no siempre fue la dueña de esta tienda. Solo tenemos unos dos años aquí. Ella trabajó en una librería durante mucho tiempo, una librería mística en South Boston. Una persona en esa tienda siempre la molestaba. No puedo recordar su nombre, pero quizás el dueño sí. Lleva muchísimo tiempo allí. Su nombre es Mark Guzmán. La librería se llama El Ojo de Horus. Quizás sea más útil que yo”. 

“Una última pregunta”, dijo Avery. “¿Por casualidad se sabe el signo de Henrietta? ¿Su signo zodiacal?”. 

“Claro, ella era Géminis”. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS

Avery trató de controlar su emoción a lo que salió de la librería. Acababa de hacer una conexión sorprendente entre el asesino y su primera víctima: Henrietta Venemeer era Géminis, y había sido colocada para asemejar el signo de Géminis en el barco. Pero eso era lo único que Avery tenía. Aunque era muy gratificante saberlo, no tenía idea del por qué. 

 “¿Está matando a mujeres por sus signos astrológicos?”, se preguntó. “¿Y si no las conoce en absoluto? ¿Y si es solo es por sus signos? No. Eso no es posible. 

 Él debe estar familiarizado con ellas de alguna manera”. 

Las piezas de rompecabezas con ninguna forma la hacían sentirse agitada y con ganas de accionar. 

La librería El Ojo de Horus fue casi imposible de encontrar, una tienda oscura escondida detrás de un tramo de escaleras entre dos grandes edificios corporativos. En su camino, Avery había investigado al propietario, Mark Guzmán. No tenía antecedentes. 

Volvió a llamar a Ramírez después de estacionarse. 

Su lado policial y de detective principal que esperaba que su pareja estuviera allí cada vez que fuera necesario, estaba molesto con Ramírez por no haberle devuelto la llamada, pero una parte de ella sabía que era más que eso. “Le gustas. Él salvó tu vida y ha estado echándote los perros desde el día en el que se conocieron. Y luego de haber mostrado tu interés, le diste la espalda. ¡Qué lástima! Independientemente de las cuestiones personales por las que podrían estar pasando, sigue siendo mi compañero. Tiene que contestarme”. 

Ramírez respondió después del tercer timbre. Su voz sonaba monótona, nada parecida a su tono típico entusiasma e infantil. 

“¿Cómo estás?”, dijo. 

“¿Cómo que ‘cómo estás’?”, respondió ella. “He estado llamándote todo el día. 

¿Dónde has estado? Tenemos una pista”. 

“Sí, recibí tu mensaje”. 

“Es astrología”, continuó Avery. “El asesino estaba tratando de dejar un mensaje en el primer cuerpo. La víctima fue colocada de esa manera como el signo de Géminis. La segunda víctima podría representar Acuario. Bueno, si es que fue una víctima de nuestro asesino. Una de las amigas de Venemeer me dio una pista. Estoy frente a la librería El Ojo de Horus, en el centro. ¿Puedes venir para acá? Necesito a mi compañero”. 

Esa última parte lo enganchó. 

“Estaré allí en unos minutos”. Él suspiró. 

“¿Qué pasa?”, exigió. 

Hubo un momento de silencio. 

“Hablaremos pronto”, dijo antes de colgar. 

 “Primero Jack y ahora esto”, pensó Avery. “Otro sermón es lo último que necesito”. 

La campana tintineó en la puerta principal de la tienda. 

A lo que entró, vio que la librería estaba oscura, y que era pequeña y estrecha. 

Apenas había suficiente espacio para caminar. Las filas de estanterías estaban separadas cada diez pies a cada lado del pasillo principal. Había muchos libros. 

Ninguno de los títulos se veía reciente. Eran viejos, la mayoría de tapa dura. Uno de los libros se llamaba Hechizos de muerte. Avery pasó la mano por otro: Infusiones para brujas. Tan pronto como entró, el hombre detrás de un mostrador casualmente levantó la mirada. Estaba sentado en un taburete alto detrás de una vitrina llena de amuletos y piedras preciosas y todo tipo de botellas etiquetadas. 

Mayor, con pelo canoso a los lados, llevaba anteojos para leer que se deslizaban por su rostro. Tenía un libro en sus manos, y lo cerró de golpe a lo que la vio. 

“Déjeme adivinar”, dijo. “Es policía”. 

“¿Cómo lo sabe?”. 

“Su aspecto”. Frunció el ceño. “Su ropa. No siempre fue un poli, ¿cierto? 

Probablemente fue de la clase alta. Tal vez una directora de una banco, o una abogada. Sí, eso es”. Luego chasqueó los dedos. “Fue abogada”. 

“O es psíquico, o lee mucho los periódicos”, dijo ella. 

“No leo ningún periódico”, dijo. “¿Para qué? La misma mierda todos los días. 

Alguien muere. Joden a otro. ¿Quiere saber las historias reales?”, preguntó. “Lo único que tiene que hacer es mirar. Miras a alguien, miras dentro de su alma, ves lo que realmente son”. 

“¿Quién soy yo?”, preguntó Avery. “¿En verdad?”. 

Se encogió de hombros y pareció perder interés. 

“Todo el mundo es diferente”, dijo. “Y nadie quiere oír la verdad. Todos quieren respuestas bonitas que las hagan sentirse bien”. 

“Quiero la verdad”, dijo. 

“¿Usted?”. “Se ve desesperada y solitaria. Probablemente trabajando en un caso, ninguna pista, y llegó aquí porque no tiene otro lugar a dónde ir. ¿Qué tal?”. 

Avery tenía que darle crédito. 

“Nada mal”, dijo, mostrando su placa. “Avery Black. Detective de homicidios”. 

Una sonrisa mostró que le faltaban dos dientes. 

“Siempre acierto”, dijo. “Es un regalo y una maldición. ¿Qué puedo hacer por usted?”. 

“¿Es Mark Guzmán, el dueño de esta tienda?”. 

“Sí, soy el dueño de esta gran tienda”, dijo, bajando la cabeza. 

“¿Cuánto tiempo lleva aquí?”. 

“Casi veinte años, si usted puede creer eso. Estuve aquí mucho antes de que esos dos edificios nos aplastaran como un sándwich. La construcción fue una pesadilla. En ese momento creí que sería nuestro fin”. 

“¿Exactamente qué tipo de tienda es esta?”, preguntó Avery. 

“Vudú, brujería, magia, magia negra, satanismo, misticismo”. 

Miró a su alrededor. 

“¿La gente realmente compra estas cosas?”. 

“Oh, sí”, dijo. “Mucha gente. No aquí, sin embargo. La mayoría de ellas ya no vienen a la tienda. Desde que estalló la Internet, tenemos un gran negocio en línea. La gente de todo el mundo encuentra títulos aquí. Libros raros, textos traducidos, lo que sea”. 

Una persona apareció en la parte posterior. Era joven, con pelo oscuro, jeans y una camiseta de AC/DC. Miró a Avery por un segundo. Desapareció rápidamente entre una de las muchas pilas de libros con una expresión de sorpresa en su rostro. 

“¿Quién era ese?”, preguntó Avery. 

“¿Quién?”. 

“Ese chico de atrás”. 

“Ah, ese es Dennis”, dijo. “No se preocupe por él, es inofensivo.  Viene dos o tres veces a la semana para ayudarme a ordenar todo”. 

Le daba una extraña sensación. 

“¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?”. 

“Como tres meses. ¿Por qué?”. 

“Se veía nervioso”. 

“Me imagino”, dijo Guzmán entre risas. “¿Un universitario en la última fase de la pubertad atrapado en pilas de libros durante todo el día? Quién sabe lo que hace allá atrás. Olvídelo. No quiero saberlo”. 

“Estoy aquí porque alguien que solía trabajar en su tienda murió hace poco. Me dijeron que quizás podría ayudarme. El nombre de la víctima es Henrietta

Venemeer”. 

Se vio triste en ese momento. 

“Venemeer, ¿eh?”, murmuró. “Qué lástima. De verdad que sí. Seré honesto, no éramos amigos. Pero es triste cuando alguien muere. Entre más envejeces, más te das cuenta que la vida trata de las conexiones que haces. Una vez que ya no están, ¿qué es lo que realmente te queda?”. 

“¿Cuánto tiempo trabajó aquí?”. 

“Como cuatro o cinco años”. 

“¿Pero no eran amigos?”. 

“No, para nada”, afirmó. “Henrietta a veces era una verdadera idiota, si quiere saber la verdad. Muy mandona. Todo el mundo tenía que hacer las cosas a su manera. La razón por la cual no la despedí fue porque era la mejor contadora que jamás conocí. Increíble con las cuentas. Creo que estudió administración, pero ella amaba los libros. Trabajó en una editorial durante un tiempo, decidió que quería algo un poco más familiar. Las editoriales son junglas de salvajes. Solo les importa las fórmulas. Aquí, lo importante son los libros”. 

“¿Tuvo problemas con alguien?”. 

“¿Problemas? ¿Henrietta? Tuvo problemas con todo el mundo”. El hombre se echó a reír. “Lo siento. Eso no es chistoso. Tenemos que respetar a los muertos. 

Lo siento, Henrietta”, dijo al cielo. “Pero es verdad”, agregó. “No le agradaba a la gente. Nunca fue por el cliente, siempre fue por los libros. Por ejemplo, alguien podría entrar sin saber nada sobre el título que querían porque era un regalo. Bueno, en ese mismo momento, Henrietta los desestimaba.  Pensaba que no eran amantes de los libros”. 

Avery trató de mantenerlo enfocado. 

“¿Alguna persona en particular?”, dijo. “¿Alguien a quien pudo haber molestado? Es más probable que esta persona sea un hombre, muy versado en la astrología, fuerte y enojado”. 

Él bajó la barbilla y miró a Avery por encima de sus anteojos. 

“Esta es una librería de temas ocultos”, dijo. “Vemos muchas cosas locas”. 

“Una persona fue asesinada”, dijo Avery. “Estoy buscando a un hombre capaz de asesinato que tuvo una relación con Henrietta Venemeer y posiblemente trabajó en esta tienda o entraba en esta tienda a menudo”. 

Lo pensó por un momento. 

“¿Sabe qué?”, dijo. “Tengo un cliente que solía venir aquí todo el tiempo, todavía lo hace de vez en cuando, y odiaba a Henrietta. Adoraba la magia negra, astrología, vudú, todas esas cosas, y dijo que iba a asegurarse de que pagara por sus insultos. Chico muy extraño. Incluso para mis estándares”. 

“¿No creyó que esa podría ser información relevante para la policía?”. 

“¿Por qué?”, exclamó. “La gente hace amenazas vacías todo el tiempo. A Henrietta no le importaba. Si denunciara a cada médico o brujo vudú que quiere clavarme alfileres, mi negocio quebraría”. 

“¿Cómo se llama este tipo?”. 

“Harold Bowler. Vive en una de esas casas lujosas en la calle Columbia, cerca del agua. Muy rico. Y muy, muy extraño. Venemeer no era la única que odiaba. 

Es uno de esos tipos que tiene tanto dinero que no sabe qué hacer consigo mismo. Empiezan a pensar que son dioses o algo así, y que pueden hacer lo que quieran”. 

“¿Alguna otra persona se le viene a la mente?”, preguntó Avery. 

“No”, dijo, y luego señaló un collar. “¿Quiere un amuleto de protección?”. 

Avery le dio una palmadita a su arma. 

“Tengo toda la protección que necesito”. 

CAPÍTULO VEINTISIETE

Avery estaba sentada en su auto con la puerta abierta y una pierna afuera mientras investigaba a Harold Bowler. Efectivamente tenía antecedentes: seis multas por exceso de velocidad, conducción bajo la influencia del alcohol, asalto a mano armada, crueldad animal, alteración del orden público, indecencia pública y poner en peligro la vida de un menor de edad, presentada por su propio hermano. 

 “Tremendos antecedentes penales para un millonario”, pensó Avery. 

Su arresto por conducción bajo la influencia del alcohol mostraba la foto de un hombre arrogante y fornido, posiblemente de unos cuarenta años, con el pelo castaño recién cortado y una mirada impenetrable que le recordó a Avery de los gestores de fondos de cobertura y los multimillonarios que no le tenían miedo a nada, incluyendo la ley. 

Ramírez se acercó al auto justo cuando Avery estaba a punto de cerrar la puerta. 

“¿Dónde estás estacionado?”, preguntó. 

“Justo al final de la calle”, dijo señalando. 

“Métete, yo conduzco”. 

Se veía reacio. 

“¿Qué es lo que te pasa?”, preguntó Avery. “Hay mucho que hacer en este momento y necesito a mi compañero. Si es porque estoy interrumpiendo tu día libre, recuerda que yo también estaba libre hoy”. 

“No es eso”. 

“Entonces ¿qué es?”. 

Ramírez se veía desarreglado. Todavía tenía los moretones de su pelea con Desoto. Su pelo estaba encrespado, no llevaba gelatina. Los pantalones que

llevaba carecían de una cierta nitidez. 

“Este es nuestro último caso”, dijo. 

“¿Que se supone que significa eso?”. 

“Ya no te quiero como mi compañera”, dijo, mirándola fijamente a los ojos. “Ya hablé con O’Malley”. 

“¿Qué? ¿Por qué?”. 

“¡Por ti!”, gritó. “Siempre se trata de ti. Lo que Avery quiere, lo obtiene. Tú eres la que tiene mejor puntería. Tú eres la que lo descubre todo. Acabaste con cinco tipos sin problema...”. 

“¿Es por eso? ¿Porque puedo pelear mejor que tú?”. 

“No me importa como peleas”, dijo. “Me gustas mucho. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Pero yo no te importo, y obviamente no me necesitas. Pensé que teníamos algo. Y quiero más que esto, pero es demasiado confuso. Cada vez que llamas, no estoy seguro de si estás llamando para hablar conmigo porque me extrañas y me quieres ver, o si solo estás llamando por el trabajo. Por cierto, siempre es por el trabajo”. 

“Dan”, dijo. 

“No. No hagas eso. Se acabó. Ya pedí otra asignación. Estoy aquí porque quería decírtelo en persona”. 

La revelación fue un shock para Avery. Jamás creyó que le importaba tanto a Ramírez. “No. Eso es mentira. Sabías que él quería más, simplemente no estabas lista para dárselo, así que jugaste ambos lados y ahora te jodiste”, pensó. 

“Tenemos una pista”, dijo ella. “¿Quieres venir?”. 

Ramírez se echó a reír. 

“¿Ves? Eres increíble, de verdad. Acabo de abrirte mi corazón. Estoy lastimado. 

Esto me duele”, dijo, y se golpeó en el pecho. “¿Y eso es lo primero que me dices?”. 

Ella quería decir más. 

Quería gritar: “¡Sí me importa! ¡Quiero que me abraces y me hagas sentir como si fuera una parte de algo más grande que criminales y cadáveres!”. Pero no podía. Un asesino estaba ahí fuera, esperando. El tiempo seguía pasando, y ella estaba parada en la calle teniendo una discusión con alguien cuando vidas corrían peligro. 

“Soy una mierda”, dijo. 

“¡Sí lo eres!”. Ramírez se echó a reír. “Gracias por reconocerlo”. 

“Trabajaré en eso”, dijo. “Lo prometo. Lo arreglaré. Sin embargo, ¿podemos poner esto en pausa por un segundo y localizar una pista?”. 

Ramírez exhaló un suspiro. 

“Por supuesto”, dijo. “¿Por qué no? Un último viaje”. 

CAPÍTULO VEINTIOCHO

Hubo mucha tensión entre los dos pasajeros durante su viaje a la costa. Ramírez pasó casi todo el rato mirando por la ventana. 

“¿Te enteraste de la última víctima?”, dijo. 

“Esa mujer podría ser cualquiera”. Ramírez se encogió de hombros. 

“¿Qué escuchaste?”. 

“Todavía no hay una identificación positiva. Las huellas no ayudaron en nada. 

Publicaron su foto”. 

“Así que has pasado todo el día trabajando”, notó ella. “¿Haciendo qué?”, 

“¡Haciendo mi trabajo!”, dijo Ramírez, girando la cabeza para mirarla. “¿Qué quieres decir con ‘haciendo qué’? Este trabajo me importa tanto como a ti. La diferencia es que yo sé equilibrar las cosas. Tú no tienes botón de apagado. 

Siempre estás encendida. ¿Estuviste pensando en el trabajo cuando me besaste? 

¿Y cuando nos tomamos de las manos y nos miramos a los ojos? ¿Todo eso fue para comprometerme más al trabajo?”. 

“¡Por supuesto que no! No puedo creer que pienses eso”. 

“No sé qué pensar”, espetó. 

Unos minutos más tarde reanudó la conversación. 

“Seguí un montón de pistas que no resultaron en nada. Solo, al igual que tú. 

Supongo que se me están pegando todos tus malos hábitos”. 

Avery se negó a seguir discutiendo, especialmente con un hombre con el que ni siquiera estaba saliendo y quien se suponía era su compañero. 

La casa de Harold Bowler era una mansión colonial roja de tres pisos que daba a la playa. Algunos arbustos bien podados rodeaban el césped. 

Avery se estacionó en el frente. 

“Este tipo tiene un montón de citaciones, incluyendo asalto a mano armada. 

Necesitaré ayuda. ¿Quieres ayudarme?”. 

“Estoy aquí”, dijo Ramírez sin mirarla. 

Dos autos estaban estacionados en la entrada: un auto deportivo Mercedes negro y elegante y un convertible viejo Mustang de color rojo que había sido brillantemente remodelado. 

“Parece que está en casa”, dijo Avery. 

A lo que subió un tramo de escaleras blancas a la puerta principal, Avery pudo ver claramente el césped. Un poste estaba en todo el medio. La mayor parte de la hierba ya no estaba, y había excremento por todas partes. 

“Eso no parece caca de perro”, señaló Ramírez. 

“¿Cómo sabes eso?”. 

“Simplemente no parece. Mira. ¿Eso te parece caca de perro?”. 

Se oía un extraño canto desde dentro de la casa. Avery se asomó en unas ventanas y no vio nada. 

Ella tocó el timbre. 

Nada cambió. La música continuó y nadie respondió. 

Ella tocó el timbre de nuevo. La puerta principal estaba cerrada con llave. Miró a Ramírez y señaló el lado de la casa. Cada uno de ellos se fue por su lado. Avery se movió entre los arbustos y sobre el césped destrozado. Las ventanas del primer piso eran demasiado altas, así que no pudo mirar dentro de ellas. La casa no tenía sótano porque estaba muy cerca del océano. Dos de las ventanas del segundo piso que vio estaban cerradas. Se encontró con Ramírez en la puerta trasera, que también estaba cerrada con llave. La música continuó sonando, era un canto tribal de algún tipo. 

Avery echó un vistazo por el vecindario y luego rápidamente metió el codo por

una de las pequeñas ventanas en la puerta trasera. El vidrio se rompió. 

“Oye”, dijo Ramírez. “¿Qué estás haciendo?”. 

Avery se encogió de hombros. 

“La puerta estaba rota. Pensamos que fue un robo y entramos a investigar”. 

Ramírez negó con la cabeza. 

“Estupendo. Ahora somos criminales”. 

La música fuerte fue como un golpe para sus oídos cuando entró. 

“¿Hola?”, dijo. “¿Hay alguien en casa? ¿Harold Bowler? ¿Está aquí? Su puerta estaba rota y abierta. ¿Está bien?”. 

En la gran cocina podían caber cincuenta personas cómodamente. Había un piano de cola en la sala de estar. Había poco mobiliario y los pisos eran de madera pulida. Había estanterías llenas de libros por todas partes. Avery y Ramírez chequearon todas las habitaciones y armarios. Vieron un montón de máscaras, equipo tribal y ropa, pero nada de armas, y nada astrológico. 

Un tramo de escaleras daba al segundo piso. Avery desenfundó su arma. 

“Las ventanas estaban cerradas en el segundo piso”, le susurró a Ramírez. 

“Harold Bowler”, dijo en voz alta. “Es la policía. ¿Está aquí?”. 

Oyó pasos fuertes sobre la música, y un canto de animal de algún tipo. 

Avery aceleró el ritmo. 

Con el arma abajo, llegó al segundo nivel y se volvió. Había varias puertas blancas y un largo pasillo que bifurcaba en dos direcciones. Una de las puertas estaba cerrada; debajo había oscuridad y destellos esporádicos de luz. La música sonaba aún más fuerte. 

Ramírez chequeó las otras habitaciones y clósets, mientras que Avery vigiló la habitación oscura de la que emanaba el ruido. Cuando Ramírez volvió, negó con la cabeza. 

Detrás de la puerta cuestionable, escucharon a un hombre gritar. Las palabras eran violentas e ininteligibles. El canto de un animal se convirtió en un gorgoteo y luego silencio. El hombre siguió gritando sobre un ritmo africano misterioso. 

Avery puso su espalda contra un lado de la puerta. Ramírez reflejó su posición en el otro lado. Ambos tenían sus armas arriba. Ramírez asintió con la cabeza. 

Avery giró el pomo de la puerta y la empujó para abrirla. 

“Policía”, exclamó. 

El cuarto oscuro solamente estaba iluminado por cuatro lámparas de lava, una en cada esquina, cada una de un color diferente: rosa, verde, amarillo y azul. No había muebles, solo cobijas. Las paredes estaban cubiertas con máscaras y símbolos escritos en lo que parecía ser sangre. 

De rodillas, y con un gran cuchillo en la mano, estaba Harold Bowler. 

Sorprendido por haber sido descubierto, miró a Avery y a Ramírez y luego a la gran cabra muerta a sus pies con la garganta rajada y sangrando. 

Ramírez se movió alrededor de la habitación y apagó los aparatos electrónicos. 

Avery encendió la luz. 

La sorpresa inicial de Bowler por la intrusión se volvió indignación. 

“¿Qué diablos están haciendo aquí?”, gritó. 

Nada avergonzado por su desnudez, se levantó y apuntó a Avery con el cuchillo. 

“Está en problemas, señora”. 

Avery le mostró su placa. 

“Somos de la policía”, dijo. “Escuchamos gritos provenientes de su casa. La puerta estaba abierta, así que entramos. ¿Qué está haciendo?”. 

“Esta es una propiedad privada”, dijo. “Puedo hacer lo que me dé la gana”. 

“¿Esto es una ceremonia?”, preguntó Ramírez. 

“¡Fuera de mi casa!”. 

“Tenemos que hablar”, dijo Avery. “Ahora. Vístase”. 

Bowler arrojó el cuchillo ensangrentado al suelo. En un momento sentimental, se puso de rodillas, besó la cabra muerta y susurró en otro idioma. 

“¿Qué acaba de decir?”, preguntó Avery. 

“Jódete”, espetó. 

Mientras Bowler agarró una camisa y ropa interior, dijo: “¿Cuál es su nombre? 

¿Detective Black? ¿Black? Te conozco. Usted es esa policía de los periódicos, 

¿cierto? Bueno, déjeme decirle cuál será el titular de mañana: ‘Policía héroe despedida por allanamiento de morada’ ¿Qué le parece eso, Black?”. 

Bowler los llevó a otra habitación con una cama y un sillón. 

 “No cojea”, notó Avery. 

Se sentó en el sillón y levantó las manos. 

“¿Para qué vinieron?”, exigió. “¿Por las multas de exceso de velocidad? Eso no es nada. Yo no tengo tiempo para eso, ¿entienden? ¿Quieren dinero? Hay un montón de dinero en la gaveta de esa cómoda. Llévenselo y váyanse. Me acaban de cagar un mes de preparación. Pero supongo que eso no les interesa”. 

“¿Qué estaba haciendo?”, preguntó Avery. 

“Soy un Bokor”, dijo con orgullo y un golpe de pecho. “Un sacerdote vudú con grandes poderes espirituales. Esa cabra era Fanny. La ceremonia fue diseñada para destruir mis competidores financieros y traer una nueva ola de riqueza a mi sector tecnológico, que realmente necesita ayuda. Los dioses van a estar enfadados ahora. Los podría demandar. Puedo perder muchas cosas por su estupidez”. 

Se tocó la barbilla, fingiendo pensar. 

“Esto es una locura”, dijo Ramírez. “Está en su casa matando a una cabra, y nos quiere demandar a nosotros”. 

“En mi casa”, exclamó Bowler. “Esas son las palabras relevantes. Estoy en mi casa. No estoy violando ninguna ley de orden público. No tengo la intención de vender a Fanny a indigentes hambrientos. Esto no constituye crueldad animal. 

La maté rápidamente, en mi propia casa, para  efectos de una ceremonia religiosa. Los únicos que están rompiendo la ley en este momento son ustedes dos”. 

“Harold Bowler, ¿está enterado de la muerte de Henrietta Venemeer?”. 

El hombre se echó a reír. 

“Sí, estoy enterado”, dijo. “Un poco demasiado tarde. Llevaba años tratando de hacer que muriera. Usé mi magia más poderosa. Pero yo era un novato en ese entonces”, admitió. “Cometí muchos errores. ¿Qué pasa con su muerte?”. 

El corazón de Avery se aceleró. 

“¿La conocía?”. 

“Sí, la conocía. Tuve que lidiar con ella cada vez que iba a comprar un libro. Fue como tratar con la Gestapo. Me hizo sentir como un idiota. La odiaba. Adiós y hasta nunca. ¿Por qué están aquí? ¿Por Venemeer?”. Se echó a reír de nuevo. 

“Qué cómico. ¿Creen que la maté?”. 

“¿Dónde estuvo la noche del asesinato?”, preguntó Avery. 

“Esto es hilarante”, dijo sonriendo. “¡Sí creen que la asesiné! Realmente necesitan ayuda en este caso, ¿cierto? Porque tiene que ser así ya que vinieron a verme. Me importa una mierda Venemeer. Eso fue hace años. No soy rencoroso. 

Vivo en el momento. Tengo coartadas para las noches de esta semana”, dijo antes de mencionar unos de los mejores restaurantes de Boston. “¿Alguna vez han probado el plato de codorniz en el restaurante DuPovre? No. Por supuesto que no”, dijo. “Cuesta más que toda una semana de su trabajo”. 

Puso sus piernas sobre el reposabrazos. 

Sus pies estaban llenos de sangre seca. Y eran pequeños. 

 “Ocho y medio”, pensó Avery. “Nueve como mucho. No es nuestro hombre”. 

Era evidente que Harold Bowler era un idiota: prácticamente los había sobornado para que se fueran, y debió haber violado algunas leyes con una cabra muerta en su casa, pero Avery no tenía ni idea de cuáles. Independientemente de sus acciones, no tenía cojera, el tamaño de sus zapatos no coincidía, y se sentía mal por lo de Venemeer por otras razones. Trató de aliviar la situación con la mayor dignidad posible. 

“Vinimos a su casa para discutir un caso de asesinato”, señaló. “Vimos que su puerta tenía una ventana rota...”. 

“No me digan. ¿También rompieron mi ventana?”. 

“Oímos gritos”, continuó Avery. “Pensamos que alguien estaba robando, así que mi compañero y yo entramos a la casa. Nadie nos respondió. Obviamente no es la persona que estamos buscando”. 

“Sí, pero ahora la estoy buscando a usted, Black”, dijo con un ojo cerrado y un dedo señalando a Avery. “La tengo en la mira”. 

CAPÍTULO VEINTINUEVE

Se sentía fuera de lugar y más solo que cuando realmente lo estaba, allí perdido entre las multitudes en el Acuario New England en Central Wharf. Se movió a través de un túnel de cristal y miró todos los peces y criaturas marinas en el agua azul brillante encima de su cabeza. 

Unos niños estaban gritando a su alrededor y los padres señalaron. 

Perdió de vista a su víctima varias veces.  En realidad no era necesario hacerle seguimiento. Ella estaba en una cita a ciegas y tomándose su tiempo, y él le daba importancia a la paciencia y los momentos oportunos. 

En una de las salas del acuario, había una piscina grande y poco profunda donde la gente podía tocar rayas. Su víctima estaba pasándola de lo mejor. Era joven, treintañera, y muy bonita, con el pelo oscuro y ojos avellana. Su cita la salpicó con agua. Ella lo agarró y se echó a reír. Él no podía reír. De hecho, la escena lo enojó, tanto que las visiones rojas aparecieron de nuevo, y se vio obligado a poner su cara contra una pared y respirar lentamente, como había aprendido en una clase de meditación. 

 “Relájate”, se dijo a sí mismo. 

Se le vino a la mente un recuerdo de la niña. Su boca era plana y sus ojos irradiaban desdén e impaciencia. Lo único que quiso fue ayuda y orientación. 

Pero ¿qué consiguió? Una respuesta mecánica y una mano haciéndole un gesto para que se trasladara a otra fila. “Ella fue el problema”, pensó. “No yo. Ahora me va a ayudar a resolver todo”. 

Trató de divertirse en las salas. Si algo había aprendido de la espera antes de una matanza, era que la alegría en su entorno producía calma, y la calma permitía que el tiempo pasara mucho más rápido. Le gustó los pingüinos, así como también el tanque de medusas. 

Oyó el altavoz. 

“Diez minutos. El acuario cerrará en diez minutos”. 

Después del cierre, siguió a la pareja feliz a un restaurante cercano.  La había estado observando durante casi dos meses, junto con todas las otras mujeres que formaban parte de su plan. Se sorprendió de lo enamorada que se veía. El hombre obviamente no estaba interesado en ella; solo se iluminaba cuando ella lo miraba, y cada vez que podía trataba de abrazarla o besarla. “Él quiere usarla”, pensó. “Igual que yo”. 

Encontró un delicatesen cerca del restaurante. Después de comer, le echó otro vistazo a la pareja feliz y luego se trasladó a la siguiente ubicación. 

Conducía un Cadillac azul destartalado que le había comprado a un amigo. El motor sonaba cada vez que lo encendía, y mucho humo salía del tubo de escape. 

El viaje fue lento, y se imaginó que era el universo en su mente, los planetas y la alineación que estaba cerca. 

En el asiento de al lado estaba un periódico de la noche después de su primer asesinato.  Estaba abierto a un artículo de la escena del crimen. Había dibujado un círculo alrededor de un solo nombre: Avery Black. “¿Ella cree que puede detenerme?”, se preguntó. “Ella me ayudará. Será parte de esto”. 

Se dirigió a una casa bonita en South Boston, donde la joven alquilaba el apartamento del sótano de una pareja de ancianos. El apartamento tenía dos entradas: una entrada privada estaba disponible desde el patio trasero, pero alguien también podría entrar desde la puerta del sótano. 

Como de costumbre, se estacionó a unas cuadras y caminó a su destino. Observó las preciosas casas a su alrededor, los árboles y el cielo nocturno. Nadie le haría daño ni esta noche, ni nunca. Había hecho un pacto con la luna hace mucho tiempo y cada vez que ese gran cuerpo celestial se trasladaba a través de un signo zodiacal en particular, ahí es cuando trabajaba, y ahí es cuando estaba más seguro. 

Un perro ladró en la casa vecina a lo que él llegó a la puerta trasera que daba al sótano de la joven víctima. Las herramientas en sus manos eran fáciles de maniobrar a través de los guantes negros delgados que llevaba. Abrió la cerradura. Verificó el pestillo para asegurarse de que funcionaría, entró a la habitación a oscuras y cerró la puerta detrás de él. 

Aproximadamente a las once y media, oyó risas desde el exterior. 

La chica apareció en la ventana de la puerta. Ella besó al chico. Él la acercó a su cuerpo, queriendo más. La chica alejó la mirada. “No esta noche”, dijo. “La pasé muy bien. Llámame”. Él le aseguró que lo haría. Lo besó de nuevo y se volvió al apartamento. 

El interruptor de luz no quería funcionar. 

“¿Todo bien?”, dijo el chico. 

“Sí, solo son las luces”, dijo. “Estoy segura de que es fácil de arreglar. Nos vemos”. 

Cerró la puerta detrás de ella. 

A lo que alcanzó la caja de luz, él se puso de pie. 

Caminó hacia ella y la alcanzó. 

CAPÍTULO TREINTA

A la mañana siguiente, Avery se despertó sintiéndose ansiosa, estresada y sola. 

Toda su vida estaba hecha un desastre. Rose se negaba a responder a sus llamadas, Ramírez apenas había hablado con ella después del asunto del sacrificio animal, no tenía más pistas potenciales y lo peor de todo era que tenía que ir a la oficina. 

Solo se había tomado un trago la noche anterior, y se había ido a la cama relativamente temprano, pero Avery sentía que tenía resaca. Un par de anteojos de sol ocultaban sus ojos rojos. Se puso una chaqueta negra sobre una camisa azul. 

La persona que le devolvió la mirada en el espejo se veía cansada y deprimida. 

 “Estupendo”, pensó Avery. “La forma perfecta de empezar el día”. 

La A1 estaba repleta de acción esa mañana, un desbordamiento de la noche anterior: chicos universitarios y strippers. 

“Miren”, bromeó un policía. “Es Avery Black, estrella de cine”. 

Avery se quitó los anteojos de sol. 

En el segundo piso del departamento, los policías estaban trabajando en sus casos. Estaban gritando por sus teléfonos y estudiando expedientes. 

“¡Black! Ven aquí. ¡Ahora!”, oyó. 

O’Malley le hizo un gesto indicándole que entrada en su oficina. Al mismo tiempo, Connelly salió y la miró curiosamente. 

 “¿Qué le pasa a ese tipo?”, se preguntó. 

“¿Qué pasa, jefe?”, dijo

“Connelly es tu jefe”, dijo O’Malley. “Yo soy el capitán. Entiéndelo de una vez”. 

“Ay”, susurró. 

“Sí, ay”, repitió “Así es exactamente cómo me siento en este momento. 

Siéntate”. 

O’Malley necesitaba retocarse el cabello; ya se veía cabello gris en sus raíces. 

Llevaba una camisa de cuadros roja que parecía más adecuada para un leñador que se veía muy fuera de lugar, ya que él solía llevar trajes. 

“Linda camisa”, dijo Avery. 

O’Malley se acomodó en su escritorio, juntó las manos y se inclinó hacia delante. 

“¿Qué pasa contigo, Black? No sé qué pensar de ti. Un minuto creo que eres un genio. ¿El próximo? Creo que eres una idiota. ¿Cuál de los dos eres?”. 

“Mi ex esposo te diría que soy un poco de ambas cosas”. 

Él suspiró. 

“Bueno, tenemos mucho de qué hablar. En primer lugar, nos llegó una nueva carta. Esta fue enviada directamente a ti”. 

“¿A mí?”. 

“Llegó tarde anoche. Fue puesta bajo el limpiaparabrisas de una de la patrullas. 

Tenía tu nombre en el sobre: Para Avery Black. El policía lo abrió y vio un montón de galimatías, pero supo que podría ser importante, así que me lo hizo llegar. La recibimos a las seis, al igual que los  periódicos locales. Esta es una copia. Los forenses todavía tienen la original. Hasta ahora no tienen nada”. 

Avery tomó la copia. Fue escrita a mano en la misma caligrafía que la última. 

 Avery Black. 

 Lamentablemente, no me eres de ninguna utilidad. 

 Serías un planeta muy poderoso. 

 No me gusta ser rastreado. 

 ¿Quieres encontrarme? 

 Sol: Sagitario: quince grados cincuenta y nueve Luna: Escorpio: diecisiete grados veintisiete Libra ascendente: dieciséis grados cincuenta y nueve

“¿Qué significa?”, dijo Avery. 

“Los periódicos dicen que es astrología”, respondió O’Malley, entregándole la primera edición. 

Efectivamente, una parte ampliada de la carta estaba en la primera página una vez más, junto con una foto de Avery de sus días de novata. El titular leía:

‘Asesino astrológico emite una advertencia’. El artículo adentro decía que el sol era el gran signo astrológico que indicaba el nacimiento de una persona, mientras que la luna y el ascendente eran dos planetas que también tuvieron efectos importantes sobre ese nacimiento. Pero, sin más información, el periódico dijo que las coordenadas eran prácticamente inútiles. 

“¿Por qué el asesino nos daría información inútil?”, preguntó Avery.  “He estado leyendo sobre las cartas astrales. Muestran dónde se encuentran todos los planetas cuando nacemos. Solo necesitas una fecha, hora y lugar de nacimiento”. 

“Ya sabemos todo eso”, dijo O’Malley.  “Thompson dijo que estas coordenadas se repiten mucho, así que te darían muchas horas y fechas distintas si las buscas en una carta astral. Necesitas todo lo demás para hacer una predicción exacta: dónde estuvieron todos los planetas”. 

“Sí, lo sé”. 

Él asintió con la cabeza. “¿Quién diría que Thompson sabía de astrología?”. 

Avery ojeó la carta. 

“Tiene que significar algo”, dijo ella. 

“También identificamos a la segunda víctima”, agregó O’Malley. “Connelly y Jones estaban manejándolo, pero ahora están bastante seguros que fue obra de tu asesino. Fue una profesora de astronomía del Observatorio. Se jubiló hace aproximadamente cinco años”. 

El corazón de Avery se aceleró. 

“Estuvimos en el Observatorio hace poco”, dijo Avery. 

“Lo sé. Esta podría ser la pista que necesitas. Thompson ha pasado toda la mañana hablando con la universidad. Está tratando de averiguar todos los estudiantes que pasaron por sus puertas en los últimos diez años. Quizás tarde un poco”. 

“¿Por qué Thompson?”. 

“Ramírez ya no es tu compañero”. 

“¿Qué?”. 

Aunque sabía que Ramírez quería tomar un descanso de ser su compañero, creyó que lo había superado después de la debacle del sacrificio animal de la noche anterior. 

“No sé por qué estás tan conmocionada”, susurró O’Malley delicadamente. “Me dijo que te hablaría de eso”. 

“Y lo hizo”. 

“¿Entonces?”. 

“Solo creí que no lo haría oficial”. 

“No puedes jugar con la gente así, Avery. Ramírez es muy delicado. Se enamoró de ti, y duro. No puedes dar y después quitar, dar y después quitar”, dijo con un balance desigual de sus palmas abiertas. “Especialmente cuando trabajas con alguien. El fara come lejos de casa. ¿Nunca has oído esa expresión?”. 

“Sí”, dijo. 

“Bueno, deberías comenzar a acatarla. Como si fuera la ley”. 

“¿Thompson?”, preguntó. 

“Ustedes dos trabajaron bien juntos en el caso Peet, ¿no? Lo enviaste a volar al final, pero no vas a hacer eso de nuevo, ¿cierto?”, preguntó con una mirada muy intensa. “Además, él no está trabajando en nada en este momento. Finley trabajará con Ramírez para terminar lo otro mientras tú te enfocas en este caso exclusivamente. El reloj no se detiene, Avery. El alcalde me llamó ayer. Quiere que lo ponga al día. ¿Qué le digo?”. 

A Avery le estaba costando absorber todo lo que había oído. Ramírez había apretado el gatillo. Estaba fuera. “Debí haberlo herido mucho”, pensó. “¿Cómo podré enmendarlo?”. Otros pensamientos invadieron su mente: la segunda víctima fue una profesora de astrología. 

“Su cumpleaños”, dijo Avery. 

“¿Eh?”. 

Ella levantó la mirada. 

“La segunda víctima. ¿Cuándo cumplía año?”. 

“¿Por qué?”. 

“Dímelo”. 

O’Malley hojeó un archivo en su escritorio. 

“Se llamaba Catherine Williams. Nació el quince de septiembre”. 

 “Quince de septiembre”, pensó. “Eso tiene que ser Acuario. Tiene que serlo. 

 Agua. Fue encontrada cerca del agua”. Avery buscó la fecha en su teléfono para ubicar el signo zodiacal correspondiente. La respuesta la desanimó: Virgo. 

 “¿Virgo?”, pensó. Las únicas dos fotos de Virgo que había visto eran de mujeres bailando o con flores en el cabello. “¿Qué estoy pasando por alto?”. 

“¿Qué haces?”, dijo O’Malley. 

“Nada, lo siento”. 

“Aquí está el archivo de Williams”, dijo antes de entregárselo. “Connelly y Finley estuvieron en su apartamento esta mañana. Pasó lo mismo que con la primera víctima. Las cámaras fueron deshabilitadas. No hay señales de entrada forzada en el apartamento, así que o la conocía, o se sabía su horario. No falta nada, ni siquiera una alfombra. El teléfono y correo electrónico no muestran señales de un posible secuestro o asesinato. ¿Cómo diablos está sacando los cuerpos de las viviendas sin que ni una sola persona se dé cuenta?”, se preguntó. 

“Bolsas de basura”, dijo Avery. 

“¿Qué?”. 

Su mente estaba trabajando demasiado rápido como para detenerla. 

“También tenemos que poner a Thompson a compilar una lista de todas las personas empleadas por la tienda de Venemeer o la librería de temas ocultos en la que trabajó antes. Eso podría ayudar a identificar un nombre”. 

“Excelente. Díselo antes de irte. ¿Qué quieres decir con bolsas de basura?”. 

Avery negó con la cabeza. 

“Algo que aprendí como novata. La mejor manera de transportar un cuerpo es pretender que eres alguien que maneja objetos grandes, como un trabajador de saneamiento o alguien que hace mudanzas. Sacó la primera víctima con una alfombra, ¿cierto? Y por lo visto a nadie le pareció extraño. Tal vez usó un disfraz con la segunda víctima también. ¿Les preguntaron eso a los testigos? 

¿Que si vieron a un trabajador de mudanza moviendo objetos pesados?”. 

“Averígualo”. 

Avery se levantó para marcharse. 

“Siéntate”, dijo O’Malley. 

Ella se sentó. 

“Una cosa más”, murmuró. “Y no te va a gustar”. 

“No me gusta nada de esto”, replicó. 

“Tienes que ir a ver a un psicólogo. Ordenado por la corte. Empiezas hoy”. 

“¿Qué? ¿Por qué?”. 

O’Malley se veía triste. 

“¿En serio? ¿No sabes?”. 

“¿Por lo de Randall?”, dijo. “Está bien. Fui a verlo de nuevo. ¿Y qué? Él me ayudó. Me dio la pista de lo de la astrología”. 

“¿Randall? No sé nada acerca de eso. Si quieres mantener a ese loco en tu vida, ese es tu problema. ¿Sabes lo que sí me importa? Que las personas estén llamando a este departamento exigiendo tu renuncia. Sí, tu renuncia”, dijo. 

“¿Estos nombres te son familiares? Tomó un pedazo de papel de su escritorio. 

“¿Rick Bergen?”. 

“Solo le hice unas preguntas. ¿Es mi culpa que suda mucho?”. 

“¿Harold Bowler?”. 

Avery levantó las cejas. 

“Ahora ese sí está loco”, dijo. “¿Has visto todos sus antecedentes penales? ¡Lo encontramos en medio de un sacrificio animal!”. 

“¡No me importa si lo encontraron en medio de un asesinato en masa! Irrumpiste en su casa...”. 

“¡Esa ventana estaba rota!”. 

“Entraste en su casa sin una orden judicial y sin causa probable. No puedes hacer lo que te dé la gana. Le das mala fama a este departamento, y se corre la voz y todo repercuta en mí. No tienes ninguna pista en este caso, has estado perdiendo mi tiempo, has estado enojándote y has estado desquitándote con personas inocentes. Eso es inaceptable, y es por eso que vas a ver a un psiquiatra”. 

“Por favor no me hagas ver a un psiquiatra”. 

“O ves al psiquiatra, o te saco del caso. ¿Qué prefieres?”. 

Sin decir una palabra, Avery se echó para atrás y cruzó los brazos. 

“Eso es lo que me esperaba”. Él asintió con la cabeza. “Verás a Sloane Miller, nuestra psicólogo residente. Su oficina está en planta baja. ¿Tal vez ya te has visto con ella antes?”. 

“No”, dijo. 

“Ya tienes el archivo. Thompson está trabajando duro. Dile que se ponga a trabajar en lo que me dijiste de las librerías. El segundo cadáver está con el forense si quieres verlo. Esa carta fue enviada a todo el mundo, así que quizás quieras verificar otros periódicos e Internet. Tal vez saben algo que nosotros no”. 

Se inclinó hacia delante. 

“Anda con cuidado, Avery. Estás en la cuerda floja en este momento”. 

CAPÍTULO TREINTA Y UNO

La oficina de Sloane Miller quedaba en un largo pasillo en el primer piso. Avery tocó la puerta y se preparó para irse al instante cuando alguien gritó: “¡Espera un segundo!”. 

Los psiquiatras no eran una novedad para Avery. Vio a un montón de psicólogos, terapeutas y analistas a lo largo de los años: primero después de que su padre fue enviado a prisión, luego durante los peores años de su vida cuando se vio obligada a abandonar Seymour & Finch. Su vocabulario aún resonaba en su mente. “Tienes que abrirte, Avery”. “Relájate un poco. ¿Alguna vez te has tomado unas vacaciones?”. “¿Qué te hace feliz? ¿Realmente feliz?”. 

 “No voy a ver a un psiquiatra”, pensó. 

La puerta se abrió para revelar una pequeña sala con solo espacio suficiente para dos o tres personas. Sloane tenía un escritorio y una silla. Había una silla extra y un sofá largo en la pared más cercana a Avery. 

La edad de Sloane era difícil de adivinar. “¿Casi cuarentona?”, se preguntó Avery. La psicóloga se veía cálida y tenía cabello castaño, ojos azules y llevaba un bonito vestido con medias. 

“Hola”, dijo con una sonrisa. 

Avery se dio la vuelta. 

“Por favor no te vayas”, dijo Sloane. “A veces hago eso, me porto como madre. 

Mi tono es muy maternal, ¿cierto? Mis amigos dicen que es porque no tengo hijos propios. A veces tengo que recordar eso. Lo siento”. 

Contra el marco de la puerta, Avery entró un poco a la oficina, dejando la mitad de su cuerpo en el pasillo. 

“Eres Avery Black, ¿cierto?” dijo Sloane. 

Avery asintió. 

“Es bueno conocerte al fin”, dijo Sloane. “Has estado en los periódicos tanto últimamente que siento como si te conociera. Bueno, la parte de ti de la que escriben los periódicos”, se corrigió con una sonrisa. Tocó el sofá con una de sus manos. “¿Quieres tomar asiento? Tengo media hora libre”. 

Muy incómoda, pero dejándose llevar por el tono de Sloane, Avery entró en la sala y se dejó caer en el sofá. 

“Tu lenguaje corporal me dice que realmente no quieres estar aquí”, dijo Sloane. 

“Voy a tratar de hacer esto lo más sencillo posible”, susurró. 

Sus palabras y tono asemejaban a una anciana sabía que había acumulado una vida de experiencia, así que le pareció sorprendente que solo era una mujer joven y alegre. 

“Veamos”, dijo Sloane. “Avery Black. Tienen una orden judicial que te obliga a verme. Eso es impresionante”. 

“¿Qué significa eso?”. 

“Ah, solo significa que alguien quiere cuidarse la espalda”, dijo. “Por lo general es que ha habido una queja sobre un oficial, y el departamento emite una orden judicial para mostrar que están haciendo algo al respecto por si esa persona vuelve a llamar. ¿Eso fue lo que pasó?”, preguntó Sloane, volviéndose. 

“¿Alguien se quejó de ti?”. 

“Sí”, dijo Avery. “Varias personas”. 

“¿Sus razones fueron válidas?”, preguntó. 

“Tal vez”, dijo Avery. “A veces me adentro tanto en un caso que pierdo la perspectiva. Todos comienzan a parecer criminales”. 

“Eso tiene mucho sentido”, dijo Sloane. “Trato a una gran cantidad de policías, y puedo decir que ese es un problema común. Nunca se sabe quién está sosteniendo un arma, o quién podría ser un asesino en una habitación de cientos. 

La gente siempre está dispuesta a hablar de la brutalidad y racismo policial, pero sé de primera mano por lo que pasan”. 

Avery estaba esperando que cayera el hacha. Las grandes preguntas y

acusaciones por venir. No estaba preparada para una discusión tan normal. 

“No eres como los otros psiquiatras que he visto”, dijo. 

“¿Has visto varios?”. 

“Unos pocos”. 

“¿Qué problemas tuviste? ¿Por qué fuiste a verlos?”. 

“Problemas distintos, tiempos distintos”. Avery se encogió de hombros. 

“Depresión. Alcoholismo. Una vez quise recuperar a mi hija, así que fui solo para hablar de eso. En realidad necesité ayuda por todo tipo de cosas”. 

Sloane cogió una libreta y un lápiz para tomar notas. 

“¿Por qué estás aquí ahora?”, preguntó. 

“Me obligaron”. 

Sloane se echó a reír y se tapó la boca. 

“Discúlpame”, dijo. “Sé que nos acabamos de conocer, pero me resulta difícil creer que alguien pueda obligarte a hacer algo que no quieres. Permíteme replantear eso. ¿Por qué elegiste entrar en mi oficina justo ahora?”. 

“El capitán dijo que si no venía me sacaba del caso. Y yo no quiero que me saque del caso. Si has estado leyendo los periódicos últimamente, sabes por qué”. 

“Eres muy dedicada, ¿cierto?”. 

“Creo que sí”. 

“Esa es una cualidad admirable. La dedicación por lo general significa que eres leal, valiente y persistente. Sin embargo, como todas las cosas, puede ser bueno y malo. Dijiste que a veces te involucras tanto en un caso que pierdes la perspectiva. ¿Has notado otras formas en las que la dedicación te ha perjudicado en vez de ayudado?”. 

Las palabras de Jack resonaron en su mente: “Todavía estás casada con tu

trabajo, como siempre”. Y Avery recordó el colapso de su familia, durante un tiempo en su vida cuando ella creyó que todo le estaba saliendo bien. 

“Siempre me he dedicado tanto a mi trabajo que todo lo demás parecía derrumbarse: relaciones, familia, amigos”. 

“¿Quieres esas cosas en tu vida?”, preguntó Sloane. 

Avery la miró a los ojos. 

“Sí”, respondió ella con sinceridad. 

“¿Hay espacio en tu vida para esas cosas?”. 

Esa pregunta era muy difícil de contestar. A primera vista, sí había un montón de espacio: un amplio apartamento en el que podía reunirse con familiares y amigos. Pero en su mente, era un caparazón cerrado, una máquina tratando de obtener respuestas y resolver acertijos y, en esa máquina, no había espacio para nadie. 

“Te ves molesta”, dijo Sloane. “¿Qué te pasa? Háblame”. 

De repente, Avery entendió. 

 “El trabajo es tu vida. Todos lo saben menos tú”. 

Esa realización conmocionó a Avery. Se sintió sofocada por todo: la oficina, su propia ropa y vida. Se levantó para marcharse. 

“Lo siento,” dijo ella.  “Me tengo que ir”. 

“¿Qué pasa?”, preguntó Sloane. “Algo pasó hace un momento. Esto es importante, Avery. ¿Qué dije? ¿Qué generó esa reacción? Por favor. Quédate con esto”. 

“Ahora lo entiendo”, dijo Avery. “Yo soy el problema. Siempre he sido el problema”. 

“Tú no eres...”. 

Avery la dejó con las palabras en la boca. 

CAPÍTULO TREINTA Y DOS

Avery había abandonado sus borracheras mañaneras hace mucho tiempo pero, después de su sesión con Sloane, el trabajo parecía el último lugar en el que debía estar. Se sentía fracturada, quebrantada y odiaba lo que veía. 

Siempre había un bar en algún lugar donde podía tomarse un trago, y Avery encontró uno, un bar de mala muerte que había pasado toda la noche abierto. 

La luz del sol quedó atrás a lo que entró a la sala oscura que hedía a licor rancio. 

Dos hombres estaban discutiendo atrás. El barman estaba tratando de resolverlo. 

“¡Es demasiado temprano para esta mierda!”, gritó. “Peleen en otro lado”. 

“Necesito un trago”, dijo Avery. 

“Lo siento, pero estamos cerrados”. 

Avery le mostró su placa. 

“Acaban de abrir”. 

“Y acabamos de abrir”, repitió el barman. “¿Qué quieres?”. 

“Whisky con hielo. El que sea”. 

“Ya viene”. 

Avery se sentó y reflexionó sobre lo sucedido en la oficina de Sloane. Estuvo a punto de llorar. Si se hubiera quedado allí por más tiempo, se hubiera quebrantado. “¿Por qué?”, se preguntó. Oyó la escopeta de su padre, y niños gritando y golpeándola. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

 “Puedes llorar en frente de un asesino psicópata, pero no puedes llorar en frente de una psiquiatra amable. Realmente estás jodida”. 

La bebida llegó y se la bebió. 

“Otra”, dijo. 

 “No tienes espacio para nadie”, pensó. “Simplemente eres así. Aprendiste eso de pequeña. La única manera de sobrevivir es luchar, y cuando estás luchando, no puedes distraerte. No siempre estás luchando”, trató de decirse a sí misma. 

 “Ya eres grande. Ya no eres esa jovencita. El problema es que estás usando los mismos mecanismos de supervivencia”. Avery se echó a reír. Uno de sus terapeutas se lo había dicho una vez. 

Abrió la carta del asesino. 

 “¿Así que me conoces?”, pensó.  “Pues ¡venga! No sé si lo sabes, pero capturar asesinos es lo que hago todo el tiempo. ¿Qué sabemos?”, se preguntó. “La víctima número uno era Géminis y fue asesinada como ese signo. ¿Y qué de la víctima número dos? ¿Por qué no encaja?”. 

“¿Dónde está mi otra bebida?”, gritó. 

“¡Ya viene, señorita!”. 

En su teléfono, Avery tecleó Acuario y revisó la sección de imágenes. Se desplazó por los resultados. Todos tenían jarras de agua o estaban siendo salpicados por agua. “Catalina Williams fue Virgo. Virgo. No tenía flores en el cabello”. 

Avery buscó Virgo. Aparecieron las mismas imágenes con mujeres y flores, pero había muchas otras. Muchas de las mujeres tenían balanzas en sus manos. Ella continuó desplazándose hacia abajo en su teléfono. De repente, vio trigo por todas partes: mujeres con trigo en sus manos, mujeres paradas sobre trigo con balanzas en sus manos, mujeres rodeadas de trigo. 

 “Lo tuve justo en frente de mí”, pensó. “Simplemente no busqué el tiempo suficiente. Williams fue Virgo. Trigo. Eso es lo que sostenía en la mano. ¿Qué estás tratando de decirnos?”, se preguntó. “¿Mataste a un Géminis? ¿Mataste a un Virgo? ¿Qué tienen en común?”. 

Tecleó esa pregunta en su teléfono. Lo único que encontró fueron respuestas acerca de cómo los dos signos podían hacer una relación compatible. 

 “Fuiste a la Universidad de Boston. O trabajaste en la librería de Venemeer o en la librería de temas ocultos. Thompson está compilando una lista de las personas en la Universidad de Boston que asistieron a los cursos de Williams y ambas tiendas. ¿Qué más? ¿Qué más?”. 

CAPÍTULO TREINTA Y TRES

Avery jamás había ido a ver a un astrólogo, pero supuso que una de sus amigas sí. 

Llamó rápidamente a la especialista forense, Randy Johnson. 

“Hola”, dijo Randy. “¿Qué pasa?”. 

“Era el trigo”, dijo Avery. 

“No te entiendo”, respondió Randy. 

“La víctima en el agua era profesora de astronomía, y el asesino la obligó a sostener trigo. Eso es lo que cayó de su mano. El asesino está motivado por la astrología. La primera víctima fue posicionada para parecer el signo de Géminis, la segunda víctima fue Virgo”. 

“Vaya”, dijo Randy 

“Necesito ayuda. ¿Alguna vez has visitado a un astrólogo?”. 

“¡Por supuesto!”, exclamó Randy. “Y a algunos psíquicos y médiums, también. 

Esas personas son reales. No me importa lo que los demás digan”. 

“¿Tienes algún astrólogo de confianza? Necesito un experto para que me ayude a entender lo que estoy viendo”. 

“Tienes que ir a ver a Davi”, dijo Randy. 

“¿Davi?”. 

“No me sé el resto de su nombre. Solo se hace llamar Davi. Fantástico. Sabe todo. Dile que yo te referí. ¡Quizás te haga un descuento!”. 

“No voy por mí”. 

“Deberías. Me enteré de lo de Ramírez. Qué pena”. 

“No pasó nada”. 

“Eso no es lo que me dijeron”. 

“Solo dame el número y dirección”. 

*

Davi no cogió el teléfono, así que Avery se dirigió a su dirección. Su apartamento en la calle Boylston quedaba en un gran edificio que podría haber sido una oficina o residencia. Se estacionó y marcó su número de nuevo. La voz en la contestadora hacía referencia a una personalidad fuerte, grande y brillante. 

Avery dejó un mensaje. 

“Habla la detective Black de la División de Homicidios A1. Necesito hablar con usted acerca de un caso. Por favor, llámeme a este número”. 

Un portero elegante vigilaba la entrada del edificio. 

“¿Qué se le ofrece?”, preguntó. 

Avery le mostró su placa. 

“Detective Black”, dijo. “División de Homicidios. ¿Aquí vive un tal Davi?”. 

El hombre se iluminó cuando mencionó el nombre Davi. 

“Sí, creo que está”, dijo. “Él no querría ser molestado en este momento. Es demasiado temprano para él. Por lo general no se despierta hasta el mediodía”. 

“Despiértelo. Esto es importante”. 

Con las cejas levantadas, el portero levantó su teléfono e hizo la llamada. 

“No contesta”. 

“Yo subo. ¿Cuál es el número de su apartamento?”. 

“Señora, no puede...”. 

“Detective”, dijo. “Detective Avery Black. División de Homicidios. Estoy en un caso de homicidio. Dos mujeres fueron asesinadas. Necesito su ayuda. 

¿Realmente va a interponerse en el camino de una investigación en curso?”. 

“Espere un segundo”, dijo. “Jimmy”, le dijo a un botones. “¿Puedes llevarla hasta el seis B? ¿Al apartamento de Davi? Toca la puerta. Si no abre, la traes de vuelta, ¿OK? Y si sí abre, dale mis disculpas. No quiero mal karma”. 

Jimmy era un hombre colombiano delgado con un traje gris de servicio. Dejó su escoba y se dirigió al ascensor sin mirar a Avery. 

Subieron juntos. 

En el 6B, Jimmy tocó la puerta y escuchó. Volvió a tocar y se encogió de hombros. 

“No está”, dijo. 

“Sí está. ¡Abre!”, gritó Avery. “Es la policía”. 

Oyó una voz débil desde adentro. 

“Aguanta, aguanta. ¿Por qué todo este ruido?”. 

La puerta se abrió. 

Un hombre robusto que Avery supuso podría ser de Arabia Saudita apareció en el umbral. Estaba vestido con una bata blanca. Tenía un antifaz para dormir sobre su pelo corto negro.  Tenía mejillas rechonchas, ojos pequeños y expresivos y, cada vez que hablaba, un montón de gestos acompañaban su tono afeminado. 

“Jimmy, ¿qué diablos está pasando?”, exigió. “Estaba muy dormido. ¿Quién está de guardia? ¿Ese era Tommy? Sabe lo importante que dormir es para mí. ¿Cómo

se supone que tenga citas consecutivas cuando ni siquiera puedo mantener los ojos abiertos?”. 

“Señor Tommy se disculpa”, dijo Jimmy con una leve inclinación de cabeza antes de alejarse. 

“¿Quién es usted?”, preguntó Davi. 

Avery abrió su placa. 

“Avery Black. Detective de Homicidios. Tenemos que hablar”. 

“Ay, no”, dijo antes de chasquear los dedos sobre su cabeza. “No con esa energía. Tiene que calmarse primero. No puede entrar en mi apartamento hasta que se calme y deje salir a relucir ese suave interior que sé que está oculto en algún lugar en ese lío”. 

“No tenemos tiempo para esto”, dijo Avery. 

“Bueno, tendrá que hacer tiempo”, le respondió. “¿Tiene una orden judicial? 

¿Me está arrestando por algo? Yo no lo creo. Hágalo conmigo”, exigió. “Cierre los ojos. Respire profundamente. Sus ojos no están cerrados. ¿Entro y me vuelvo a dormir? Porque eso es lo que haré”. 

Avery cerró los ojos. 

“Respire profundamente”, dijo. 

Ella lo hizo. 

“Así es. Ahora exhale lentamente y permita que toda esa locura se vaya. ¡Dios, su aliento apesta! ¿Quién bebe tan temprano en la mañana? Tenemos que conseguirle una pastilla de menta. No, no. No deje de respirar.  Inhale, exhale. 

Siga respirando así. Eso es. Tranquilito. ¿Cómo se siente?”. 

Respirar realmente la ayudó. Avery perdió una parte de su ansiedad, y tenía que admitir que se sentía mejor. 

“Bien”, dijo. 

“Excelente”. Asintió. “Ahora, ¿qué quiere?”. 

“¿Puedo pasar?”. 

“Claro”.   Hizo un gesto. “Sígame. ¿A quién puedo culpar por la aparición de una policía con energía loca en mi puerta que interrumpió mi sueño?”. 

“Randy Johnson”, dijo. 

“¿Randy? Debí haberlo sabido. Saturno y Neptuno la están afectando en este momento. Como el agua y el aceite. Muchos problemas de comunicación. Esto”, dijo, e indicó a Avery, “sería un problema”. 

El apartamento de Davi, que Avery también supuso era su oficina, era pequeño y de un solo dormitorio. Estaba impecablemente limpio. Solo dos pequeñas estanterías alineaban las paredes.  Un comedor junto a la ventana parecía servir como una oficina; había una computadora junto con numerosos libros encima, y una de las estanterías estaba justo al lado. 

“Pase a mi oficina”, dijo antes de sentarse en la mesa. “¿Qué puedo hacer por usted?”. 

“¿Por qué no me lo dice usted?”. 

“No soy psíquico, soy astrólogo. No leo mentes. Leo los patrones de los cuerpos celestes. Sí, a veces tengo impresiones, pero trato de mantenerme al margen hasta mirar las cartas. Es Tauro, ¿cierto?”. 

“¿Cómo sabe eso?”. 

“Terca y auto-indulgente. Siéntese”. 

“Necesito ayuda con un caso en el que estoy trabajando”, dijo. 

“¿El del ‘Asesino astrológico?’”. 

“Sí”. 

“He estado leyendo sobre él en los periódicos”, respondió casualmente. “¿Qué sabe usted acerca de la astrología?”. 

“No mucho”. 

“Bueno, aquí tiene una lección rápida: cuando nace, en un momento específico y un lugar específico, los planetas en el sistema solar están en cierto lugar, y ese lugar constituye su carta natal. Parece una rueda con doce ranuras.  Muestra dónde estuvieron todos sus planetas en ese momento, y lo que eso significa para usted. Por ejemplo, yo nací en agosto. Soy Leo. Leo está gobernado por el sol. El sol estaba en mi casa cinco, y esa casa tiene que ver con la creatividad, así que soy muy creativo”. 

Avery estaba perdida. 

“Digamos que nació en agua. ¿No le parece que se sentiría más atraída por el agua a medida que crece?”. 

“Sí”, dijo. “Eso tiene sentido”. 

“La astrología es así. Los planetas están en una determinada alineación al nacer, y con el tiempo, las alineaciones similares les han demostrado a los investigadores que pueden desarrollarse rasgos de personalidad similares”. 

“Pero tiene que haber millones de personas que son Tauro o Géminis. ¿Cómo explica todas esas diferencias?”. 

“De un montón de formas”, dijo mientras empezaba a teclear en su computadora. 

“No es solo su signo solar lo que la hace Tauro o Géminis. También la posición de la luna cuando nació.  Y qué planeta estaba sobre la tierra cuando nació. 

Entonces, una vez que tenga todo esto, es el momento y lugar en el que nació, que puede ser muy específico. Todas esas diferencias crean variedad en la carta natal, y variedad en los individuos”. 

Avery sacó la nota del asesino. 

“¿Estos grados tienen algo que ver con eso?”. 

Davi la examinó. 

“Él le ha dado los tres puntos principales en la carta natal de todo el mundo: el sol, signo ascendente y dónde estaba posicionada la luna, y le ha dado los grados. Eso es una gran cantidad de información, pero preste atención a lo que

sucede cuando coloco esas variables”. 

Volvió su computadora para que Avery pudiera ver. 

Una lista larga apareció en la pantalla y continuó poniéndose más larga. 

“Aquí tenemos todas las veces en los últimos sesenta años que el sol estaba en Sagitario, la Luna estaba en Escorpio y el signo ascendente era Libra. Es mucho, 

¿verdad? Estos números aquí indican la fecha, hora y lugar en el planeta. Mi conjetura es que el asesino le está dando un cumpleaños, pero usted es la única que puede localizar la fecha que tiene un significado real para usted. La carta fue dirigida a usted, ¿verdad? Eso significa que usted es la clave. ¿Alguna de estas fechas le parece familiar?”. 

La lista parecía no tener fin. 

“No”, dijo. “¿Puede imprimir esa lista?”. 

“Por supuesto”. 

“Las dos víctimas”, dijo Avery. “Fueron posicionadas para parecer signos. La primera fue Géminis. La segunda fue Virgo. ¿Eso significa algo para usted?”. 

Davi se encogió de hombros. 

“No hay muchas similitudes. Los dos son muy adaptables, gobernados por el mismo planeta, Mercurio, que es el mensajero, ambos mutables”. 

“¿Mutables? ¿Qué es eso?”. 

“Fijo, cardinal y mutable”, dijo. “Hay doce signos. Los signos están agrupados en grupos de cuatro. Los cuatro primeros signos son considerados signos cardinales, lo que significa que provocan cambios. Aries, Cáncer, Libra y Capricornio. Cada uno de ellos indica un cambio en las estaciones. El cambio significa un nuevo comienzo, tanto en el mundo exterior y en su vida personal. 

Luego están los signos fijos, los rígidos, lo que significa que en realidad no cambian mucho. Tauro, Leo, Escorpio y Acuario. Son signos estables, firmes y confiables. Usted ya tuvo un gran cambio en su vida o en las estaciones con los signos cardinales, ¿cierto? Estos próximos cuatro signos mantienen todo al status quo por un tiempo. Por último, pero no menos importante, tenemos los signos

mutables. Estos indican grandes cambios, la capacidad de adaptación. 

Quebrantan las cosas. Piense en el fénix que se levanta de las cenizas. Los signos mutables destruyen el fénix mientras que los signos cardinales lo traen de vuelta. 

Los signos mutables son Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis”. 

 “Géminis y Virgo son mutables”, pensó Avery. “Sagitario es mutable. ¿Qué tienen en común? La carta indicó Sagitario”. 

“Tengo un libro aquí”, dijo Davi, entregándole un gran libro. “Tal vez pueda ayudar. Es de astrología, y específicamente acerca de la astrología de este año. 

Hay una sección general y una sección personal. Vaya a la página de su astrología personal y le dirá lo que lidiará este año, tanto cosas buenas como malas. Vaya a la página general y le dará una visión general de nuestra astrología planetaria durante el año”. 

Avery tomó el gran libro. 

“Gracias”, dijo. 

Davi miró su reloj. 

“Ese libro, junto con la copia impresa, deben ayudarle. Pero no dude en llamarme si necesita algo más. Tiene que irse ahora porque tengo una cita en diez minutos. Doscientos dólares por favor”. 

“¿Qué?”. 

“¿Qué? ¿Cree que estos servicios son gratis?”, dijo. “Interrumpió mi sueño, entró en mi casa, consiguió un seminario de astrología, un libro y una copia impresa gratis que pueden ayudar a descifrar la carta del asesino en serie, ¿y se queja por doscientos dólares?”. 

“Estoy tratando de atrapar a un asesino”. 

“Todo el mundo está tratando de hacer algo, querida. Acepto efectivo o tarjetas de crédito”. 

Avery pagó con una tarjeta de crédito y se fue. 

El libro estaba debajo de su brazo, pero la impresión estaba en su mano. Tenía

seis páginas con una gran cantidad de números pequeños. Eran los cumpleaños desde los principios de los años cincuenta. Ella leyó la lista y trató de encontrar uno que le importara. 

 Década de los cincuenta. 

 Década de los sesenta. 

 Década de los setenta. 

 Década de los ochenta. 

A lo que llegó a la década de los noventa, estaba afuera del edificio y en la calle. 

 Mil novecientos noventa y siete…

 Mil novecientos noventa y ocho... 

Un escalofrío la hizo detenerse, y por un segundo, fue incapaz de moverse o pensar. 

Vio un cumpleaños. Era uno de cientos, pequeño, difícil de leer y atrapado entre tantas fechas, pero Avery estaba familiarizada con él. Muy familiarizada con él. 

Era el cumpleaños de Rose. 

“Rose”, pensó con temor. Se dio la vuelta para ver las personas y los edificios a su alrededor como si el asesino pudiera estar en cualquier parte. Eso era lo que significaba su carta. 

Era una advertencia. 

 “Va por Rose”. 

CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

Avery encendió las luces policiales y comenzó a conducir. 

“¿Rose?”, dijo por teléfono. “Cariño, escúchame. Necesito que me llames tan pronto como puedas. ¿Lo entiendes? Sé que me odias en este momento, pero es muy importante. Por favor. ¿Rose?”. 

Marcó una y otra vez. 

Las llamadas fueron directo a la contestadora todas las veces. 

Su hija vivía en algún lugar en el campus de Northeastern. “¿Dónde?”. Avery pensó mucho. El nombre estaba allí en su cabeza. Habían estado desempacando cajas. Rose había mencionado la casa y estaba emocionada porque parecía estar un poco fuera del campus en una calle residencial. “¿Hemhaw? ¿Heehaw? Así la llamó, pero ese no es el nombre real”. Al fin lo recordó, así que bajó la velocidad y cargó el GPS. 

 “Respaldos”, pensó. “Necesitas respaldos”. 

Su primer instinto fue llamar a Ramírez. 

 “Primero relájate”, se dijo a sí misma. “Es mediodía. Nadie va a secuestrar a tu hija a esta hora. ¿Y si fue secuestrada anoche?”. 

Marcó a Rose de nuevo. 

“Rose, por favor, ¡tienes que contestar!”. 

 “El decano”, pensó. “Vas a necesitar las llaves del edificio. ¿Cómo podría el asesino entrar en un edificio de dormitorios universitarios? ¡Eso no importa ahora mismo! No causes pánico. Aún no. No ha pasado nada. Vete para allá y evalúa la situación”. 

El dormitorio de Rose era un edificio de cuatro pisos que quedaba en una de las calles principales del campus. La mitad inferior era de piedra gris y blanca; 

desde el segundo piso para arriba era rojo. 

Avery se estacionó en la calle, su auto torcido y las luces prendidas. 

No había un portero. Las puertas de cristal estaban cerradas y había cámaras afuera y en el vestíbulo. 

 “Cálmate”, se recordó a sí misma. “Nadie pudo haber llegado aquí. Demasiado tráfico”. 

Efectivamente, un segundo más tarde una joven abrió la puerta. 

Avery le mostró su placa inmediatamente. 

“Rose”, dijo. “Rose Black. ¿En qué habitación está?”. 

“¿Qué?”. 

“Rose Black. Ella es una estudiante de primer año. Es de esta altura. Pelo rubio. 

Ojos azules. Se parece mucho a mí. Tiene actitud”. 

“Lo siento, pero yo no la conozco”. 

Avery se movió por el edificio. 

El vestíbulo daba a dos largos pasillos. Los ascensores estaban justo adelante. 

 “¿Dónde estás? ¿Dónde estás?”. 

Marcó su número de nuevo. 

Contestadora. 

Avery colgó y pensó en llamar a Jack. “Si llamas a Jack solo entrará en pánico y vendrá aquí y vas a tener que escuchar que eres la peor madre del mundo de nuevo”. 

Dos estudiantes más aparecieron. 

“Detective Black. Boston A1”, dijo, mostrando su placa. “Busco a Rose Black. 

Una estudiante de primer año que vive en este dormitorio. ¿La conocen?”. 

Uno de los chicos asintió. 

“Sí. La conozco. Vive en mi piso”. 

“Dame la habitación”, dijo Avery. “Por favor. Necesito el número de su habitación en este momento”. 

El muchacho se volvió hacia su amigo. 

“¿Cuál es, Tovi? ¿Cuatro E? ¿Cuatro D? Siempre lo olvido”. 

“Creo que es Cuatro E, porque está justo al lado de Lidia”, dijo su amigo. 

“Sí, ese es”. Él asintió con la cabeza. “Cuatro E”. 

Avery corrió por las escaleras. 

 “Por favor, que mi hija no esté muerta”, rezó. ¡No pienses eso!”, se gritó a sí misma. “Por favor, que esté a salvo. Por favor. Seré una mejor madre. La llamaré más. Lo prometo”, juró a quienquiera que la estuviera escuchando. “Lo juro”. 

En el cuarto piso, Avery comenzó a mirar los números de las puertas. 

El pasillo estaba cubierto con alfombra color canela. 

Se puso contra la pared justo al lado de la puerta de Rose, y desenfundó su pistola. Tocó la puerta con la mano izquierda. 

“¿Rose?”, dijo en voz alta. “¿Estás ahí?”. 

La puerta no estaba cerrada con llave. 

“Mierda”, pensó Avery. 

Vio que la puerta estaba rota. “No”, pensó luego de inspeccionar más de cerca. 

“No está rota”. Era como si alguien hubiera pegado los mecanismos para que la puerta no cerrara por completo. 

Se asomó dentro de la habitación. 

Vacía. 

La habitación era muy amplia, con dos sofás, un TV y una pequeña cocina. 

 “Ella comparte habitación con dos compañeras”, recordó Avery. A la derecha había un pequeño pasillo que llevaba a dos de los dormitorios. A la izquierda veía una habitación individual. 

Avery mantuvo su pistola arriba, y apuntaba en cada nuevo ángulo o habitación por si acaso el asesino aún estuviera allí. Verificó los dos dormitorios primero. 

Ambos estaban vacíos. De vuelta en la sala de estar, avanzó lentamente hasta llegar a la habitación individual. La puerta estaba cerrada. 

Puso la mano en el pomo, lo giró y saltó adentro. 

Rose estaba envuelta en una toalla con auriculares puestos. Un pequeño iPod estaba fijado a la toalla, y ella estaba cantando y bailando. Se volvió, vio a Avery y la pistola y gritó. 

“¡Ah!”. 

“Dios mío, cariño”, dijo Avery. 

Agarró a Rose alrededor del cuello y le besó la frente. 

“Gracias a Dios que estás bien”. 

Rose la apartó. 

“¡Mamá! ¿Qué demonios? ¿Qué estás haciendo aquí?”. 

Avery la ignoró y verificó el clóset de su habitación, y miró debajo de la cama. 

“Estás sola, ¿verdad?”, dijo ella. “¿Alguien ha venido por aquí hace poco? 

¿Anoche o esta mañana? ¿Alguien extraño? ¿Un mecánico? ¿Electricista?”. 

“Mamá, ¿qué diablos está pasando? Me estás asustando”. 

“Respóndeme. Por favor, Rose. Solo responde la pregunta”. 

“No, nadie. ¿Por qué?”. 

“La puerta está rota”, dijo Avery. “¿Por qué está rota?”. 

Rose puso los ojos en blanco. 

“No sé”, dijo. “Probablemente una estúpida broma universitaria. Nos dimos cuenta ayer por la tarde. Nos dijeron que lo arreglarían para esta noche. No es gran cosa. Hay cámaras por todas partes. Nadie va a entrar a robar. ¿Qué haces aquí?”, preguntó de nuevo. “¡Respóndeme!”. 

Avery sacó una copia de la última nota del asesino. 

“Ese asesino”, dijo Avery y se la dio a Rose. “¿El que me hizo perder nuestro picnic? Envió otra carta al periódico. Estaba dirigida a mí. Debo estar cerca y eso no le gusta. Me amenazó. Con un poco de ayuda, fui capaz de descifrarla hoy. Tu fecha de nacimiento está en esa lista. Te amenazó, Rose. Si tu puerta está rota...”. 

Rose se puso roja de ira. 

“Esto es patético, lo sabes, ¿verdad? Patético. ¿Esta es la única forma que se te ocurrió para volver a estar mi vida? ¿Crear un escenario fantástico y asustarme?”. 

“Rose”. 

“Estás demente. Totalmente loca”. 

Rose trató de apartarla. 

“No me iré a ningún lado”, dijo Avery. 

“Quiero vestirme. Sal de mi habitación”. 

“No te perderé de vista”. 

Enfundó su arma y lo reportó en su walkie-talkie. 

“Necesito apoyo. Ahora mismo”. Dio la dirección. “Tengo razones para creer que el asesino va a por mi hija. Vengan tan pronto como puedan”. 

CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

Dylan Connelly apareció con Thompson. Estaban con otros dos agentes que Avery había visto por allí, pero que nunca había conocido oficialmente. 

Rose estaba vestida y enrabietada en el sofá de la sala. 

“¡Soy una prisionera!”, le gritó a los policías a lo que entraron por la puerta. 

“¿Pueden llevarse a mi madre loca de la habitación?”. 

Connelly se veía preocupado. 

“¿Qué pasó?”. 

“Descifré el código del asesino de la segunda carta”, dijo Avery. “Él nos dio una lista de fechas, fechas que no significarían nada para nadie más. El cumpleaños de Rose estaba en la lista”. 

“¿De cuántas fechas estamos hablando?”. 

“De cientos de ellas”. 

“¿Cientos?”, repitió Connelly. “¿Y si solo es una coincidencia?”. 

“No es una coincidencia. Quería que la encontrara. Rose es su nuevo blanco. 

Ella es un signo mutable. Ya ha matado a otros dos signos mutables”. 

Connelly agitó sus manos alrededor de su cabeza. 

“Espera, espera”, dijo. “Ve más despacio. ¿De qué diablos estás hablando?”. 

Thompson era tan grande que apenas podía pasar por la puerta. A lo que Avery mencionó los signos mutables, hizo un gesto de comprensión. 

“Los signos mutables quebrantan las cosas”, dijo. “Son como el fuego que quema un edificio, pero en el buen sentido, porque el edificio llega a ser reconstruido”. 

Connelly le echó un vistazo. 

“¿Te hice la pregunta a ti?”. 

“Pensé que era una pregunta general”. 

“Mutable”, dijo Avery. “Es un tipo de signo. Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis. 

Todos son signos mutables, adaptables, cambiantes. El asesino ya mató a un Géminis y Virgo. Rose es un Sagitario. Ella está en esa lista. Te lo digo, es su nuevo blanco. La puerta está rota. ¡Mira la puerta!”. 

Connelly pasó las manos por el marco de la puerta. 

“Pudo haber sido una broma universitaria”. 

“Eso es lo que yo le dije”, gritó Rose. 

“No es una broma universitaria”, espetó Avery. “No estoy loca. Eso es exactamente lo que el asesino quiere que pienses. Hizo esto para enviar un mensaje”. 

“Está bien, está bien”, dijo Connelly. “Tomemos esto paso a paso. Thompson, verifica todas las cámaras. Asegúrate de que estén funcionando correctamente. 

Sullivan, trata de localizar el supervisor de este pasillo. Queremos acceso a la sala de cámaras. Fagen, toca todas las puertas de este pasillo. Pregúntales a los estudiantes si han notado nada sospechoso en los últimos...”, se detuvo, esperando que Avery terminara su frase. 

“Dos días”, dijo ella. “La cerradura estaba rota ayer. Él habría estado aquí. 

Alguien vestido como un mecánico, electricista u oficial de la escuela. 

Básicamente, alguien que parecía oficial de alguna manera y que estaba manipulando esa cerradura. ¿Dónde están tus compañeras?”, le preguntó a Rose. 

“Están en clase”. 

“Alguien debió haber dejado pasar a este tipo. Tal vez fue una de ellas. ¿Sabes en qué clases están?”. 

Rose le dio la información. 

“Fagen”, dijo Connelly. “Olvídate de tocar las puertas. Yo me encargo de eso. Ve a buscar a las compañeras. Tendremos que tomar declaraciones. ¿Estás bien?”, le preguntó a Avery. “Te ves muy conmocionada”. 

“¿Desde cuándo te importa?”, espetó Avery. 

 “Fuiste un poco dura”, pensó el segundo en el que las palabras salieron de su boca. “Tienes que calmarte. Relájate. Respira como lo hiciste en casa de Davi”. 

 Aunque Connelly había sido un verdadero imbécil en su primer caso de homicidio, a la final entró en razón. Desde entonces, rara vez se comunicaron, a pesar del hecho de que era técnicamente su supervisor. 

“Lo siento”, dijo Avery rápidamente. “Creo que estoy en shock. ¿Cómo alguien puede adentrarse tanto en un dormitorio universitario?”. 

“Eso es lo que estamos aquí para averiguar”, dijo Connelly. “Por ahora, simplemente trata de relajarte. Toma asiento. Déjanos manejar las cosas por un rato”. 

“¿Puedo irme por favor?”, preguntó Rose con los brazos cruzados. 

“Mira”, dijo Connelly. “Incluso si tu mamá no tiene razón, está estresada en este momento porque se preocupa por ti. No olvides eso. ¿Y si tiene razón? Es bueno tener una mamá como ella de tu lado”. 

Connelly se veía genuinamente compasivo y paternal en ese momento, y eso hizo que Avery lo viera con otros ojos. 

“¿Por qué estás siendo tan bueno conmigo?”, preguntó. 

“¿Qué quieres decir?”. 

“Nunca eres agradable”. 

Le hizo una mueca y movió la muñeca. 

“No mames”, dijo. “Eres una cagada y lo sabes. La mitad del tiempo haces lo que te da la gana. No te importa nadie, ni tampoco el protocolo. Sí, eres inteligente. Resuelves casos. Eres un buen policía, pero no le agradas a nadie. Es molesto. Eres como un pequeño insecto que sigue sonando en mi oído. Pero se

supone que somos un equipo, ¿o no?”. Él la miró a los ojos. “Y los equipos se mantienen unidos”. 

Thompson se veía asustado cuando regresó a la habitación. 

“Las cámaras están jodidas”, dijo. 

“¿Qué quieres decir con ‘las cámaras están jodidas’?”, preguntó Connelly. “No digas cosas como esas. ¿No ves que tenemos a una joven aquí?”. 

Rose estaba escuchando desde el sofá. 

“Lo siento”, dijo Thompson y luego bajó la voz. “Hay dos cámaras por piso, una a cada lado. En este piso, la que está al otro lado está bien, pero la que está más cerca tiene algún tipo de sustancia cubriéndola. Se ve bien a simple vista pero, si deslizas un dedo sobre ella, puedes sentir la substancia. La cámara del ascensor tiene la misma sustancia, y también las cámaras del vestíbulo”. 

“Mierda”, susurró Connelly. 

“Lo sabía”, dijo Avery. “Sabía que había estado aquí”. 

Rose se frotó a sí misma para calmar un escalofrío. Había oído casi todo y, saber que no había sido una broma, que tal vez alguien había roto su cerradura deliberadamente, era difícil de absorber. Miró a su madre, y vio que ella la estaba mirando fijamente. 

“Lo atraparemos”, dijo Avery. “Todo estará bien. Tú estarás bien”. 

“¿Qué hacemos ahora?”, se preguntó Thompson. 

“¿Qué tan lejos llegaste en la lista de la profesora Williams?”, preguntó Avery. 

“Me enviarán una lista completa hoy”. 

“¿Y las librerías?”. 

“Ya tengo eso”, dijo Thompson. “La librería espiritual me dio doce nombres. La otra tenía muchos más: veintidós. De todos ellos, ellos, la mitad eran mujeres”. 

“Así que tenemos al menos dieciséis o diecisiete nombres. Definitivamente vino

aquí. Alguien tuvo que haberlo visto. Si podemos hacer un retrato hablado, eso limitará la búsqueda”. 

Se volvió a Connelly. 

“¿Cuántas casas seguras están libres?”. 

“¿Ahora mismo? Probablemente dos”. 

“¿Podemos meter a Rose en una?”. 

“Por supuesto”, dijo él. “Puedo coordinar todo”. 

“¿Una casa segura?”, dijo Rose, preocupada. 

“De ninguna manera te quedarás aquí”, juró Avery. “De ninguna manera”. 

CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

La casa segura se encontraba en la sección rica de Beacon Hill. Avery condujo a Rose mientras Connelly abría el camino. Rose se quejó todo el camino. 

“No puedo creer que esto esté sucediendo”. 

“Es por tu propia seguridad”, insistió Avery. 

“Por tu culpa” espetó Rose. “Tú eres la razón por la que esto me está sucediendo. ¿Por qué no te mantienes alejada de mi vida? Solo empeoras las cosas”. 

Avery se sintió muy enojada. 

“Ya es suficiente”, espetó. “Eres mi hija. Me preocupo por ti, pago tu universidad y estoy tratando de salvar tu vida”. 

“¡No necesito tu dinero!”, espetó Rose. “Puedo obtener una beca. ¡No te necesito! ¿Cuándo estuviste allí para mí? ¿Cuándo?”. 

 “¡Ahora mismo!”, gritó Avery. “¡Estoy aquí ahora mismo!”. 

Bajó la voz y continuó. 

“Sé que fui una madre terrible. Estoy cansada de oírlo. Sé que te decepcioné muchas veces, y que te volví a decepcionar esta semana. Lo siento. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¡Porque ya me estoy hartando! Así soy yo. Estoy tratando de ser mejor, pero ¡así soy yo! O me aceptas, o cortamos todos los lazos. Esta puede ser la última vez que nos veamos. Pero irás a la casa segura, y te quedarás allí hasta que atrape a este tipo. Y si no estás satisfecha, puedo detenerte y meterte en una celda en la A1”. 

Hubo un momento de silencio. 

Avery no dejaba de mirar por su espejo retrovisor para asegurarse de que no la estuvieran siguiendo. El asesino había invadido su vida, tratado de ir tras su

propia hija, y Avery no tenía idea de cómo. 

“¿Qué voy a hacer en una casa vacía?”, dijo Rose. “Ni siquiera me quieres dar un teléfono o computadora”. 

“Tienes tus libros”, dijo Avery. “Haré que alguien te traiga tus tareas. Los teléfonos y las computadoras pueden ser rastreados. Tienes que desaparecer. Es la única manera en la que estaré segura de que estás a salvo”. 

Rose miró por la ventana. 

“Quisiera tener una mamá de verdad”, susurró. 

Sus palabras fueron como un golpe para Avery. Sus ojos se llenaron de lágrimas, y se mordió el labio para reprimirlas. Las imágenes de su propia madre eran difíciles de afrontar: se la vivía borracha, casi nunca estuvo y fue extremadamente abusiva. “¿Eres como ella?”, se preguntó Avery. “No”, declaró firmemente. “No eres nada como ella. Puede que no seas la mejor mamá, pero estás ahí, y lo intentas”. 

“Acéptame como soy o déjame de hablar después de esto”, susurró Avery. “Esas son tus dos únicas opciones. Porque sí soy una mamá de verdad”. 

Delante de ellos, Connelly bajó la velocidad en una calle arbolada junto a unas cuantas casas de piedra. Una de ellas, menos cuidada que las otras, tenía escaleras que daban hacia abajo y cámaras para verificar visitantes. Connelly se estacionó, se bajó y examinó la zona. Tomó las llaves de su cinturón y le hizo un gesto a Avery para que se acercara. 

“Ya llegamos”, dijo Avery. “Sígueme y mantén la cabeza baja”. 

Connelly utilizó dos llaves en tres cerraduras. 

Entraron al primer piso del gran apartamento vacío. Cortinas gruesas color carmesí bloqueaban la luz. Los pisos eran de madera. En la sala de estar, había un sofá y un televisor. La cocina tenía un microondas y una estufa. Había unas cuantas cenas congeladas y refrescos en el refrigerador. Había dos dormitorios en la parte trasera. Ambos tenían camas y cómodas. Había sábanas y almohadas limpias en un clóset. Un pequeño patio trasero estaba lleno de malezas. 

Connelly verificó todas partes: las habitaciones, los clósets, los dos baños, las cerraduras de las ventanas y el patio trasero antes de regresar. 

“Deberías estar bien aquí”, dijo. “Si no te molesta estar sola durante unas horas, puedo enviar a alguien esta noche para que te haga compañía. La casa está completamente equipada. Hay cámaras por todas partes excepto los baños, así que deberías ir allí si quieres privacidad. La puerta trasera y la principal tienen doble cerradura. También tenemos cámaras ocultas en la calle en algunos árboles que dan al edificio, así como en la parte trasera. Nadie puede entrar. Lo prometo”. 

“Genial”, murmuró Rose. “Gracias”. 

“Aquí tienes las llaves”, le dijo a Avery. “Voy a volver a la residencia universitaria a ver si hay novedades. Cuando estés lista, puede encargarte por nosotros”. 

“Gracias”, dijo Avery. “Por todo”. 

Connelly asintió con la cabeza y salió. 

Solas, las dos parecían extrañas. Rose estaba de espaldas. Pasó un dedo sobre el mostrador y se quejó por el polvo. Avery suspiró y miró a su alrededor. 

“Tienes TV y comida. ¿Necesitas algo más?”. 

Rose negó con la cabeza. 

“Está bien”, dijo Avery. “Volveré a la universidad”. 

Se volvió para marcharse. 

“Espera”, dijo Rose. 

De espaldas a Avery, murmuró: “Lo siento. Por lo que dije en el auto. No estuvo bien. Todavía estoy enojada, pero igual no estuvo bien”. 

Avery la abrazó por detrás. 

“Te amo”, susurró. “Lamento defraudarte tanto”. 

CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

Avery estaba sorprendida de que tantas cosas habían ocurrido en el poco tiempo que había estado ausente. El dormitorio de Rose estaba lleno con las dos compañeras de Rose, Thompson, Fagen, Connelly y un dibujante que Avery jamás había visto antes. Un cerrajero ya estaba trabajando en la puerta. 

“Actualízame”, le susurró Avery a Connelly. 

“Fagen sacó a ambas chicas de sus clases. Resulta que estuvieron aquí cuando el chico apareció. Vino ayer por la tarde: alto, quizás un metro noventa, y estaba vestido como un agente de servicio en un mono verde. Tal vez hispano o latino, pero no están seguras. De piel muy clara, mayor, ojos verdes. Caminaba con una cojera. Thompson conocía a un dibujante que pudo venir inmediatamente. El decano y la seguridad del campus han sido alertados. Están arreglando la cerradura, y colocarán a un guardia en la calle para los próximos días. Nadie quiere que esto se haga público. Asigné a Sullivan para vigilar la casa segura”. 

“Ese es él”, señaló una de las chicas. “Ese es el tipo”. 

El dibujante levantó la mirada; él era un hombre delgado y calvo con una barba gris corta. En su regazo había un gran trozo de papel blanco. La imagen representada era la de un hombre hispano mayor con la cabeza afeitada y ojos grandes y claros. Tenía una frente mediana, pómulos altos, una fuerte barbilla y nariz y labios pequeños. Su cuello era grande. El boceto llegaba hasta los hombros. 

“Sí, ese es definitivamente él”. La otra chica asintió. “Me puso los nervios de punta. Fue agradable y sonrió mucho, pero eran sus ojos. Era como si pudiera ver a través de mí”. 

Avery tomó el retrato hablado. 

“Publiquemos esto”, le dijo a Thompson. “No le demos ningún lugar para esconderse. Haz copias. Dáselas a los medios de comunicación. Lo quiero en todos los canales de noticias y en cada artículo para esta noche”. 

“De acuerdo”. 

“Y quiero esas listas de las librerías”, dijo Avery. 

“¿Estamos listos aquí?”, preguntó Connelly. “Tengo que irme”. 

“Sí”, dijo. “Gracias de nuevo”. 

“No hay problema”. 

Connelly se fue con el dibujante y Fagen. 

“¿Estarán bien?”, les preguntó Avery a las chicas. 

“Sí, supongo”, dijo una de ellas. “Esto es una locura”. 

“Están arreglando la cerradura, y tendrán un guardia de seguridad vigilando el edificio hasta que resolvamos esto. No hay nada de qué preocuparse. Ustedes no eran sus blancos. Este hombre estaba tratando de asustarme a través de Rose”. 

“¿Dónde está ella?”. 

“Segura, fuera de peligro”, dijo Avery. 

Les entregó a ambas una tarjeta. 

“Si pasa algo, si tienen miedo o simplemente quieren hablar, por favor llámenme. Rose debería estar de vuelta en unos días”. 

*

Sucia, sudorosa y agotada, Avery condujo a casa para tomarse una ducha y cambiarse antes de regresar de nuevo a la oficina. 

En la ducha, el agua eliminó la suciedad, pero la mente de Avery seguía cargada. 

 “Tenemos un boceto”, pensó. “Pronto tendremos un nombre. Una vez que

 encaje uno de esos nombres, lo tendremos. Las chicas de Northeastern están seguras. ¿Qué falta? Tienes que ir a la oficina”, se dijo a sí misma. “Asegúrate de que Thompson haya publicado esas fotos e ingresado el rostro en el sistema. 

 Verifica tú misma esas listas de librerías. Verifica cómo está Rose. Llévale cena”. 

Avery se sintió como nueva luego de cambiarse la ropa. 

Ya era de noche para cuando salió de nuevo. 

Las farolas iluminaban la zona. 

Se había estacionado rápidamente y en la acera en lugar de su lugar asignado. Su vehículo policial negro que también parecía un vehículo deportivo estaba exactamente en el lugar en el que lo había dejado, pero con una diferencia: una carta había sido dejada en el parabrisas. 

La calma que sintió después de la ducha y el cambió de ropa se disipó de inmediato, y Avery comenzó a mirar por todos lados. Miró cada casa, calle lateral y esquina oscura. 

Un hombre a aproximadamente media cuadra estaba de espalda. Era calvo, y parecía un hispano de piel clara. Llevaba una chaqueta pesada a pesar del clima cálido, jeans y zapatos gruesos. Caminaba extraño, y Avery no sabía si era una cojera o simplemente una forma de caminar. 

Ella agarró la carta. 

La nota fue escrita en la misma escritura garabateada del asesino astrológico. 

Siempre estoy observando. No puedes esconderte. 

Puedo verte en la oscuridad, incluso cuando te estás escondiendo. 

Estoy en todas partes. 

Muerte. 

 “Incluso cuando te estás escondiendo”, leyó Avery. “¿Sabe dónde está Rose? 

 ¿Irá tras ella?”. 

El hombre giró en una esquina. 

“¡Oye!”, gritó Avery. “¡Oye!”. 

CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

Avery comenzó a correr. 

Su arma estaba fuera, sin el seguro puesto. 

“¡Alto!”, gritó. “¡Policía!”. 

El hombre estaba esperándola cuando giró en la esquina. Su chaqueta estaba abierta y sacó una pistola con un silenciador largo en el extremo. El arma hizo un sonido suave cuando disparó. 

La noche era tranquila. Había una brisa suave. Como un sueño, Avery oyó la pistola expulsar balas, y sintió la fuerza de su trayectoria mientras rozaron su rostro y brazos. 

Se volvió detrás de un auto. 

Oyó el sonido de una bala golpeando metal, luego silencio. En la distancia, oía el sonido de una ambulancia. Un auto tocó la bocina incesantemente en algún embotellamiento muchas calles atrás. 

Avery se arrastró hacia la parte delantera del auto. 

El hombre armado había realizado el mismo movimiento. A la intemperie, se acercó más y se arqueó para tener un tiro limpio; solo estaban a unos pocos metros de distancia. 

Avery se puso de pie. 

Ambos dispararon. 

Avery le dio en el brazo con el que estaba disparando. Dejó caer la mano, pero siguió apretando el gatillo. Múltiples balas rozaron su rostro. Cuando se quedó sin balas, giró usando un movimiento similar al de Capoeira que eludió sus disparos. 

A pesar de la corta distancia entre ellos y su excelente puntería, Avery no acertó ningún disparo hasta que se le acabó la munición. 

Ella alcanzó por otro clip. 

El atacante se abalanzó hacia adelante. 

Tiró la pistola en su rostro y le dio una patada en la ingle. Se dio cuenta de inmediato que era un luchador experimentado. Bloqueó su primer golpe, y luego la pateó con su bota en el estómago y cayó al suelo. 

Un auto que pasaba sonó la bocina. 

El atacante saltó hacia atrás. Avery se alejó del camino. Sin pensar en la pelea que estaba ocurriendo en la calle, el conductor pisó el acelerador y siguió adelante. 

El atacante se abalanzó hacia delante y pisoteó la cabeza de Avery. Ella rodó. Le dio una patada en el costado. Avery siguió rodando. La próxima vez que lanzó una patada, Avery la evitó y golpeó sus piernas. El hombre se dejó caer al pavimento. Avery estaba encima de él. 

En la escuela de jiu-jitsu, pelear en el suelo siempre había sido su pasión. La idea de que movimientos especiales podrían realizarse en el suelo para desactivar un oponente había sido como otro mundo para Avery, y le había encantado. 

Le dio un puñetazo en la garganta a su atacante. Una vez más le demostró que era un luchador experimentado. Sus brazos cerca de su rostro, eludió los daños serios y, cuando Avery respiró, la golpeó. El hombre la golpeó en el estómago, pretendió girar en una dirección y luego usó rápidamente todo su peso corporal para salir de debajo de ella. 

Se puso de pie y comenzó a correr. 

Avery dio un salto y salió en su persecución. 

Unas personas que habían oído los disparos de Avery aparecieron en las puertas para señalar y mirar. 

Comenzó a llover. 

El ambiente húmedo se mezcló con el sudor de Avery. 

Ella era una buena corredora. Correr había sido su entrenamiento principal durante años. A pesar de que no había corrido en mucho tiempo, le volvió a ella rápidamente. Sus piernas recordaron el movimiento. Se le hizo más fácil respirar, y sus brazos se movieron a un ritmo propio. 

El hombre obviamente no estaba preparado para una larga lucha. Un tropiezo rápido lo hizo derrumbarse al suelo. Estaba respirando aceleradamente mientras se acercaba a un corredor cubierto. Avery mantuvo su respiración estable y lo alcanzó rápidamente. 

Cuando pudo alcanzarlo, se acercó un poco más y luego saltó; el peso de su cuerpo hizo que ambos cayeran al suelo. 

Avery se aseguró de que estuviera arriba. Colocó sus piernas alrededor de su cintura y se echó para atrás. El hombre desvió los golpes a su cabeza, ella siguió golpeando su cuerpo. 

Justo cuando trató de golpear hacia arriba, Avery agarró sus brazos y los utilizó para llegar a su cabeza. Lo cogió por el cuello, se puso de lado y apretó. Sus piernas apretaron las de él para que no pudiera moverse. Se retorció y luchó, pero perdió el conocimiento después de un tiempo ya que no podía respirar bien en esa posición. Avery lo apretó durante los próximos cinco segundos, solo para asegurarse de que su cuerpo inerte no era una trampa, y luego soltó. 

Rodó y luego se puso de pie. 

Encorvada, con las manos sobre las rodillas, comenzó a respirar profundamente. 

La lluvia siguió corriendo por su frente y cuello. Una vez que se recuperó de la persecución y lucha, se sentó encima de él y le esposó las manos detrás de su espalda. Lo registró todo, pero solo encontró una tarjeta del metro. 

“Tiene el derecho a permanecer en silencio”, susurró. “Todo lo que dice puede y será utilizado en su contra en un tribunal”. 

CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

La policía llegó en poco tiempo. Luego llegó la ambulancia. Dos paramédicos se bajaron. Avery mostró su placa y señaló el brazo del tirador. 

“Le di dos veces”, dijo. “Cósanlo aquí”. 

“¿Las balas atravesaron?”. 

Avery se encogió de hombros. 

Los paramédicos se dieron cuenta rápidamente de que no había metal en las heridas. El tirador fue cosido y vendado. Dos agentes de la comisaría D14 lo echaron en un auto y acordaron llevarlo de regreso a la A1. Avery los siguió de cerca. A pesar de que estaba más calmada, su corazón seguía latiendo rápido. 

“Tono de piel: concuerda. Talla de zapato: concuerda. Redwings: sí. Carta: sí. ¿Y

su altura?”, se preguntó. “Las chicas dijeron que medía un metro noventa. Este tipo quizás mide un metro setenta y cinco, setenta y nueve. Y tiene los ojos marrones, no verdes”. Sin embargo, Avery sabía que tenía que ser su hombre. 

“Lo tengo”, pensó. “Atrapé a ese hijo de puta”. 

Thompson estaba esperándola en la comisaría. 

Mientras que los dos agentes D14 lo metían en el edificio, Avery insistió en que Thompson le sacara las huellas dactilares y las pasara por el sistema. Los policías de la D14 metieron al tirador en la sala de interrogatorios y lo esposaron. 

Avery buscó un balde en un clóset. Lo llenó y regresó. 

Algunas personas le preguntaron qué estaba haciendo. “Black, ¿qué haces?”. 

“¿Estás bien?”. “¿Quién es ese tipo?”. 

No estaba completamente en sus cabales. Ella lo sabía. En su mente, la lluvia aún estaba entremezcla con balas y movimientos. “Me pudo haber matado en cualquier momento”, pensó. “En cualquier momento”. 

Cuando Avery llegó a la sala, los agentes de la D14 ya se habían ido. 

Thompson estaba solo con el tirador inconsciente. 

“Las huellas están cargándose en el sistema”, dijo. 

“Búscame un experto en escritura”, exigió. 

“Veré lo que puedo hacer”. 

Avery arrojó el agua sobre su sospechoso. 

Con una respiración profunda, se echó para atrás y tosió. 

“¿Quién eres?”, exigió Avery. 

Estaba aturdido y no sabía dónde estaba. 

Ella le dio un puñetazo en la cara. 

“¿Quién eres?”. 

Media hora más tarde, los movimientos de Avery eran más lentos. Frustrada, regresó al área de visualización. El atacante la siguió desde la habitación de detrás del cristal. Su rostro estaba bien magullado. Tenía moretones en su frente y mejillas. Tenía un ojo morado. Su nariz estaba rota. Aún así, tenía una sonrisa implacable en su rostro. 

“El experto en grafología no contesta”, dijo Thompson. 

“Dame las listas de las librerías”. 

“Voy”. 

El capitán O’Malley entró en la sala con un joven novato que Avery jamás había visto. 

“Supe que has tenido una mala noche”, dijo O’Malley. “Actualízame”. 

“¿Sabes de lo de la universidad?”. 

“Sí. Connelly me contó. ¿Rose está bien?”. 

“Hasta ahora sí. La llamé hace poco solo para estar segura. Sullivan está afuera de la casa segura. Fagen lo relevará a la una”. 

“¿Ese es nuestro tipo?”. 

“Eso es lo que estoy tratando de averiguar. Me fui a casa a cambiarme. En el camino a mi auto, encontré una nota en el parabrisas. Escrita en lo que parece ser la misma letra y tinta que usó nuestro asesino. Este chico se alejaba de la escena. 

Le grité y él comenzó a disparar”. 

“¿Te disparó?”. 

“No”. 

“¿Y tú a él?”. 

“Le di dos veces en el brazo. La ambulancia lo cosió en la escena”. 

Avery se sintió calmada después de la pelea e interrogación. Las cosas estaba más claras y, entre más miraba al hombre detrás del cristal, más se le comenzó a parecer a Desoto. “Quizás un primo cercano”, pensó. “U otro hermano”. Del mismo modo, la nueva carta comenzó a sonar extraña, como si hubiera sido escrita por un esclavo en lugar de un creyente ferviente de una causa. 

O’Malley percibió sus dudas. 

“Encaja con el perfil, ¿cierto?”, dijo. “Edad y altura aproximada, zapatos diez y medio, Redwing. Él puso la carta encima de tu auto”. 

“No todo encaja”, respondió. 

“¿Lo interrogaste?”. 

“Sí”. 

“¿Qué dijo?”. 

Avery estaba disgustada con su propia incapacidad de sacarle más que una sola palabra. 

“Nada”, dijo. “No me dijo nada”. 

Thompson regresó. 

“El tipo no tiene antecedentes”, dijo. 

“Mentira”, espetó Avery. 

“Él no está en el sistema”. 

“Vuelve a verificar”. 

“¿Por qué?”. 

“Tiene que estar en el sistema”, dijo ella. “Él sabe cómo luchar, disparar. 

Alguien tuvo que haberle vendido esas armas. Él tiene que estar conectado. 

Vuelve a verificar”. 

Le entregó una sola hoja de papel. 

“Aquí están tus listas”, respondió con brusquedad. 

En la propia mano de Thompson había dos listas. Una de ellas se llamaba

“Oculta” y la otra “Espiritual”. Ambas tenían una serie de nombres escritos debajo del título, pero ninguno de los nombres coincidía. En la oculta, había seis nombres que podrían ser hispanos. Cinco más de origen hispano estaban en la lista de la librería espiritual. “Cinco”, pensó Avery. “Cinco nombres completamente diferentes que podrían tener una conexión”. 

Vio como todo se le estaba escapando de sus manos. 

“¿Buscaste estos nombres?”, preguntó. 

“Ninguno de ellos apareció en el sistema”, dijo Thompson. “Ni siquiera para una multa de estacionamiento”. 

La incredulidad de Avery era difícil de ocultar. 

Thompson alzó las manos. 

“Te estoy diciendo lo que vi”. 

“¿Qué hay de la Universidad de Boston? ¿Todas las personas que asistieron a los cursos de Williams?”. 

“No tengo eso aún”. 

“¿Por qué no?”. 

“Hemos estado un poco ocupados”. 

Ella le entregó la hoja. 

“Busca estos nombres de nuevo. Quiero fotos e información sobre todos ellos: nombres, cumpleaños, todo. Este tipo es bueno”, dijo. “Podría tener uno o varios alias. Verifica si alguno de ellos es veterano de guerra”. 

“¿Cómo se supone que haga eso?”, dijo Thompson. 

“¡Investigando!”, gritó Avery. “¡Te metes en Internet, escribes los nombres e investigas!”. 

“Ya va, ya va”, interrumpió O’Malley. “Cálmense. Escúchame”, le dijo a Avery. 

“Hiciste un buen trabajo esta noche. Ese tipo coincide con la talla de zapato, altura aproximada, escribió la carta y la dejó en tu auto. Tuviste un largo día. No estás pensando con claridad. Vete a casa a descansar. Nosotros nos encargamos”. 

Él se acercó a ella. “Déjalo ir”, dijo. 

Avery negó con la cabeza. 

El suelo parecía que podría abrirse y tragársela. Nada se sentía bien. La expresión de O’Malley no parecía genuina. Thompson solo quería irse a casa. El policía novato levantó la mirada y prácticamente silbó del aburrimiento. 

Finalmente Avery expresó los temores que la atormentaban. 

“No creo que este tipo asistió a la Universidad de Boston”, dijo. “¿Crees que trabajó en una librería? Parece un matón de una mafia hispana. Debes ver algunos de sus tatuajes”, espetó, mirando fijamente a O’Malley. “Este podría ser uno de los hombres de Desoto. No puedo dejarlo ir”. 

O’Malley cambió por completo. Su cuerpo se tensó y su mirada se volvió oscura

y definitiva. Puso un dedo sobre su pecho. 

“Sí lo dejarás ir”, dijo. “Es obvio que no sabes lo que te conviene. Hiciste un buen trabajo hoy. Vete a casa. Todo el mundo estará feliz. Pero ahora estás fuera del caso. Thompson puede manejar el resto. Disfruta tu fin de semana”. 

 “Imposible”, pensó. “Hay demasiadas preguntas sin respuesta”. 

“No puedes sacarme del caso”, dijo. “Esto no ha terminado todavía”. 

“Estás fuera del caso”, gritó. “Y punto. Vete”. 

“No puedo irme”. 

“¡Vete ahora o haré que te arresten!”, gritó. 

Completamente aturdida por su falta de visión y apoyo, Avery negó con la cabeza y se abrió paso entre ellos. 

*

En camino a casa, Avery vio las piezas del rompecabezas en su mente, piezas que no encajaban. Ella quería que encajaran, necesitaba que encajaran para poder tener claridad y un cierre emocional. “Agotada”, pensó, frotándose los ojos. “Estás agotada. Vete a dormir. Toma una siesta. Haz lo que dijo O’Malley: descansa”. El descanso no era una opción. 

Empacó una maleta en su apartamento. Metió el libro gigante de astrología que Davi le había dado y salió. 

En la casa segura, Sullivan estaba estacionado cerca de la parte delantera en un auto camuflado. Estacionó su propio vehículo, se acercó y se apoyó en la ventana. 

“Yo me encargo”, dijo. “¿Por qué no regresas en la mañana? ¿Cómo a las ocho?”. 

“¿Estás segura?”. 

“No puedo dejar que mi hija pase su primera noche en una casa segura sola”. 

“Está bien”. 

Rose estaba pasando canales cuando Avery entró. Levantó la mirada. Se vio sorprendida a lo que vio a su madre en ese estado, luego aliviada y luego precavida. Volvió a bajar la mirada. 

“¿Qué te pasó?”, dijo. 

“Fue una mala noche”, respondió Avery. “¿Necesitas algo?”. 

“No”. 

Avery asintió y se dirigió al cuarto de atrás. Lanzó unas almohadas sobre la cama. Cogió una manta y se acostó. 

El enorme libro de astrología se llamaba ‘Todo lo que quiere saber sobre la astrología’. Al parecer todos los años sacaban una nueva edición. El índice tenía los doce signos zodiacales, así como secciones sobre eventos importantes, relaciones y conceptos especializados como trinos, aspectos, nodos y un montón de otros nombres que Avery no entendía. 

Fue a la sección sobre eventos importantes, esperando un momento de claridad, un símbolo o señal que haría que aparecieran todas las respuestas. Ninguna le llegó. Parecía haber un sinnúmero de acontecimientos astrológicos durante todo el año. 

 “Junio”, pensó. “Este mes”. 

En el mes de junio había una lista de acontecimientos: Saturno pasa a Neptuno, 17 de junio. Júpiter crea un aspecto positivo con Plutón el 26 de junio. Saturno retrógrado, de marzo a agosto. Chiron retrógrado en junio. “Retrógrado”, pensó antes de buscarlo en el libro. “Retrógrado significa que un planeta parece estar moviéndose hacia atrás. Ilusión óptica. El poder de un planeta se hace más fuerte. ¿Qué significa eso?”, se preguntó y siguió leyendo: Se aumenta el poder de un planeta así que, si es un planeta de guerra, espere más guerra. 

Volvió a examinar la lista. 

 Luna nueva, 5 de junio. 

 “¿Luna nueva?”, pensó Avery. “Eso es mañana por la noche”. 

La siguiente línea leía: Luna llena—20 de junio. 

Un índice en la parte posterior tenía numerosas listados de la palabra “mutable”: cruz mutable, casas mutables y signos mutables. Fue a las páginas de las casas mutables y aprendió que cada uno de los doce signos astrológicos vivían en casas, y que cada casa tenía su propio significado y sensación, como la casa del dinero o de los medios sociales. 

Su mente un torbellino lleno de disparos, humo y conceptos astrológicos, Avery cerró el libro y cerró los ojos. Nada parecía conectarse. Tenía un asesino que posiblemente trabajó con la primera víctima y que posiblemente asistió a una clase de la segunda. Tenía un retrato hablado, la altura y la talla de zapatos aproximada, y había alguna conexión con la astrología. Más allá de eso, todo era inferencias: él era fuerte, grande, posiblemente un veterano de guerra o militar por la forma en la que fácilmente se deslizó de una muerte a la siguiente, y él era bueno, muy, muy bueno. 

 “¿Y si estás equivocada?”, pensó. “¿Qué pasa si estas muertes son al azar, si es solo un tipo lleno de rencores? No estás equivocada. No vayas por ese camino. 

 Todo se caerá a pedazos si lo haces. Confía en tus instintos. Sigue tus corazonadas”. 

Ramírez se le vino a la mente, pero no podía simplemente coger el teléfono y llamarlo. “Necesita espacio”, se recordó a sí misma. La distancia entre ellos la afectó en la pequeña habitación. Completamente sola, sin compañero y sin plan, se llevó una mano al rostro y contuvo las lágrimas. 

CAPÍTULO CUARENTA

Avery se despertó temprano para desayunar con Rose. El tiempo juntas fue tenso. Rose comió en silencio y, cuando terminó, tomó su café y se preparó para dirigirse a su habitación. 

“¿Así serán las cosas a partir de ahora?”, preguntó Avery. 

“¿Qué quieres decir?”. 

“Esto”, dijo Avery. “Tú ignorándome”. 

Rose frunció el ceño. 

“Pasé toda la noche analizando nuestra relación”, dijo. “Sé que quisiste ayudarme ayer. Por eso es que viniste a mi dormitorio y me pusiste en esta casa. 

Sin embargo, tengo una pregunta. ¿Cómo es diferente de cualquier otra persona? 

Me has mandado a volar un sinnúmero de veces por otras personas. Ahora me estás ayudando. Hiciste esto porque soy tu hija, ¿o lo hubieras hecho para cualquier persona?”. 

“Hice esto por ti”, dijo Avery. “Eres mi hija. Te amo”. 

Rose se veía inexpresiva. 

“¿Llamaste a papá? ¿Sabe que estoy aquí?”. 

“Mierda”, pensó Avery. 

“Iba a llamarlo. Pero anoche fue una locura”. 

Rose frunció el ceño. 

“Quiero creerte, mamá. Quiero creer que me amas y que estás tratando de ayudarme y que quieres arreglar las cosas. Solo que es difícil. Tus acciones no siempre se alinean con tus palabras. ¿Cómo podemos tener una relación si no siento que hay una base firme?”. 

Avery casi se echó a reír. 

 “Bienvenida al club”, pensó. 

Rose se volvió para salir de la sala. 

“Papá y yo tenemos una buena relación”, agregó. “Hablamos todo el tiempo. 

Llámalo, por favor. Se preocupará si no sabe nada de mí”. 

“Lo llamaré hoy”, dijo. 

Rose la miró por un momento, como si tratara de ver si Avery estaba diciendo la verdad, antes de regresar a su habitación. 

En su auto, Avery marcó el número de Jack. 

Contestó después del tercer timbre. 

“Avery”, suspiró. “¿Qué pasa?”. 

“Necesito que mantengas la calma y escuches. Rose está en una casa segura. El asesino envió otra carta. El cumpleaños de Rose estaba en ella. Fuimos a su residencia universitaria y encontramos pruebas de que estuvo allí. Ella está bien ahora”. 

Su respuesta fue firme. 

“¿Dónde está?”. 

“No puedo darte su ubicación por teléfono”. 

“El asesino iba tras de ti, ¿cierto? ¿Por eso Rose es su blanco?”. 

Avery sintió vergüenza. 

“Sí”. 

“Quiero verla”. 

“¿Qué tal esta noche? Iremos a la casa juntos”. 

“Quiero verla ahora mismo. Para el mediodía a más tardar”, exigió. 

“Ya no estoy en la casa”, respondió ella. “Tendrá que ser esta noche”. 

Maldijo. 

“¿Vas a hacerme llamar a tu jefe?”. 

La amenaza enfureció a Avery. 

“Rose quería que te dijera que está bien. Ya lo hice. Tendrás que esperar mi llamada si quieres saber más”. 

Ella colgó. 

Estaba enfadada, tensa e incómoda. “Mi hija me odia. Mi ex esposo me odia. Mi compañero me odia. Mi jefe me sacó de mi caso”. 

La distancia que sentía que había entre ella y todo el mundo en su vida era grande. 

 “Howard”, pensó. 

Solo Howard Randall entendía. “Me acepta como soy. Cree en mí. Un asesino. 

Un asesino psicópata. Un prisionero”. Comenzó a pensar en la psiquiatra. “¿Hay espacio en tu vida? ¿Para amigos? ¿Familia? ¿Un amante?”. 

 “Espero que sí”, pensó. 

CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

Avery tuvo que esperar mucho más tiempo que el de costumbre para ver a Randall. 

“¿Qué pasa?”, seguía preguntando. 

La mujer detrás de las puertas le seguía dando la misma respuesta. 

“Alguien la atenderá pronto”. 

Avery ojeó unas revistas actuales para mantenerse ocupada. La actividad era extrañamente adictiva. Se acordó de sus días de abogada, yendo a la playa en sus bikinis de quinientos dólares con Rose y Jack y un montón de tabloides. “Jack y Rose odiaban eso”, recordó. “Ambos deseaban tu atención. Siempre estabas trabajando tan duro que cualquier descanso de la realidad era una necesidad”. 

En ese momento, entendió lo que Rose y Jack habían estado tratando de decirle estos días. El amor significaba renunciar a ciertas cosas para la felicidad de los demás, y Avery había sido muy egoísta. El trabajo era su vida, y siempre lo había sido, desde el momento en el que se escapó de Ohio. Pero ahora su vida era apenas una vida, y la única manera de llenarla era comenzando a renunciar a lo que conocía, el pozo sin fondo de su trabajo, por lo que quería: una relación con su hija y posiblemente con otra persona. 

“Lamento haberla hecho esperar, detective”, dijo uno de los guardias. La dejó pasar y cerró la puerta detrás de ella. “Randall está metido en muchos problemas. El director dijo que podía verlo hoy por respeto al caso en el que está trabajando, pero después no podrá recibir más visitantes”. 

“¿Visitantes?”. 

“Sí, tiene varios”. 

¿Varios? Avery sabía que Randall tuvo una vida personal afuera, dos hijos y un gran grupo de familiares y amigos, ¿pero desde que había estado en la cárcel? La idea la hizo sentirse un poco engañada y celosa. Creía que era la única que venía

a verlo. 

“¿Qué hizo?”. 

“El tipo es un genio, en serio. Tiene un montón de seguidores aquí. Se llaman a sí mismos los ‘Hijos de Randall’. Hacen lo que él quiere. A principios de esta semana recibimos a Carlos Desoto. ¿Lo conoce?”. 

El tiempo se detuvo cuando escuchó el nombre. Claro que lo conocía. Era el hermano menor de Juan Desoto, el que había estado en la pelea. 

“No”, dijo. 

“No importa”, dijo el guardia. “Carlos lleva años entrando y saliendo de esta prisión. Los latinos lo mantienen a salvo porque él es el hermano menor de un mandamás que está libre. Pues esa seguridad se acabó. Fue asesinado por los seguidores de Randall, y ni siquiera llevaba veinticuatro horas aquí. Randall jura que no tuvo nada que ver, pero el director ya está harto. No podrá recibir visitantes por un tiempo, y probablemente pasará toda su vida en reclusión”. 

Randall estaba presumido cuando Avery entró en la pequeña sala de conferencias gris. 

“Hola, Avery”. Sonrió. 

“¿Qué hiciste?”, susurró. 

“¿Te enteraste?”. 

“¿De lo de Desoto? Sí”. 

“¿Y cómo te hizo sentir eso?”. 

La pregunta le cayó de sorpresa. En verdad, la hizo sentirse increíble y protegida, pero sus propios pensamientos la asqueaban. Había cometido un asesinato en su nombre. 

“¿Por qué?”, preguntó. “¿Por qué lo hiciste?”. 

“Las leyes de la selva no son muy diferentes de las leyes de nuestro mundo. 

Matar o morir. Ojo por ojo. Se matas a uno de los míos, mato a uno de los tuyos. 

Juan Desoto te hizo daño. Eso no podía quedar impune”. 

“¡Mataste a su hermano!”. 

Randall levantó una ceja. 

“¿Y?”. 

“¿Qué crees que va a hacer? ¿Sabes quién es él? Juan Desoto es una leyenda. 

Tiene conexiones con todo el mundo. Vendrá a por ti”. 

La vejez de Randall y su aspecto aparentemente dócil se esfumaron por un momento, y Avery sentía como si el espíritu de un hombre mucho más joven anhelaba salir a flote. 

“¿Y tú?”, dijo. 

“¿Qué de mí?”. 

“Dijiste que vendrá a por mí. ¿No estás preocupada por ti?”. 

Avery dejó que la pregunta surtiera efecto. 

Una parte de ella estaba convencida de que el hombre que intentó matarla en la calle había sido enviado por Desoto. Tal vez la carta tenía la intención de intimidarla, o era una broma cruel, pero su aspecto y actitud hacían referencia a un matón a sueldo, no a un genio astrológico. Si Desoto había enviado a un hombre, enviaría a otro, y luego a otro. Lo había humillado en su propia casa, en frente de otros cinco hombres, y no se detendría hasta castigarla. Pero, por alguna razón, Avery no estaba preocupada por ella o su propia muerte. Solo pensaba en Rose, Jack, Ramírez, y, curiosamente, en Howard. 

 “Tal vez hay esperanza para ti después de todo”, pensó. 

“No”, dijo. “No me importa lo que me pase. Me importa lo que les pase a las personas en mi vida que significan algo para mí”. 

“¿Y yo significo algo para ti?”, preguntó. 

Avery lo miró fijamente. 

“Increíblemente, sí”, admitió. 

Los ojos de Randall se llenaron de lágrimas. 

“Eso fue lo que medio dijiste la vez pasada, y estas visitas continuas significan más para mí que tus palabras, pero es agradable escucharlo, sobre todo en este lugar”. 

“¿Por qué?”, preguntó Avery. “Me dijeron que recibes mucha visita”. 

Randall se secó los ojos. 

“¿Estás celosa?”. Sonrió. “No te queda bien, Avery”. 

“Necesito tu ayuda”. 

“Me supuse”. 

“Este asesino”, dijo. “Tenemos tanto y, sin embargo, nada parece encajar. Estoy empezando a perder la perspectiva”. 

“¿Qué sabes?”. 

“Tenemos un retrato hablado, talla de zapato, altura aproximada. Creemos que conocía a ambas víctimas y, por lo que he visto, está obsesionado con la astrología. Ambos cuerpos tenían similitudes inquietantes a ciertos signos: Virgo y Géminis”. 

“Ambos signos mutables”, dijo. 

“¿Cómo sabes eso?”. 

Randall bajó la cabeza recatadamente. 

“La astrología es un tema fascinante”, dijo. “Una de las primeras formas de filosofía y religión. Los ciclos de las estrellas y los movimientos planetarios han influenciado innumerables aspectos de la sociedad humana. Es por eso que la gente cree que si eres un Tauro, por ejemplo”, dijo, sonriéndole a Avery, “eres práctico, fiable y, por supuesto, extremadamente tenaz e independiente. El lugar

en el que estuvieron ubicadas las constelaciones cuando alguien nació moldea a esa persona. Ciertas constelaciones provocan grandes pérdidas, vitalidad... y cambios”. 

“Creí que lo que estaba buscando es cambio. Los signos mutables destruyen cosas, las quebrantan. Tal vez está tratando de reiniciar su vida de alguna manera, y esta es la forma en la que lo está haciendo, matando a personas que lo trataron mal”. 

“Los astrólogos creen que ciertas fechas y horas pueden ser los catalizadores de grandes cambios”. 

“He investigado la mutabilidad y los grandes eventos astrológicos de este mes. 

No pude encontrar nada que coincidiera con el patrón de estas muertes”. 

“¿En serio?”, preguntó, escéptico. 

 “Esa mirada”, pensó Avery con rabia. “Él me está dando esa mirada que significa que sabe algo, pero que no me va a decir lo que es”. 

“¡Deja de jugar conmigo!”, espetó. “¿Qué sabes?”. 

La mirada de Randall se volvió fría y distante. 

Su cuerpo pareció encogerse y tensarse. Todo el aire salió de la habitación, y estaba solo en su lado de la mesa, oscuro y desconocido. 

“Hay ciertos animales que nunca pueden ser domesticados, Avery. Pueden comer de tu mano y sentarse en tu regazo, pero son salvajes de corazón. Cualquier relación con estas criaturas debe ser cuidadosamente construida y mantenida. 

Tienes que dejarlos ser lo que son en sus propios entornos. Si los presionas demasiado, quizás muerdan”, dijo con una mirada oscura. 

CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

Afuera de las paredes de la prisión, el sol estaba alto y brillante. Avery se protegió los ojos y se dirigió a su auto. El vacío del estacionamiento y el vasto azul del cielo la hicieron darse cuenta de lo vacía y vasta que era su situación actual. 

 “Las listas de las clases universitarias”, pensó. “Esa es la pieza final. Si ningún nombre coincide, estamos de vuelta al punto de partida”. 

No podía dejar de pensar en la pregunta de Howard. 

 “¿En serio?”. 

 ¿Qué quiso decir con eso?”, se preguntó. “Le dije que había investigado todo acerca de los signos. ¿En serio?”. 

Quería llamar a Thompson y preguntar por el grafólogo y los nombres de las clases de la profesora universitaria. “Estás fuera el caso”, se recordó. 

Aliviada porque la única presión del caso provenía de sí misma, Avery se metió en su auto. El libro de astrología estaba en el asiento junto a ella. 

 “Sigue los consejos de todos”, pensó. “Relájate. ¿Qué te hace feliz?”. 

Al instante pensó en una playa. 

 “De acuerdo. Entonces será un día de playa”. 

Un viaje lento al oeste la llevó a la playa de la calle M. Avery estacionó el auto en el bulevar y cruzó la calle. Encontró un lugar sombreado debajo de un árbol. 

De espaldas a la corteza, Avery se instaló y abrió su libro de astrología. 

La historia de la astrología era larga, pero Avery se tomó su tiempo. Comenzó en la primera página y se propuso a leer todo el texto, sin importar el tiempo que le tomara. Una gran parte del primer capítulo hablaba de las mareas, y cómo la luna y otros planetas afectaban directamente las mareas. Miró el océano y observó las

olas. “Es por eso que colocó los dos cuerpos cerca del agua”, pensó. 

Avery llegó una vez más a la sección de sucesos para el año en curso. Se desplazó por los listados que ya había leído y pasó la página. Un título en negrita llamó su atención. Gran Cruz Mutable. La sección comenzaba así: La luna nueva el cuatro de junio activará la gran cruz mutable, una poderosa alineación de cuatro planetas que crea un momento de grandes cambios y transformación. 

 “Mierda”, pensó Avery. 

 “Gran cruz mutable. Vi eso en el índice anoche. Cuatro de junio. Hoy”. 

Una lectura más profunda reveló los planetas involucrados: Venus estará en Géminis, Saturno en Sagitario, Neptuno en Piscis y Júpiter en Virgo. 

 “Géminis”, pensó. “Virgo”. 

Palabras y frases sobresalían: La energía de los picos cruzados en la luna nueva, un tiempo para destruir lo viejo y abrir paso a lo nuevo. La verdad será descubierta. 

Una imagen acompañaba el texto. La gran cruz mutable era representada en un gráfico circular. El gráfico era parecido a un reloj, con todos los planetas y sus respectivos signos alrededor. La “cruz” en sí era en realidad un cuadrado de planetas. Dentro del cuadrado, una cruz había sido dibujada para indicar el origen del nombre, pero cada planeta en realidad era una esquina del cuadrado. 

Si hubiera sido un reloj real, las esquinas habrían estado en los números nueve, doce, tres y seis. Las posiciones de seis y tres tenían los signos de Géminis y Virgo. 

Avery sacó su teléfono y buscó los sitios en los que los cuerpos habían sido encontrados. 

El primer cuerpo fue colocado en un yate en un puerto deportivo. El segundo cuerpo fue descubierto en el agua por el parque Lederman. Le hizo una captura a la imagen. Creó una línea entre las dos zonas y luego arrastró la línea para abajo para crear un cuadrado perfecto con ángulos de noventa grados. Ambas esquinas inferiores estaban en tierra. “No”, pensó. “El asesino querría los cuerpos en el océano, cerca de las mareas”. Volvió a su línea original y tiró de ella hacia arriba en un cuadrado perfecto. En este cuadrado, todas las esquinas estaban en el mar. 

Los dos puntos superiores, representando Piscis y Sagitario, estaban en la costa de Charlestown y en Chelsea, que estaba justo en las afueras de Boston. 

El teléfono descansaba en el regazo de Avery. 

 “Esto es una locura”, pensó. “¿Gran cruz mutable? Eso significaría que faltan dos cuerpos más”. 

Charlestown era territorio de la A15. 

 “Solo llámalos”, pensó. “A ver qué te dicen”. 

Chelsea quedaba justo en las afueras de Boston. 

 “La policía de Chelsea no nos contactaría si encontraron un cuerpo. Tal vez encontraron un cuerpo y pensaron que era un incidente aislado”. 

La ruta más directa a los datos policiales de la A15 era a través del capitán O’Malley. Él podría llamar al capitán de otra división y obtener cualquier información sobre los homicidios actuales. “No puedes llamar a O’Malley”, pensó. 

Ella tomó sus cosas y se dirigió al auto. 

El viaje hacia el norte por la carretera 93 fue tranquilo y solemne. 

Avery seguía mirando hacia el cielo, y al asiento del pasajero vacío a su lado que sostenía el libro de astrología. La realización inminente de una posible conexión, su primera en mucho tiempo, se yuxtaponía a la soledad de su vida. “No puedes seguir así para siempre”, pensó. “Necesitas una vida real”. Recordó los tragos que se tomó con los de la A1. Esa fue una buena noche, y quería que se repitiera. 

 “Lo primero es lo primero”, pensó. 

Chelsea se encuentra cerca del río Chelsea, al norte de Eagle Hill, Boston. Avery tomó el puente de la calle Chelsea sobre el agua y giró a la izquierda. Cajones y grandes estacionamientos alineaban la costa. En su teléfono, las coordenadas exactas a una posible matanza de Sagitario la llevaron a una amplia área de propiedad frente al mar. No sabía qué podría encontrar. La idea de la gran cruz mutable era descabellada, incluso para ella, pero no podía evitar la sensación de

que estaba en lo cierto. 

Cot’s Landing era un jardín cubierto de grama con un parque infantil, canchas de baloncesto, y una pasarela al río. 

Estaba repleto de policías de Chelsea. Numerosos medios de comunicación y reporteros estaban siendo alejados para abrirle paso a una ambulancia que se estaba alejando. 

Avery se sintió desesperanzada en ese momento. ¿Podría tener razón? 

“¡Aléjense!”, gritó un policía. 

 “Lejos de la unidad. Lejos de la unidad”. 

“¡Se acabó la fiesta!”. 

Avery se estacionó y se acercó. 

La mayoría de los reporteros estaban demasiado ocupados discutiendo con la policía como para notar a Avery. Se puso sus anteojos de sol negros y mantuvo su cabeza abajo. Empujó a través de una multitud de personas, mostró su placa y siguió adelante. 

“Oye, esa es Avery Black”, escuchó. 

“¿Detective Black?”, dijo un reportero. 

Los policías se volvieron para verla pasar. Algunos la miraron fijamente, como si estuvieran preguntándose por qué había podido pasar. 

“Black, ven aquí”, llamó alguien. “¿Qué estás haciendo aquí? ¿No eres de la policía de Boston?”. 

Avery se acercó al hombre. 

“¿Qué pasó aquí?”, preguntó. 

“Una locura”, respondió. “Una mujer fue encontrado muerta, enterrada hasta la cintura en rocas y sosteniendo un arco y una flecha. ¿Puedes creerlo?”. 

 “Hasta la cintura. Arco y flecha”. 

El símbolo de Sagitario era mitad hombre, mitad caballo con un arco y una flecha. 

“¿Sabes quién es?”. 

“No ha sido identificada aún. Es joven, quizás veinteañera”. 

“¿Alguna pista?”. 

“Ni una. Creemos que el tipo que lo hizo acabó con todas las cámaras en la zona. 

No sé cómo. Lo mismo con el cuerpo. Lo único que hay ahí abajo son rocas y guijarros. Debió haberle tomado horas para enterrar el cuerpo. Nadie vio nada”. 

“¿Puedo verlo?”. 

“Ya lo sacaron”, dijo, señalando a la ambulancia. “Hemos estado aquí toda la mañana. También se llevaron la evidencia, pero puedes bajar al agua si quieres”. 

Un camino condujo a una barandilla de metal por el río. 

Avery se inclinó. 

Pequeñas rocas habían sido recogidas y apiladas cerca de la pared como una barrera para las mareas altas. Se veían piedras más grandes más lejos y adentro del agua. Un gran agujero en las rocas más pequeñas todavía era visible desde donde había sido arrastrado el cuerpo. 

Un trabajador en las rocas le gritó a su compañero. 

“¿Estamos listos?”. 

“Sí, ya terminamos. Haz que se vea como nuevo”. 

Comenzaron a rellenar el agujero. 

“¿Necesitas algo?”, preguntó un oficial. 

El tiempo se había detenido para Avery. Estaba en su propia mente, en su propio mundo, un mundo que solo ella ocupaba. Solo había cielo y agua y nada más, 

solo ella y el asesino. La primera carta ahora tenía sentido. ¿Cómo puedes romper el ciclo? Estaba tratando de romper el ciclo de su propia vida. El primer cuerpo está listo. Vendrán más. “Más”, pensó Avery. “Más implica más de uno. 

Necesita cuatro. Ya tiene tres. Está creando una verdadera gran cruz mutable”. 

Su segunda realización ahora era obvia. “Ese tipo que intentó matarme no era el asesino. No puede ser él. El asesino estaba trabajando anoche”. 

Avery miró su reloj. 

Tres en punto. 

“¿Disculpa?”, preguntó el oficial de nuevo. “¿En qué puedo ayudarte?”. 

“¿Eres uno de los detectives en este caso?”, dijo Avery. 

“Sí. Dave Brown. ¿Quién eres tú?”. 

“Avery Black. Homicidios. División A1”. 

Sus ojos se abrieron y comenzó a sonreír. 

“Ah, sí”, dijo. “Por supuesto. Sabía que me eras familiar. ¿Qué estás haciendo aquí?”. 

“Tu asesinato coincide con el modus operandi de un asesino que hemos estado siguiendo. Contacta a mi supervisor de homicidios en la A1, Dylan Connelly. Él tiene información para compartir”. 

Se alejó. 

“¡Oye!”, dijo. “¿Adónde vas?”. 

No miró para atrás cuando respondió. 

“A atrapar a ese hijo de puta”. 

CAPÍTULO CUARENTA Y TRES

O’Malley sonaba molesto en la línea. 

“¿Qué quieres?”, dijo. 

“Tienes al tipo equivocado en custodia”, respondió Avery, emocionada y llena de adrenalina. “Probablemente es un matón que fue enviado por Desoto”. 

“Me dijiste eso ayer”. 

“Hay otro cuerpo”, agregó. “En Chelsea, al otro lado del río. Fue colocado anoche. Estoy aquí ahora. Una mujer fue enterrada hasta la cintura. Tenía un arco y una flecha en sus manos. Coincide con el modus operandi del asesino. 

Sagitario. El tercer signo. Lo resolví”. 

“¿Qué resolviste?”. 

“Está tratando de crear una Gran Cruz Mutable, un evento astrológico raro. 

Cuatro planetas forman un cuadrado perfecto. Se supone que es el comienzo de una nueva era de transformación”. 

“¿Gran cruz qué?”. 

“Dos de las mujeres que mató formaron la mitad del cuadrado. Venemeer tenía una sombra. Fue colocada para parecer el signo de Géminis. La otra sostuvo trigo en la mano. Ese es el signo de Virgo. La mujer aquí en Chelsea fue colocada para parecer Sagitario. Incluso tenía un arco y una flecha”. 

“¿Viste al psicólogo como te dije?”. 

“¡Escúchame!”, gritó. “Le falta uno. Una muerte más completará el cuadrado. 

Hoy habrá luna nueva. Va a necesitar un Piscis”. 

“¿Cuadrado? ¿No dijiste que era una cruz?”. 

“¡Maldita sea!”, espetó Avery. “¡Esto es real! Quiero respaldos y un equipo para

inspeccionar la zona. Sé cuál es la siguiente ubicación”. 

“Definitivamente tienes bolas, Black. Eso lo acepto. Te digo que estás fuera del caso, y trabajas aún más que antes. ¿Qué diablos se supone que debo hacer con alguien como tú?”. 

“Dame un equipo”. 

“Incluso si tienes razón, ¿puedes probarlo?”. 

“¡Otra mujer fue asesinada!”, gritó. “¿Eso no es suficiente? ¿Quieres saber cómo la encontré? Me limité a seguir las esquinas de un cuadrado. Cada una de las mujeres fue colocada en un ángulo perfecto de noventa grados, y fueron colocadas para parecer signos astrológicos”. 

O’Malley bajó la voz. 

“Dios mío”, susurró. 

“¿No me crees?”, dijo. “¿Quieres más pruebas? De acuerdo. Al menos dime lo que regresó de las listas de la universidad. ¿Hubo una coincidencia?”. 

“Tendrás que hablar con tu nuevo compañero, Thompson”. 

“¡A Thompson no le importa una mierda este caso!”. 

O’Malley perdió la paciencia. 

“¡Thompson ha estado trabajando muy duro para ti! No eres la única policía que trabaja, y no eres la única policía a quien le importan los casos. ¿Sabes cuántos casos tengo que supervisar en este momento? Tengo tres amas de casa muertas en Haynes, una guerra de pandillas a punto de estallar en Southside, cárteles de droga, proxenetas y un casino ilegal en el centro. El único caso en el que tenemos un sospechoso bajo custodia es el tuyo, ¿y quieres desestimar eso por completo?”. 

Su voz se convirtió en un susurro frío. 

“El alcalde cree que hiciste un gran trabajo. Cree que este caso está resuelto y le está diciendo a todo el mundo que es gracias a ti. ¿Qué quieres que haga?”. 

“Dile que tenemos al tipo equivocado. Dile que atraparemos al correcto esta vez”. 

“¿Eso es lo que quieres realmente?”, dijo. “Entonces dame algo sólido, algo real, Avery. No quiero oír solo de cadáveres que aparecen en ángulos de noventa grados y que uno tenía un arco y una flecha. Necesito una conexión, una conexión sólida que demuestre que tienes razón. Si me consigues eso, te daré tu equipo”. 

Colgó. 

“¡Mierda!”, gritó Avery, estrellando el teléfono contra el asiento. 

Thompson fue su siguiente llamada. 

“¿Qué quieres?”, dijo, igual de molesto que O’Malley. 

“¿Dónde estás?”. 

“Estoy sentado en mi escritorio repasando las listas de la universidad como me pediste”. 

Avery estaba realmente sorprendida. 

“¿En serio?”. 

“Sí, en serio”. 

“Pensé que no me creías”. 

“No te creo”, espetó. “Probablemente eres la policía más terca de toda la fuerza. 

Obtienes pistas y las tiras a la basura y encuentras más pistas y las tiras a la basura. Tienes montones de trabajo en tu escritorio y siempre estás pidiendo más. Es una locura. Sí sabes eso, ¿cierto? Pero también eres un fenómeno”, murmuró. “Ves cosas, cosas que yo no veo. Estoy tratando de verlas también”. 

“¿Qué averiguaste?”. 

“Nada”, dijo. “La lista tiene como mil nombres, y ninguno de ellos coincide con los nombres de las librerías”. 

“¿Qué dijo el grafólogo?”. 

“No ha venido aún. Fue solicitado para un caso más urgente”. 

“¿Qué podría ser más importante que esto?”. 

“Es obvio que no has leído los periódicos de hoy. La gente cree que este caso está resuelto. El titular es: ‘Asesino astrológico en custodia’. Dime la verdad:

¿Estás segura de que este no es nuestro hombre? Él escribió la carta. Intentó matarte”. 

“No puede ser él”, dijo Avery. “Otro cuerpo fue encontrado anoche”. 

“¿Cómo así?”. 

“En Chelsea. Una mujer, colocada por el agua como las otras. Colocada para parecer el signo de Sagitario con un arco y flecha en la mano. Las otras dos representan Virgo y Géminis. Está creando un cuadrado de cuerpos, cada uno en ángulos de noventa grados. Ya tiene tres. Necesita uno más. Esta noche es la noche”. 

“¿Cómo sabes eso?”. 

“Es luna nueva. Es la cumbre de esta cosa que está tratando de crear. Lo único que no entiendo es cómo lo está haciendo. ¿Cómo entro en una residencia universitaria? ¿Cómo colocó esos cuerpos sin ser detectado?”. 

“Tal vez es un soldado”, dijo Thompson. “Operaciones especiales, algo así. Si es meticuloso, ¿por qué dejar una huella en la primera escena? ¿Por qué dejar que esas chicas de la universidad vieran su rostro?”. 

“Está jugando con nosotros”, dijo Avery. “Pero sé su siguiente movimiento. Sé cuál es su siguiente ubicación. ¿Quieres ayudarme?”. 

Thompson vaciló. 

“¿Qué dijo O’Malley?”. 

“Dijo que podría tener un equipo si encontraba pruebas. Sé dónde estará ahora. 

¿Eso no es suficiente? No quiere aprobarlo aún, pero esto es sólido, Thompson. 

Te lo estoy diciendo. Lo tenemos. Todo lo que tenemos que hacer es ir para allá”. 

“¿Solo nosotros dos?”. 

“No”, dijo. “Vamos a necesitar al menos dos personas más, y un barco. Es un área grande. ¿Crees que podemos conseguir un barco?”. 

“Sí”, dijo. “Puedo conseguir un barco. ¿Estás segura de esto?”. 

Avery miró por la ventana abierta de su auto. Las piezas estaban comenzando a encajar, y lo único que faltaba era el asesino. 

“Nunca he estado más segura de algo en mi vida”. 

CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO

Avery estaba reunida con todos en un pequeño bar elegante en la calle Medford, justo al sur del río Mystic. El lugar era oscuro y estaba lleno de jóvenes. Estaba sentada en una mesa con Thompson a su izquierda, el pequeño pero entusiasmado Finley a su derecha, y un Ramírez muy sombrío directamente en frente de ella. Todos llevaban ropa casual y se veían muy fuera de lugar en este sitio. 

“Gracias por venir”, le dijo Avery a Ramírez. 

“¿Cómo podría decirte que no?”. Se encogió de hombros. “Este idiota es mi compañero ahora”, dijo, señalando a Finley. 

“No mames”, dijo Finley. “La cagaste con Black. Te dieron a alguien aún mejor. 

Deberías estar encantado de tenerme de tu lado”. 

Avery se quedó mirando a Ramírez. 

“Lo siento”, dijo ella. “Por todo. Lo digo de corazón”. 

“Está bien”, murmuró. “No te preocupes. Terminemos con esto de una vez por todas”. 

Avery notó que él no estaba bien. Era evidente que no había dormido mucho, y no se veía como ese ser entusiasta al que se había acostumbrado. 

 “Está lastimado”, pensó. “Lo lastimé mucho”. 

“¿Es esta una pelea de amantes o una operación de vigilancia?”, dijo Finley. 

“Es una operación de vigilancia”, dijo Avery. “Esto es lo que sé. Nuestro hombre está tratando de crear algo llamado una Gran Cruz Mutable, que es un evento astrológico en el que cuatro planetas forman un cuadrado perfecto. Un tercer cuerpo fue encontrado en Chelsea. La ubicación de ese cuerpo, junto con el de la profesora y Venemeer, forman tres esquinas del cuadrado. La última esquina será en algún lugar del parque infantil Ryan, justo al lado del puente de la calle

Alford. Esta noche es luna nueva, que se supone que es el momento más poderoso de esta alineación planetaria, así que allí es dónde estará”. 

“¿No vamos a tratar de detenerlo para que no mate a otra mujer?”, preguntó Ramírez. 

“¿Cómo?”, dijo Avery. “No sabemos nada de él. Este tipo ha estado un paso por delante de nosotros todo este tiempo. Nuestra única posibilidad es tratar de atraparlo en el acto”. 

“Operación de vigilancia”, dijo Finley con una sonrisa ansiosa en su rostro. 

“¡Esto no es broma!”, gritó Thompson. 

“Tiene razón”, dijo Avery. “Este tipo no es broma. Es razonable suponer que conocía a las dos primeras víctimas, pero su nombre no coincide. Eso significa que tiene varios alias. También es lo suficientemente inteligente como para eludir las cámaras, y lo suficientemente loco como para entrar en una universidad para tratar de secuestrar a mi hija delante de cientos de personas. Mi conjetura es que es algún tipo de militar. Tal vez un agente especial o de la armada. Una persona que puede mezclarse con el entorno. Eso quiere decir que se merece tu respeto, Finley”. 

“Está bien, está bien”, dijo Finley. “Entendido”. 

“Thompson, ¿tienes el barco?”. 

“Sí”, dijo. “Firmé por él. Dije que teníamos que verificar la costa para buscar un cadáver. Pero, ¿quién va a conducir? Nunca he conducido un barco antes”. 

“Yo puedo conducir”, dijo Ramírez. 

“Excelente”. Avery asintió. 

Ella sacó un mapa. 

Era una impresión satelital con el cuadrado dibujado en ella. Las esquinas de los cuadrados tocaban todos los puntos donde los cuerpos habían sido encontrados, y el único punto que aún estaba vacío. 

“Aquí estamos”, dijo Avery, indicando un lugar al sur del cuadrado. “Ramírez, tomas el barco y te estacionas aquí”, y señaló una ensenada como dos mil pies al sureste del punto de vigilancia. “No queremos asustarlo. No hay barcos policiales en la zona. Nos comunicaremos por radio todo el tiempo. Finley, estarás en un auto camuflado, estacionado y escondido en el estacionamiento por el puente de la calle Alford. Ramírez tomará el suroeste. Thompson, ¿puedes disparar un rifle de largo alcance?”. 

“Puedo disparar con precisión desde unos trescientos pasos”, dijo con confianza. 

“Si hay viento, tal vez menos”. 

“Excelente”, dijo. “Yo estaré en el diamante del campo de béisbol. Puedes estar mucho más lejos, a unos doscientos pasos, tal vez aquí”. Señaló. “Quizás se te dificulte llegar a mí si las cosas salen mal pero, a esa distancia, jamás adivinaría que tenemos a alguien cuidándonos las espaldas desde lejos. Para más seguridad, todos usaremos nuestra peor ropa, pasaremos algún tiempo en el vertedero de basura, y nos haremos pasar por vagabundos que están durmiendo. No quiero que este tipo sospeche nada”. 

“¿Por dónde crees que va a entrar?”, preguntó Ramírez. 

“¿Si fuera yo?”, dijo Avery. “Cruzaría el puente y exploraría el área en el camino. Si todo se ve despejado, me estacionaría en el mismo estacionamiento donde está Finley y caminaría desde allí”. 

“¿Hay cámaras en el estacionamiento?”. 

“No pude encontrar ninguna en la zona, pero recuerden que este tipo es un profesional. Él hace el trabajo completo. Es probable que explora todas las áreas antes de entrar, posiblemente varias veces. Podría estar allí ahora mismo. Lo único que tenemos es un retrato hablado, así que prepárense para todo. 

“¿Cuánto tiempo crees que tomará esto?”,  preguntó Finley. 

“¿Por qué?”, dijo Avery. “¿Tienes una cita?”. 

“¡Es una operación de vigilancia!”, gritó Thompson. 

“¡Solo quería saber!”, exclamó Finley. 

“Prepárense para estar aquí toda la noche”, dijo Avery. “Los primeros cuerpos probablemente fueron colocados a las tres o cuatro de la mañana”. 

“¿Cuándo empezamos?”, preguntó Thompson. 

Avery miró su reloj. 

Ocho en punto. 

“¿Les parece a las once?”, dijo. “Eso les dará a todos tiempo para descansar, comer y prepararse”. 

Todos asintieron. 

“Thompson, ¿por qué no vas a la caseta para botes con Ramírez para tomar las llaves? Cuando terminen, encuentren un traje de vagabundo o algo así y nos vemos en mi apartamento. Todo el mundo tiene que usar un chaleco esta noche, y cualquier otra armadura que tengan. Este tipo es demasiado bueno. Finley, cuando llegues al estacionamiento, no dejes que nadie te vea. Solo actúa como un viajero en un viaje largo que tuvo que detenerse en algún lugar para tomar una siesta. ¿Entiendes?”. 

“Sí, entiendo”, dijo. 

Ramírez se veía frustrado. 

“¿Qué pasa si no aparece?”, preguntó. “Los barcos cuestan dinero. Tendremos que firmar por rifles de francotiradores y binoculares para todos. Eso deja un rastro”. 

“Si esto sale mal, yo me responsabilizaré por todo”, dijo Avery. 

“Yo también me responsabilizaré”, dijo Thompson. 

“No tienes que hacer eso”, dijo Avery. 

“Somos compañeros ahora”. Thompson asintió con una mirada severa. “¿O

no?”. 

Ramírez negó con la cabeza y apartó la mirada. 

CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO

En una tienda de segunda mano cerca de su apartamento, Avery encontró un par de pantalones verdes holgados que eran demasiado grandes para su cuerpo. Los compró, junto con una camisa grande de jean, un sombrero gris flexible y un par de zapatos viejos. El atuendo no era nada atractivo, pero era perfecto para la ocasión. Se vistió en su casa e incluso se inventó una forma de caminar para acompañar su personaje embriagado. 

Se frotó un poco de alcohol de su gabinete de licor en sus palmas y lo utilizó como perfume en su cuello y ropa. La pistola estaba en su funda abajo de su camisa. Tenía un cuchillo en su lugar en su tobillo. Su teléfono estaba en silencio y el walkie-talkie en bajo volumen. 

En el espejo ni siquiera podía reconocerse a sí misma. Se bajó el sombrero, su pelo sobresalía en ambos lados y la ropa que tenía encajaba con el perfil. 

“Pareces una vagabunda”, pensó. “Lo único que necesitas ahora es un carrito de compras”. 

Avery estaba preocupada por Thompson. Era tan grande y distinto con su cabello, ojos y piel clara que le preocupaba que lo catalogara como policía inmediatamente. Sus dudas se esfumaron inmediatamente cuando lo vio afuera. 

Thompson estaba vestido con un mono, botas y una camisa azul oscura sucia que le quedaba muy grande. La camisa prácticamente le llegaba hasta las rodillas, pero su rostro realmente terminó de convencerla: llevaba una peluca gris que lo hacía parecer un viejo de setenta años, un casco militar viejo y había hecho maravillas con maquillaje. Con la excepción de la bolsa de su rifle de largo alcance, aparentaba solo ser un vagabundo viejo y grande. 

“Buen trabajo”, dijo. 

“Tú también”. 

Él asintió con la cabeza. 

“¿Qué vas a hacer con ese rifle?”. 

Sacó una bolsa de basura verde. 

“Lo meteré ahí”. 

“Excelente”. 

“¿Llevas chaleco?”, preguntó. 

Avery se dio un golpecito en el pecho. 

“Por supuesto,” dijo. “¿Y tú?”. 

Thompson sonrió. 

“Nunca salgo de casa sin él”. 

A las diez y cuarenta y cinco, Avery dejó a Thompson en un gran terreno en la calle Medford para que pudiera caminar o pedir un aventón a su posición final. 

El auto estaba estacionado en la calle West, al oeste de Thompson y al sur de Finley, para que Avery también pudiera seguir el resto del camino a pie y tratar de meterse en el personaje. 

Ella cruzó la calle Alford grande y muy transitada y casi fue atropellada por varios vehículos en el proceso. Les sacó el dedo a todos. “Creo que me gusta esto”, pensó. 

La mayoría de los oficiales odiaban las operaciones de vigilancia. El esperar horas a la vez en un auto o en la calle, pretendiendo ser invisibles mientras comían mala comida y café, no les gustaba mucho. Al contrario, a Avery siempre le habían gustado. Las operaciones de vigilancia eran momentos en los que podía pensar, ser alguien diferente y despejar su mente. 

Ramírez seguía invadiendo sus pensamientos. 

Se lo imaginó en un barco solo, suspirando por ella y molesto por la asignación que le había dado. “¿Qué debo hacer?”, se preguntó. Ni siquiera quiere ser mi compañero. Si lo hubiese puesto en el parque conmigo, tal vez habría odiado eso también. Olvídate de él. ¿Qué es lo que quieres?”. 

En realidad, ella tenía una fuerte conexión física con Ramírez, y se llevaban muy bien, pero la idea de una relación de pleno derecho todavía era difícil de asimilar. 

 “¿Por qué?”, se preguntó. “¿Qué tiene de malo él? No es él. Eres tú”. 

En el diamante de béisbol en el parque Ryan, caminó hacia el Harborwalk a lo largo de la orilla del río. Había un área oscura justo debajo del puente, cerca del agua. “Ahí es donde yo colocaría el siguiente cuerpo”, pensó. “Es oscura y está fuera del camino, y una vez que esté ahí abajo nadie será capaz de verlo”. 

Avery se subió por encima de la valla, cayó al suelo, y se quedó allí por un tiempo, por si acaso alguien la observaba. 

El teatro siempre había sido algo que había amado de niña. En las obras escolares, podía transformarse en una nueva persona con una vida completamente diferente. Durante un tiempo incluso pensó en ser actriz. Todo eso llegó a su fin cuando su padre descubrió su pasión. “¿Quieres ser qué? ¿Una actriz?”, dijo entre risas. “Esas personas solo son mentirosas. Como el diablo. 

¿Es eso lo que quieres? ¿Ser una mentirosa? ¿Una trabajadora del diablo? Ni lo sueñes, te mataría antes de que eso sucediera”. Más nunca pensó en el teatro después de eso. 

Ahora sabía que la actuación no era una mentira. La actuación necesitaba emociones, sentimientos y creencias reales. Para interpretar a un vagabundo borracho, tenía que imaginarse a sí misma en el peor momento de su vida, sin trabajo, sin casa, sin perspectivas, nada. No era difícil. Después de perder su trabajo en el bufete de abogados, había pensado en suicidarse. Su vida había dado un giro y no tuvo la menor idea de cómo lidiar con eso. 

Mientras Avery estaba en el suelo, a la espera de alguna señal del asesino, entendió que su padre le había dado algo que necesitaba ahora más que nunca: él le había enseñado a disparar, y cómo cazar. Ciervos, liebres, incluso aves de los árboles era lo que cenaban casi todas las noches. Su padre sabía cómo localizar y desollar animales, y él le había enseñado casi todo a ella. Sus instrucciones habían venido acompañadas con una lista interminable de lo que no podía hacer porque ella era niña, pero Avery le había tapado la boca cada vez que el rifle había estado en su mano. 

El tiempo pasaba lento en las operaciones de vigilancia. 

Sus instintos estaban agudizados, pero no había movimiento. Sin nada que hacer salvo mezclarse en el entorno, observar y esperar, Avery mató el tiempo observando vehículos y las estrellas en el cielo. Cada hora susurraba en su walkie-talkie para saber de su equipo. 

“Medianoche”, dijo. “Todo despejado”. 

Los otros respondieron. 

“Todo despejado”. 

“La una en punto. Todo despejado”. 

“Todo despejado”. 

A las tres y media, Finley habló por la radio. 

“Tengo un auto en movimiento por el puente. El conductor sigue mirando a su alrededor como si estuviera verificando el lugar”. 

“No dejes que te vea”, susurró Avery. 

“Eso estoy haciendo”, respondió. 

Quince minutos más tarde, Finley volvió a hablar por la radio. 

“Falsa alarma. El tipo dio una vuelta en U y cruzó el puente de nuevo”. 

A las cuatro y diez, Avery vio una lancha pequeña y sencilla debajo del puente. 

“Despierten, despierten”, llamó. “Todos manténgase alertas y ocultos. Hay un barco debajo del puente. Ramírez, prepárate”. 

“Listo”, respondió Ramírez. 

“¿Alguien lo ve?”, dijo Avery. “Estoy demasiado cerca. No quiero que me vea usando binoculares”. 

“Lo veo”, respondió Thompson. “Estoy a quinientos pasos al este de tu posición, debajo de un banco en el Harborwalk. Bastante seguro de que no será capaz de verme. Es un tipo atlético, grande, vestido con una chaqueta y jeans. 

Posiblemente latino. De mediana edad. Se acaba de poner de pie y está mirando a su alrededor. Ahora se sentó. Solo está sentado allí. Parece estar esperando algo”. 

“Que nadie se mueva”, dijo Avery. 

El barco pasó por debajo del puente. El motor sonó y luego el barco regresó a las sombras, y se hizo muy difícil de ver. 

“Necesito ojos”, dijo Avery. 

“Ningún cambio”, respondió Thompson. “Está allí sentado. Espera. Ahí va. Está en movimiento. Hay algo en el barco. Acaba de sacar algo. Es del tamaño de un cuerpo”. 

“Todos mantengan la calma”, dijo Avery. “Finley, sal del estacionamiento y conduce hasta el puente. Cubre todo el lado oeste del puente. Está en una lancha. 

Si trata de correr, ¿crees que le puedas dar?”. 

“Definitivamente”, dijo Finley. 

“Excelente. Una vez que estés en el puente, Ramírez puede participar. Todos manténganse alerta. Este tipo podría estar armado y es extremadamente peligroso. No cometan ninguna estupidez”. 

Desde su posición, Avery observó al hombre en el barco manipulando algo en la oscuridad. El objeto fue tirado por la borda. 

“Estoy en posición”, dijo Finley. 

“Thompson”, dijo Avery. “¿Lo tienes en la mira?”. 

“Lo tengo”. 

“Ramírez, te toca”, dijo. 

Todo estaba en silencio, excepto los vehículos en el puente y el sonido del agua. 

Avery mantuvo su posición. Estaba lo suficientemente cerca del puente para correr si fuera necesario, y sin embargo lo suficientemente lejos como para no ser notada. 

Oyó el sonido del barco policial. 

Avery vio el pequeño yate en el río. Ramírez apareció. Ella observó y escuchó mientras hizo clic en el altavoz. 

“Es la policía”, dijo. “Quédate donde estás”. 

El hombre dejó caer su carga en el agua y se agachó para que no pudieran verlo. 

Thompson lo vio primero. 

“¡Tiene una pistola! ¡Tiene una pistola!”. 

Ramírez gritó por el altavoz: “Ponte de pie para que pueda verte. Manos arriba”. 

El hombre se levantó y apuntó a Ramírez con un rifle. 

Se dispararon varios tiros. El cristal se hizo añicos en el pequeño barco policial. 

Ya no veía a Ramírez. Un lado del barco estaba perforado de las balas. 

 “¡Mierda!”, pensó Avery. 

“Finley, no te muevas”, dijo ella. “Quédate donde estás”. 

Dos disparos amortiguados vinieron de la derecha de Avery, era Thompson con su rifle. Cuando se volvió al puente, vio al hombre en el barco. Con la calma de un soldado entrenado, simplemente observó la costa y abrió fuego de nuevo. 

“¡Me dio! ¡Me dio!”, exclamó Thompson. 

El tirador aceleró el motor y giró el barco hacia la costa. 

“Se dirige a la playa”, gritó Avery. “Finley, vete para allá”. 

Se puso de pie rápidamente y corrió por el Harborwalk. 

“Thompson, ¿dónde estás?”, dijo por la radio. 

“Estoy herido”, respondió Thompson. “Le dio al rifle también. Este tipo es bueno. Me disparó en la cabeza. El casco me salvó la vida. Voy a pie”. 

El barco policía estaba inerte en el agua. 

“Ramírez”, dijo Avery. “¿Puedes oírme? ¿Te disparó?”. 

“Estoy aquí”. Hizo un gesto desde el barco, donde estaba de decúbito prono. 

“Disparó la tubería de gas o algo así. El barco no anda. Estoy tratando de arreglarlo”. 

Oía el barco del tirador por el río y sobre las rocas y la tierra de la costa. La hélice se rompió con un fuerte crujido. El hombre se bajó rápidamente y corrió por una colina de tierra, sosteniendo un brazo y moviéndose con una cojera notable. Avery podría dispararle de donde estaba. 

“¡Policía!”, gritó. “¡No te muevas!”. 

Finley apareció justo delante del hombre. 

“¡Policía!”, gritó. 

El hombre disparó desde su cadera. 

Finley disparó unas cuantas rondas; pareció no haberle dado con ninguno, pero su propio cuerpo se echó hacia atrás por el retroceso de su pistola y se dejó caer al suelo. 

“¡Finley!”, exclamó Avery. 

Disparó. El hombre tropezó y se volvió hacia ella. Un solo disparo de su arma rozó el pulgar de Avery, y su arma cayó de su mano. 

“¡Ah!”, gritó. 

Otro disparo rozó su pecho y se cayó. El chaleco la salvó, pero la presión del disparo expulsó todo el aire de sus pulmones. Respiró profundamente y se colocó en una bolita. 

Buscó su equipo desde el suelo. Finley estaba en el suelo. Ramírez estaba nadando hacia ellos. Thompson se estaba arrastrando hacia ella, pero estaba demasiado lejos como para ayudarla. 

 “Todos”, pensó. “Acabó con todos nosotros en cuestión de segundos”. 

Con un gemido falso, Avery alcanzó el cuchillo en su tobillo. Lo tomó y se puso en cuatro patas. Gritó de nuevo y simuló que se estaba agarrando el pecho herido. 

El hombre cojeó hacia ella, su arma apuntando la cabeza de Avery. A lo que se acercó, pudo ver la sangre en sus brazos y piernas. Sin embargo, no tenía sangre en su pecho, aunque podía ver múltiples disparos en su camisa y chaqueta. 

 “Él está usando un chaleco”, pensó. 

Se parecía al hombre del retrato hablado. De piel clara y pelo gris, tenía características extrañas que eran latinas y posiblemente alemanas, con una mandíbula fuerte y ojos verdes claros. Supuso que era cincuentón por las arrugas. 

Aunque sus movimientos eran tensos de tantas lesiones, también hacían referencia a un hombre que había sido entrenado para mantenerse con vida a toda costa. Avery estaba segura que había visto a Ramírez luego del ligero movimiento de su cabeza hacia el agua. También supuso que había visto a Thompson. 

En ese instante, Avery dio la actuación de su vida. 

“¡Ahora!”, le gritó a nadie detrás de él. 

En el mismo momento, se dejó caer a su derecha y lanzó el cuchillo. 

El hombre, cansado de su primera emboscada y renuente a ser sorprendido de nuevo, disparó a la cabeza de Avery de nuevo y se dio la vuelta para ver a quien había estado llamando. Como Avery estaba en el suelo, la bala solo rozó hueso por el lado de su ojo izquierdo en lugar de darle directamente en la frente como el asesino había planeado. 

La trampa, descubierta demasiado tarde, lo hizo girar de nuevo a Avery con su arma apuntando a su última posición. 

El cuchillo se hundió en su cuello. 

Se estremeció de la conmoción y se tambaleó hacia atrás. Las heridas en sus piernas no lo dejaban mantener bien el equilibrio y le tomó un segundo recuperarse. 

Avery golpeó su mano para hacer caer su arma y le dio un puñetazo en la mandíbula. Ni un segundo fue desperdiciado. Lo pateó en la ingle y, cuando el asesino trató de apuntar su arma de nuevo, le golpeó la muñeca. Su muñeca quedó inerte y dejó caer la pistola. 

El asesino la tiró al suelo. Avery sintió una costilla romperse del peso de su cuerpo chocando contra la tierra. Su buena mano tomó su cuello y trató de asfixiarla. Curiosamente, sus ojos solo emanaban amor y preocupación, y la conmoción de su mirada íntima ralentizó momentáneamente el tiempo de reacción de Avery. 

Avery se retorció debajo de él para alcanzar el cuchillo que aún colgaba de su cuello. Justo cuando liberó su mano, comenzó a golpearla en la cabeza con su codo opuesto y mantuvo su cuerpo contra el de ella. Avery veía estrellas. Sentía que estaba a punto de perder el conocimiento. Con un último empujón, movió sus caderas, creó un poco de espacio entre ellos, y alcanzó. 

Ella sintió el cuchillo en la palma de su mano. 

Lo sacó y lo apuñaló una vez más antes de que el asesino cediera de repente. La presión contra el cuerpo de Avery se liberó. Un gemido escapó de sus labios. Sus ojos se cerraron y se desplomó. 

Avery estaba en el suelo junto a él, respirando con dificultad. 

Ramírez corrió hacia ella, empapado y con un arma apuntando a su atacante. 

“¡Déjame ver tus manos! ¡Déjame ver tus manos!”. 

Cuando vio que el hombre estaba inconsciente, le tomó el pulso y vio sus heridas. 

“Avery, ¿estás bien?”. 

Avery asintió con la cabeza e hizo una mueca de dolor. 

“Estoy bien”, susurró. “¿Y él?”. 

“Está vivo. Parece que está perdiendo sangre rápidamente”. 

“Finley”. Señaló. “Anda a ver cómo está Finley”. 

Thompson habló por la radio. 

“Oficiales heridos. Tengo dos oficiales heridos. El sospechoso fue derribado. 

Necesitamos una ambulancia ahora mismo”. 

CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS

Dos ambulancias y un montón de policías llegaron al mismo tiempo. 

Avery era capaz de caminar lentamente si regulaba su respiración. Ella y Ramírez se quedaron al lado de Finley sin decir nada, no estaba en muy buena condición. En un momento dado, Avery pensó que había dejado de respirar. 

Cuando los paramédicos llegaron, intercambiaron miradas aterrorizadas. 

Thompson estaba parado sobre el tirador. Los médicos curaron sus heridas y mantuvieron al sospechoso con vida mientras que múltiples agentes de la A15 se quedaron ahí mirando. 

“Necesitamos buzos”, dijo Avery. “Dejó caer una bolsa grande en el agua, justo debajo de esa zona del puente. Podría ser un cuerpo”. 

“Me ocuparé de eso”, dijo uno de los oficiales. 

“Te llevaremos al hospital”, ofreció otro. 

Avery negó con la cabeza. 

“Prefiero que viajen en la ambulancia con nuestro hombre. Es peligroso. Mi compañero y yo los seguiremos por si acaso intenta algo”. 

El asesino estaba esposado, rodeado por policías y yacía inconsciente en un charco de su propia sangre. Thompson levantó una ceja. 

“¿Necesita un escolta?”. 

Algo del gran tirador aún tenía nerviosa a Avery. 

“Le disparé un montón de veces y aún así no dejó de perseguirme. Tuvimos el elemento de sorpresa y casi acabó con todos nosotros. Podría estar fingiendo, o podría recuperarse en cualquier momento. Lo trataremos como si estuviera alerta y extremadamente peligroso hasta que esté tras las rejas”. 

*

El viaje hasta el hospital fue tranquilo. 

En la sala de urgencias, las muñecas y los tobillos del hombre fueron encadenados a la cama. Thompson tomó sus huellas dactilares y se dirigió a la oficina para escanearlo en el sistema. Uno de los agentes de la A15 se quedó en la sala de emergencias mientras que los médicos trabajaron. 

Avery estaba sentada en la sala de espera afuera de la habitación del asesino, sus pensamientos en Finley y su valiente, pero estúpida, sacudida para protegerla. 

Llamó a Ramírez. 

“¿Dónde estás?”, preguntó. 

“Justo debajo de ti. Cuarto piso”. 

“Tan cerca y tan lejos”, reflexionó Avery. 

“¿Cómo está nuestro sospechoso?”. 

“Aún en cirugía. Los médicos dicen que tiene una probabilidad del 50% de salvarse. ¿Y qué de Finley?”. 

“Igual. No se ve bien. ¿Estás bien?”, preguntó. 

“Sí”, dijo. “¿Y tú?”. 

“Todavía estoy aquí”. 

Una larga pausa siguió antes de que Ramírez dijera: “Eres increíble, Avery. ¿Lo sabes? A pesar de todo lo que pasó, lo hiciste. Tuviste razón acerca de este tipo. 

Todo el mundo pensaba que estabas loca, pero tuviste razón. Estoy maravillado contigo”. 

El elogio la enfermó. 

Ella negó con la cabeza. 

“Llegué demasiado tarde”, espetó. “Mató a esa cuarta chica”. 

“Tú no sabes eso”. 

“Sí”, dijo. “Lo sé”. 

“¿Hablaste con los buzos?”. 

“No... Solo lo sé”. 

En las primeras horas de la mañana, Avery fue a ver a Ramírez en persona. 

Estaba encorvado en una silla de la sala de espera, sus ojos cerrados y su cabeza en sus manos. A su llegada, se despertó y le sonrió; Avery todavía estaba vestida con su traje de vagabunda. 

“Bonito atuendo”, dijo. 

Avery le devolvió la sonrisa, pero una gran cantidad de emociones brotaron dentro de ella en ese momento. La noche larga, Finley en estado crítico y otra posible víctima muerta la hicieron darse cuenta de que estaba sola y necesitaba apoyo: un abrazo, un beso, la sensación suave de los brazos de un hombre alrededor de ella. 

 “No los brazos de cualquier hombre”, pensó. “Ramírez. Quiero a Ramírez”. 

Ella se abrió para un abrazo. 

Como siempre, Ramírez no decepcionó. Se puso de pie en un instante y la permitió derretirse en sus brazos. 

*

A las ocho y diez de la mañana, una llamada de la A15 confirmó que un cuerpo había sido arrojado al río, una chica con pesas y una cantidad de peces atados a su cuerpo. Avery lloró en silencio a una víctima que nunca conoció y que no

pudo salvar. 

Finalmente, uno de los médicos apareció. 

“Su preso tiene pasado”, dijo. “Tiene heridas curadas por todo su cuerpo: disparos, cuchilladas, quemaduras, de todo. Parece que ha pasado por una guerra. Las únicas veces que he visto cosas parecidas fueron con veteranos. ¿Es un soldado?”. 

“No sabemos”, respondió Avery. 

“Es muy fuerte. Seis disparos, dos puñaladas y casi desangrado, y aún sigue vivo”. 

“¿Cuándo puedo hablar con él?”, preguntó. 

“Eso es lo más loco”, dijo el médico. “Está despierto. Estuvimos en cirugía durante casi tres horas. Le colocamos suficiente anestesia como para dormir a un elefante, pero está despierto. Simplemente mirando el techo, pero consciente y con signos vitales fuertes”. 

“¿Dijo algo?”. 

“Nada”. 

“¿Puedo hablar con él?”. 

El médico levantó las cejas. 

“Puedes intentarlo”. 

Avery se puso de pie. 

Dentro de la sala de recuperación, un oficial de la A15 prácticamente estaba dormido de pie. 

“Dame un minuto”, dijo Avery. 

“Gracias”, murmuró, saliendo de la sala. 

El hombre yacía en su cama de hospital, cubierto hasta el torso. Múltiples

heridas de bala habían sido vendadas. Veía sangre a través de algunas de ellas. 

También tenía vendaje alrededor de su cuello. Tenía los ojos cerrados, pero parecía estar respirando normalmente. 

“¿Estás despierto?”, preguntó Avery. 

“Sí”, susurró. 

“¿Quién eres?”. 

No respondió. 

“¿De dónde eres?”. 

“De un montón de lugares”, explicó. 

Su acento era extranjero. 

“¿Cuándo fue la primera vez que viniste a Boston?”. 

“Hace quince años”, recordó. 

“¿Mataste a Henrietta Venemeer?”. 

No respondió. 

“¿Mataste a Catherine Williams...? ¿Y la chica en la playa? ¿Y la chica en el río? 

¿Las mataste? ¿Has matado a otras personas?”. 

Silencio. 

“¿Dónde vives?”, preguntó. “¿Qué haces?”. 

En sonido del monitor cardíaco fue la única respuesta. 

Avery negó con la cabeza. Probablemente había pasado toda la noche despierto preparándose para el asesinato. “Déjalo en paz”, pensó. “No más esta noche. 

Habla con él cuando esté fresquecito”. 

“Fuiste tras mi hija”, dijo. “¿Por qué?”. 

Una sonrisa apareció en su rostro. 

“Es bonita”, susurró. “No es mi tipo, pero es bien bonita”. 

“¿Por qué hiciste todo esto?”, exigió. “¿Por qué lo hiciste?”. 

Pero no quiso responder más preguntas. 

Avery se agarró de los barrotes de la cama y se acercó. 

“Estás listo”, gruñó. “Le disparaste a un policía. Vertiste un cuerpo en el río. 

Estarás en la cárcel por el resto de tu vida, o muerto, o peor”. 

Él le devolvió la sonrisa, sus ojos vidriosos, casi como si lo ansiara. Podía ver la locura en sus ojos y eso la aterrorizaba. Penetraba su alma. Era otra mirada más que atormentaría sus noches. 

“Pero siempre seré una parte de ti”, dijo. “Me verás cuando cierres tus ojos. Y

eso es suficiente para mí”. 

Sonrió más. 

Al ver esa mirada y su expresión, supo que de verdad existía el mal. Era una fuerza independiente en el mundo. Y eso es lo que más la aterrorizaba. 

Tuvo que apartar la mirada. Sabía que si se quedaba allí un minuto más lo estrangularía. 

Se dio la vuelta y corrió de la sala, el sonido de sus zapatos resonando en el pasillo. Tuvo que recordarse a sí misma que otros monstruos existían. No podía pasar más tiempo con este. 

Ya había demasiados monstruos atrapados en su mente. 

CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE

El regreso a casa estuvo lleno de remordimientos. 

 “Si tan solo hubiera disparado para matar, hubiera salvado a Finley”, pensó. 

 “Si hubiera descubierto su nombre y dirección antes, podría haber salvado a la última chica”. 

Independientemente de cuántas veces revivía la noche en su mente, el barco entrando, los ángulos de los disparos, ya todo había acabado. “Todo sucedió como debió suceder”, pensó. Simplemente no podía aceptarlo. 

Llamó a Thompson. 

“¿Qué tienes?”, le preguntó. “¿Quién es? ¿De dónde es? ¿Por qué hizo esto?”. 

Un largo silencio vino, seguido de un suspiro. 

“Su nombre es Samuel Juanéz. Trabajó en su tienda hace años. Ningún registro. 

Todos los que lo conocieron dijeron que fue el empleado más simpático que jamás conocieron. Nunca tuvo problemas. Ni uno”. 

Avery jadeó y dejó que la información surtiera efecto. Era demasiado. ¿Cómo era posible? 

“¿Ni una señal de alarma?”, preguntó. 

Silencio. “Ni una”. 

Estaba furiosa. Era injusto. ¿Cómo podría la naturaleza humana disfrazar perfectamente a semejante monstruo? ¿Qué decía eso de todas las otras personas perfectamente normales a su alrededor? 

De alguna manera hubiera sido mejor si hubiera habido señales. Cualquier señal. 

La normalidad de todo el asunto era lo que más la aterrorizaba. 

“Déjalo ir”, suspiró. “Hiciste un buen trabajo. Lo atrapaste. Desafiaste órdenes, armaste un equipo y atrapaste al hijo de puta responsable del asesinato de cuatro mujeres de nuestra ciudad. Tuviste razón. Deja que eso te consuele y sigue adelante”. 

 “¿Cómo puedo seguir adelante?”, se lamentó. 

La oscuridad y la injusticia de todo la enfermaban. Habían atrapado a un asesino en serie, pero no tenían ni una explicación. 

Thompson estaba a punto de colgar el teléfono. 

“¿Thompson?”, dijo en voz alta. 

“¿Sí?”. 

“Gracias por esta noche. Realmente diste todo de ti. No lo olvidaré”. 

“Tú también lo hiciste”, señaló Thompson. “Tampoco lo olvidaré”. 

Enojada y sin ninguna forma de absolver su ira, se imaginó a sí misma en un paisaje vacío de oscuridad y lo desconocido. 

 “No estás sola, al menos no ahora”, pensó. “Déjalo ir… ¿Cómo?”. 

Pensó en una vida con Ramírez, tomando un paseo en su barco, riéndose con él al anochecer y dejándose enamorar finalmente. 

 “No puedes controlar lo que sucede en el trabajo”, empezó a comprender. “Otra persona está encargada de eso. Pero sí puedes controlar lo que sucede en tu vida. Puedes arreglar tu relación con Rose, y decirle a Ramírez cómo te sientes realmente. Deja de perder valioso tiempo en el trabajo y los problemas que no puedes controlar, y trabaja en tu vida por un tiempo, y las cosas que sí puedes controlar”. 

Llamó a Sullivan. 

“¿Todavía estás de servicio?”, preguntó. 

“Sí, estoy afuera de la casa segura en este momento”. 

“Puedes dejar ir a Rose”, dijo Avery. “Si no te molesta, ¿puedes llevarla de regreso a la escuela y asegurarte de que entre a su dormitorio? Dile que pasaré por allá más tarde. Su padre probablemente está vuelto loco. Dile que lo llame”. 

“Está bien”, dijo. “Me enteré que atrapaste al asesino. ¿Quién es?”. 

“Ojalá supiera”, susurró Avery antes de colgar. “Ojalá supiera”. 

EPÍLOGO

Dos semanas más tarde, Avery estaba de nuevo en el hospital con un ramo de flores para Finley. No era el mismo. Estaba sentado en la cama, pero se veía desesperanzado. La saludó sin estridencias, con poco más que un movimiento de cabeza, antes de apartar la mirada. 

“¿Cómo estás?”, preguntó. 

“No muy bien”, dijo. 

El médico ya le había dicho todo a Avery. Su columna vertebral había sido herida; caminar sería difícil, y recibió una bala en el pulmón. Tal vez nunca sería capaz de correr o de respirar normalmente de nuevo. Todo dependía de su fuerza de voluntad y de su terapia, pero las señales estaban allí: si se rendía y no hacía exactamente lo que los médicos le decían, mantener su trabajo como oficial de policía de uno de los departamentos más prestigiosos de Boston sería difícil. 

“Estarás de vuelta pronto”, le aseguró ella. 

“¿Cómo lo sabes?”, preguntó. 

“Solías estar en una pandilla, ¿cierto?”. 

“Tal vez todavía lo estoy”, murmuró. 

“No te la pusieron fácil cuando les dijiste que querías ser policía, ¿cierto? Pero lo hiciste de todos modos. Fuiste en contra de todo lo que conocías y de todos tus amigos para hacer lo que creías era correcto. Eso tomó muchas agallas. Ese mismo tipo de valor te ayudará a recuperarte y a estar de vuelta en la comisaría en un santiamén. Yo sé que será así”. 

Finley miró hacia el otro lado. 

“Quisiera tener tu entusiasmo”, murmuró. 

“Te traje unas flores”. 

“¿Qué diablos voy a hacer con todas estas flores?”, dijo, mirando toda la habitación llena de rosas, dientes de león y girasoles. 

Avery se apoyó en su cama con una sonrisa traviesa. 

“También te traje una botella de whisky”, susurró. 

Los ojos de Finley se iluminaron. 

“¿En serio?”. 

Avery sacó una botella de debajo de su chaqueta y se la metió en la cama. 

“Vas a estar aquí por un tiempo. Eres un policía que prácticamente no puede vivir sin alcohol. ¿Qué mejor motivación para levantarte y hacer tus terapias que un poco de aguardiente?”. 

Sus ojos se pusieron vidriosos. 

“Gracias, Black. Realmente aprecio este detalle”. 

“Alejaste los disparos de mí”, dijo. “Eso fue muy valiente”. 

“Más bien muy estúpido”, dijo negando con la cabeza. “Siempre he sido así. 

Actúo primero y pienso después. Demasiado estúpido. Mi madre siempre me decía que algo así me pasaría si no me calmaba y pensaba antes de actuar”. 

Avery se quedó con él por un tiempo. Apenas hablaron. Finley no tenía ningún deseo de entretener, y Avery no tenía deseos de molestarlo. 

“Actualízame”, finalmente dijo entre dientes. “¿Tienes algo nuevo del asesino?”. 

“Thompson y yo visitamos todos los lugares en los que trabajó o fue a clases. 

Ellos lo conocían. Todo el mundo lo conocía. Decían que era muy gentil. Dulce y amable. No discutió con nadie, ni una sola vez. Me hizo pensar en todas aquellas personas que conoces que parecen estar felices, pero por dentro son realmente miserables, y nunca lo sabes hasta que se suicidan o piden el divorcio. 

Probablemente albergaba mucha ira y nadie lo sabía, y por fin la liberó matando”. 

Finley negó con la cabeza. 

“Malditos monstruos”. 

*

En la A1, Avery caminaba por el primer piso y se dirigió a las oficinas en la parte posterior. Vio en su reloj que era la una. “Puntual como siempre”, pensó. 

Sloane Miller estaba emocionada de verla. 

“Hola”, dijo. “Adelante”. 

Avery se sentó en el sofá y tomó un sorbo de café. 

¿Cómo estás?”, preguntó Avery. 

“Estoy bien”, respondió Sloane. “¿Cómo estás tú?”. 

“No sé”, dijo. “Es como te dije la semana pasada. Todo está yendo bien. Voy a almorzar con Rose hoy. El caso está cerrado y hay uno nuevo, pero me siento un poco ansiosa y triste”. 

“Eso es normal”, respondió Sloane. 

“¿Por qué?”. 

“Bueno, acabas de cerrar un capítulo importante en tu vida. Estás en un nuevo capítulo. Si bien es bueno seguir adelante, a veces tenemos que llorar el pasado, y llorar a la persona que fuimos en ese momento. A menudo es un proceso lento. 

Toma tiempo”. 

“Sí”, dijo Avery. “Así se siente. Como si quisiera llorar todo el tiempo”. 

“Llorar es bueno”, respondió ella. “Te libera de muchas cosas. Nos permite seguir adelante”. 

Avery asintió. 

“Excelente”, dijo. “Es bueno saberlo”. 

Se quedaron en silencio. Avery podía oír el tictac del reloj en la sala. Sloane tenía sus manos sobre su regazo y esperó pacientemente a que Avery hablara. 

Cuando el silencio se prolongó durante más de cinco minutos, Sloane se aclaró la garganta. 

“¿Hay algo específico que quieras trabajar hoy?”, preguntó. “Es bueno mantener la concentración, y utilizar el tiempo que tenemos para las áreas problemáticas. 

Una analogía que me gusta usar es la siguiente: abrimos la caja aquí, y luego, cuando yo no estoy, puedes hurgar en la caja todo lo que quieras, y por lo menos saber lo que necesita ser trabajado. ¿Qué tiene que ser trabajado, Avery?”. 

Ramírez fue el primer pensamiento que se le vino a la mente. 

“Relaciones”, dijo ella. “Soy terrible en las relaciones. Siempre estropeo todo”. 

“¿Por qué lo haces?”. 

“Jamás parecen ser tan importantes como el trabajo”. 

“Tal vez no lo son”. 

“¿Qué quieres decir?”. 

“Tal vez necesitas a alguien que te permita ser quien eres. Alguien que no le importa que siempre estés trabajando. Alguien que te ame así como eres”. 

La idea no le agradaba mucho. 

“No”, dijo. “Soy egoísta. Me di cuenta de eso. Pasé toda mi vida huyendo de mi pasado para llegar a un lugar mágico en el que podría sentirme feliz. Primero fue la ley. Luego fue la fuerza policial. Es hora de que deje de correr y empiece a sentar bases. Para que eso suceda, sé que tengo que renunciar a algo. Estoy lista para renunciar a algo”. 

“Entonces tal vez no has encontrado a la persona a la que estés dispuesta a invertir, alguien que te haga desear trabajar menos o lo que sea que estás

dispuesta a renunciar. Alguien para quien quieras cambiar”. 

Avery la miró fijamente. 

“Sí”, dijo. “Creo que es eso”. 

“¿Tienes a alguien en mente?”, preguntó Sloane. 

Una sonrisa apareció en el rostro de Avery. Ella bajó la cabeza y se sonrojó. 

“Tal vez”. 

Avery se imaginó a Ramírez sentado en su barco o solo en su casa. No estaba segura de qué le diría, pero estaba decidida a hacerle saber lo que sentía. 

“Tengo que ir a ver a alguien”, dijo. 

A lo que salió de la oficina, Avery se sentía emocionada y asustada al mismo tiempo. Tendría tiempo para Ramírez. 

Pero primero le dedicaría tiempo a su hija. 

Llamó a Rose. 

“¿Aún vamos a almorzar hoy?”, preguntó. 

“Claro”, dijo Rose. “¿Nuestro lugar habitual?”. 

Avery sonrió, sintiendo que era posible vivir su antigua vida de nuevo. 

“Nuestro lugar habitual”. 

¡YA DISPONIBLE! 



UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE

(Un misterio de Avery Black—Libro 3)

“Una historia dinámica que te atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”. 

--Midwest Book Review, Diane Donovan (sobre ‘Una vez desaparecido’) Del autor exitoso de misterio Blake Pierce llega una nueva obra maestra del suspenso psicológico, UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE (Un misterio de Avery Black—Libro 3). 

Cuerpos están siendo encontrados en las afueras de Boston, sus cadáveres quemados más allá del reconocimiento, y la policía entiende que un nuevo asesino en serie está al acecho en las calles. A medida que los medios de comunicación se convergen y la presión aumenta, el Departamento de Policía de Boston decide que su única opción es pedirle ayuda a su detective de Homicidios más brillante y más controversial: Avery Black. 

Avery, aún tratando de recoger los pedazos de su propia vida, su nueva relación con Ramírez y su reconciliación con Rose, se encuentra repentinamente en medio del caso más difícil de su carrera. Con poca evidencia, debe entrar en la mente de un asesino psicótico, tratar de entender su obsesión con el fuego y qué es lo que eso quiere decir de su personalidad. Su rastro la lleva a las profundidades de los peores vecindarios de Boston, a enfrentamientos con los peores psicópatas y, finalmente, a un giro que jamás se hubiera imaginado. 

En un juego psicológico del gato y el ratón y una carrera frenética contra el

tiempo, Avery se adentra demasiado en el laberinto de la mente de un asesino y en lugares demasiado oscuros. 

Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE es el libro #3 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. 

El libro #4 de la serie de Avery Black estará disponible pronto. 

“Una obra maestra del thriller y el misterio. Pierce hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenida durante todo el viaje. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”. 

--Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)
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